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TITULO PRIrf¡ERO 

DE LAS FUENTES HISTORICAS DEL NOTARIADO EN GENERAL 

CAPITULO 1 

N O T A R 1 í\ D O DJ ri L e u ¡~ o S P U E B L O S /:'\ N T 1 e u O s 

1) Introducción .- 2) La tierra y el hombre . - 3) Economía y 

notariado en el antiguo Egipto . - 4) Economía y notariado en 

la Grecia antigua . - 5) Economía y not2riado en la antigua -

Roma . 

1) 1 N T R O D U C C ION 

Si hemos de estudiar los antecedentes históricos del 

derecho notarial debemos buscar en la historia general de -

la humanidad el hilo o la concatenación que existe entre el 

desarrollo jurídico con el desarrollo económico, político y 

social de los pueblos . En esta búsqueda nos encontramos con 

que el desarrollo económico ha determinado el de los restan 

tes. 

El desDrrollo social de la humanidad se ha prod~cido -

en tres períodos plenamente diferenciados: Salvajismo, b2rb~ 

rie y civilización; el desarrollo político en esclavismo, 

feuda lism o y capitalismo; el desarrol l o económico en econo--

mía comunitaria natural, mercDntil simple y capitalista y, -
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~inalmente, el des2rrollo jurídico tambi~n he pasado por 

t.;.. l: S o t c: o 2: s: e 1 a ni el r fa, de f o r m él ció n y e 1 de p e r f e c ció n . 

Estas GtélpsS 9n 01 desélrrollo integral de la humani -

déld, Sl bien es cierto han sido producidas cqda una en for-

ma sucesiva, t2mbi~n es cierto que no se han producido 61 -

mismo tiempo en todos los pueblos ni con 13 misma intensi--

dad . Al indagar sobre la historia de los pueblos antiguos -

observamos qua cuando unos est~n en pleno auge de un2 de 138 

etapas de su desarrollo, otros no han salido de la etapa an-

terior. Cuando unos pueblos antiguos se encontraban en un 

floreciente esclavismo, otros aún no h~bían salido del 
, . 

regl-

men pregentilicio y en tanto aquel pueblo comienza a descen-

der por la escalera de la desintegración del período escla - -

vistn, otro pueblo está subiendo por lo misma escalGra. Por 

ejemplo, mientras el esclavismo decaía en el antiguo Egipto, 

el mismo esclavismo despuntaba en el pueblo griego y cuando 

h,bía dec~ído en 8ste florecíe en el pueblo romono . 

La razón de la decadencia y desintegr=ción del • .¡.. SlSL.e-

ma imperante en un dEtbrminado período histórico por el que 

pasaron los pueblos antiguos est~ en la degradación del sis 

temél mismo. Le mayoría de pueblos 3ntiguos m2s que haber s~ 

do destruídos por sus invasores enemigos o por causas exter 

n3s lo fueron por ellos mismos¡ porque cuando los pueblos -

comenzaron a tomar cuest3 abajo el contenido ~tico de su 
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propio sistel:i:l, Gn ese preciso momento propicj aban la auto·--

destruccicin del sistema mismo. Al examinar l~s di fa rentes 

etapas del d2s'rrollo de los pueblos .:::ntiguos encontramos que 

surgieron con un r e l ativo contenido ético que en alguna mane-

ra justificaba la existencia del sistemo político, econ6mico, 

jurídico y social , pero al desarrol l arse 
, 

m~l s so corrompi6 y 

termin6 por extinguirse . El esclavismo en los pueblos anti --

guas se Gxtingui6 al corromperse en Extremo al igual que al 

feudalismo en l a e dad media . El equilibric &tico necesario -

para m2 nten"r un sistema imperante en una determinada fase -

dol desarrollo de los pueblos , ha s ido e l aspecto que ningún 

pueblo ha podido superar . 

En el desarro llo integral de las diferentes etapas hi~ 

tóric3S, el UCI8CllO h::- sido crrastrado por la fuerz.::: de la -

ccrriente de c8da período hist6rico y ha sufrido las metemor 

fosis necesarias para adaptarse a cada época . En el concierto 

integral de eS2S etapas el derecho nunca ha desempeñado el -

rol de director de la orquesta, m~s bien ha sido y seguir~ -

siendo el trompotista qua tia tocado sus notas al compas de -

otras fuerzas qu e lo dirigen . 

El ardan crono16gico en que se desarrollaron los pue-

bIas antiguos , las etapas o períodos sucesivos por los que -

pasaron y la calidad de súbdito que siempre ha tenido el de-

recho en el engranaje integral de la sociedad, nos ayudará -
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a comprender 
, 

mes la historia del derecho notarial . 

Dos son lss tendencias de los autores cuando se trata 

de examinar la historia del derecho notarial; la primera, -

remontarse a los mas antiguos tiempos tratando de descubrir 

1" existencia de indicios del notariado; la segunda, no lls 

gar sino a l~ precedente época en que se tienen bases fir--

mes de 12 instituci6n. Estos par3 no exponerse como aquellos 

3 contemplqr como se desmoronan sus argumentaciones con los 

nuuvos d8scubrimientos de la Paleontolog í a (1); sin embargo , 

12 mayoríj de 2utores aún cuando no desconocen la subjetivl 

dad perceptiva de los historiadores, se ar ri úsgan penetrar 

en esa niebla de la historia mJs dense en cuanto más remota 

hasta perderse en la obscuridad. 

En este ensayo, no dejaremos de hjcer 18 relaci6n his 

t6rica necesaria, pues el la nos demuLstra, en punto a nota-

rindo, no solo la evol¡: r i ón de la institución, sino su ori-

gen mismo . 

(1) Según Gim~nGz Arnau Enrique . Derecho Notaria l . 2a . Edi ­
ci6n. ediciones Univ8rsidad de ~avnrra , S . ~ . Pamplona . 
1976. P2g. 'JO. lino hay que olvidar que la hasta hace 
poco indiscutible origina li dad del Derecho Romano está 
hoy en entrodicho al progresar los estudios helénicos, 
de egiptología$ Asiriolog í a y del mundo oriental en ge ­
nersl ll

• 
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2) L k T l E R R ~ y E L H e 1'1 8 R E 

Para estudiar la hi3toria de los pueblos an~lguos 

hemo s de ubicarnos desde el principio . La biografía de la 

tierra, tal como S8 conoce a partir da 12 e~tretificGci6n -

de las rocas,se divide en cuatro oras . (1) Prim~ri3 o Paleo 

zoica, Secundaria 8 Mesozoica , Terciaria y Cuaternaria . La 

terciaria se subdivide en eoceno, oligoce no, mioceno y pli~ 

ceno . A su vez, la Cuaternaria, se subdivide en pleistoceno 

y en reci8nte . La era primeria comprende las primeras dos -

terceras part8s de la edad total de la tierra; la s8cunda--

ria comprende la mayor porci6n de la última tercera parte , 

dejando unic2m2nte los últimos cinco millonos de aRos para 

12s d~s últim2s eras 96016gic25, rJpsrtidas on cuatro millo 

nes da aAos p~ra le terciario y sole el último mil16n de 

aRos p3ra la cueternsri2 . Dentro de esta última, al pleist~ 

cono cubra casi todo 01 mil16n d6 años y el reciente abarca 

solamente los últimos diez mil aRos que geo16gicam3nte 112--

blando comprende el instante transcurrido despu~s de la de-

saparici6n final de los cuatro grandes glaciares que ocu --

rrieron durante el pleistoceno. En la era primaria aparece 

l a vida en forma embrion~ria y la 8voluci6n de las cólulas 

( 1 ) Olmeda Mauro . Sociedades Pre-capitalistas . T. l. la . 
Edlci6n . Editora Juan Crijalbo. México . 1954 . P~g . 73 . 
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no llegan a su m6s complejo desarrollo sino hasta en l a era 

secundaria en la qU8 aparec i eron l os primeros reptiles y al 

gun~s fcrmas de aves y ma~ íf aros; en la or2 t3rciaria se de 

s~rrol18ron compl~t~me~t8 l os mamíferos y sn la cU3ternaria 

QP~rEc ió =1 hembra, evolucio n Ando an todo e l pleistoceno 

h2sta alc~nz=r su actual tipo corporal y mentel que es con 

el que se l e conoce a portir del ll amado ~e ríodo reciente . 

Si nos traslad3mos a l estudio de les pri mitiv os gru -­

pos humanos, de ~cuordo a Christian Thoms en, ls evo lución -

human a so ha producido e n tres edades: De pisdra, bronC E e 

hi e rro; subdividi8ndo l a prim e r a en ant i gua edad de piedra 

o paleolí t ico y en nueva edad dB piedra o neclítico. Phora 

bien, en e l merco de 1 35 er as geológic2s que hemos dejado 

reseñadas, el hombre ap2 rec e, como ya lo di jimos , en 1 8 era 

cuaternaria qU G comprende los períodos pl o i stoce no y recien 

te; dentro de estos d o s períodos 8 1 desarrollo humano se ha 

snmarcado de di ver sas msn e r2S por l os Arqua6 10 gos , pero la 

opinión m~s aceptada ha sido 11 de asignar los primeros 

900 ,000 años de l pleistoceno a la e t apa durante l a cual el 

hombra vivi6 8n un estado de semi - humano y en l a que ex is - ­

tieron l os primitivísimos phit~canthropus y 13 muy primiti­

va raz a da Heilderberg y otras. La antigua edad de piedra o 

paleolítico solo comionza a p2rtir da los últimos 100,000 -

años del pl e isto ceno y l Q nU8va edJd de piedra o neo líti ce 
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junto con la ed3d do los me talos solo comienza a partir de -

los ~ltimos 10,000 aAos , o 8e3 , dentro del período geologic~ 

mante d 2nCm ir¡ado reciente . La fase plena del neolítico pro -­

J~~lum~nte comienza entre los aAos 6000 y 5000 A. de C. Se -

pUdds decir que no ~xisti6 una brusca intsrrupci6n 8ntr3 ¿l 

n281ítico y la edad d~l broncs, paro ~sta probablemente co- ­

menz6 no despu8s del cuarto milenio ~ . de C. y l a de hi e rro 

dio inicio cesi dos mil aAos despu~s . En 8 1 siglo XIII ~ . de 

C. los egipcios ya conocían al hierro . 

En cuanto a logros 8con 6micos y culturales m1s all~ 

de los 100 , 000 aAos, el hombre primitivo no tuvo ninguno, vj 

vi6 en un astado do notural identificación con los anim21es 7 

probabl ema nt e su mayor a vance pudo habar sido al tr~nsito 00 

la vida en los 8rboles a l sue l o en la constante lucha por 18 

b~squeda da alimentos . En el pal eo lítico, el hombrb primiti­

vo tcmpoco tuvo grandes logros econ6micos ni culturales y s~ 

lo n lccnz6 ll eg8r a una fase recolectora - cazadora en su lu-­

che pcr la subsistencia. A partir dal neol ítico y de 1 2 ad2d 

d¿ los mGt2 1 os, el hombre primitivo sí aceler6 el camino ha­

cie logros 8con6micos y culturalGs tangibles y pas6 a una fa 

52 pastoril cu l tiv3dora qu e l a propici6 l ~ 3cumu l aci6n de ri 

quezas . 

3) ECONOMIA y NOTARIADO EN EL ANTIGUO EGIPTO 

A~n cuando "Eg ip to es un mist3rio no revelado tod8vía 
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y los orígenes de su civilizaci6n ~ ~n no han sido descubi~r 

tos" (1) , " los primeros n~clE:;os culturales Gn la historin -

de la humanidad surgioron precisamente en la l ege ndaria ti~ 

rra de l os pirámides" (2) . "En el t e rritorio eg ipcio 18s 

pobl ctc ion es sed8ntarias ox istieron desda el neolítico y co-

menz6 a ser h bitado a lr ededo r del VI milenio ~ . de C. a fi 

nes del cual l;'s tribus ya conocían el cultivo de la tie ~--

rra ll
• (3) . Ya en el milenio 111 ,LI . de C. constituyose un -

exto nso fstQdo y com8nz6 a practicsrse la agricultura en -

forma incensivq, convirti~ndose en agricultores cuando 

ot ros pueblos sJguian siendo cazadores o reco18ctores . Es-

te ?dc18nto en el desarrollo del pUGblo egipcio se atribuye 

a lo influ dncia dul medio geogr~fico. Lo ext raordinaria 

fertilidad del vall a dsl nilo e n donde las inundaciones a bo 

n,ban y regaban la tierra a tal punto qu e no se requería l~ 

branza alguna , pUGS bastaba con esp3rcir la cimiente y api -

sonarlo en el esponjoso suelo, tuvo seguramente singular i~ 

portanciG. Fue precisamente este desarrollo agrícola lo qu e 

(1) AhrGns Enrique . Historia del Derecho . Editorial Albatr os . 
;I rgentina . 1945 . P,'g. 73 . 

(2) rlvd3kov, Polianski y otros. Historia Econ6mica de los -
países capitalistas . Editorial Grijalb o , S . A. la , Edi ­
ción en t.spañol , rlÉxico. D.F. 1965 . p;!g . 11 . 

(3) ,;vdakov, Po lianski y otros . Obs . Cit. pég . 72 . 
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procur6 a Egipto enormes ventajas 8con6m icas que 18 parmiti¿ 

acumular grandes riquezas materiales propiciando obviamente 

la fundaci6n de poblaciones permanentes, surgiendo así 18s -

primeras premisas econ6micas del régimen de explotaci6n 8S--

cl a vista . Paralelo a ese desarrollo econ6mico se produjo un 

desarrollo cultural, surgiendo las clases dirigentes y los -

grandes funcionarios dol Estado en los qua la close sacerdo -

tal y guerrera representaron papeles de primacía . 

En cUGnto 2 la histo ri a del notqriadc en el antiguo 

Egipto, l os criterios S8 dividen en dos grupos: Para unos el 

Escrib] Ggipcio imprimí2 Fe a 8JS actos , para otros ere un -

simple rGd~ctor. DG scuerdo 2 los prim2ros, (1) en l a~ proc~ 

siones dedicadas a Isis ib a ur Escriba mayor sagrado con pl~ 

mas en ID csboza, un libro y un a regla en la mano, tinta y -

una caña de Cálamus, cuya misi6n era dar fe de lo que ocu --

rría . Para los segundos, (2) en cambio,qu8 auscultan 
, 

mas la 

historia, 8n la magistral organizaci6n religiosa egipcia, 

Thot era el Escriba divino y su reino era el del intelecto . 

El organo del pensamiento para ollas era el corazón no el ce 

rebro . De allí que a Thot se le llam éua \fe l corazón de R",,1l "" . 

(1) Fernándoz Casado Miguel . Tratado de Notoría . Madrid 1895. 
Citado por Pond~ Eduardo . Origen e Historia del Notariado 
Ediciones Oepalma . Buenos Aires 1967 . P2g . 7 • 

. (2) Pondó Eduardo. Origen Histori8 del Notariado. Ediciones 
Depalma . Buenos Aires . 1967 . P5g . 6 . 
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Su m?no ar3 lG que 8scribía l~s precaptivas divinns emanadas 

dl! :l'3 2utürid2d de los Dioses; es , adsr.l.:?s , ¿l protector de­

los Escribns . Unido psí 81 Escriba Egipcio a una divinidad -

cumo Thot s~ Gxplicq q~d su m8nester en la tierra compagine 

con el de su nrotGctor. Pero tal Escriba desempeA~ba funcio ­

nas da simple redactor de documentos, el valcr probatorio de 

~stos solamente S8 obteni8 8stampando e l sello del SEcerdota 

o de un magistrado similar en e l que se hubier a delegado tal 

poder . De es ta manera durant~ 01 im psr io antiguo y e l medio 

del 3100 al 1770 ~ . do C. l os eg ipcios tenían una forma do­

cumental ll amada '¡documanto casero" que consistía e n la d8 -

claracién qua una persona asen t aba en un~ hoja de papiro me ~ 

dian te la cual se comprDmetía a transferir l a propi edad de 

un ob j eto; tarminada 12 redacci6n se hac í a cita de tr8s tes 

tigos qua d3b í an oir l e declaración y al final esta mpar el 

sallo de un sacerdote u 2tr~ pBrson2 de elevada catsgoría, 

~ar~ d~rl8 ul car~cter de doc~m6nto p~blico . 

Uurante 01 imp8rio nuevo del 1573 a l 712 A. de C. e l 

"d oc um e nt o casero" evolucionó y 8n su lu g"J.r sparoció al 

11 2 m a d o 11 d e e u m G n t o del e s e r iba y t c? S t i 9 o ¡~ . E s t 8 t en í a lo s 

caracteres de aquel, con l a substancial diferencia de que 

ya no ll e vaba el sello del sacerdote; s in o l o firma de un 

Escriba . Con este c.:1mbio, apa r e ntem ento S 8 'conf undí2. en 01 

Escriba la función de dar fa del a cto asignadn antES 8 1 SJ 
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cerdote . Por esta 
, 

razon tambi~n se ha equ iparado al antiguo 

escriba egipcio con e l notario actual; sin Gmbargo, no fue 

as í, aún en los tiempos del "docum ento del es criba y testi -

go" , e l documento debía r em itirse a Tebas l a capital del 

Nuevo imperio para que fuera sellado por e l Visir y adq ui--

riora el car2cter de documento público . (1) 

Es 0vidente que los escribas eg ipcios fueron simples 

r~d2ctQr8S de documentos, carentes de facultades fe dante s -

que 8S IR configuraci6n esencial del notariado moderno; pero 

el oscriba ugipcio encont rado 8n los remansos de nuestras -

incursi ones históricas representa para 01 notariado lo que -

los primates fueron para e l hombre en su evo lución, 
/ su mas -

a ntigu o ancestro ya ext inguido . 

4) ECONOMIA y NOTARIADO EN LA GRECIA AN TIGU A 

Nuevamente los factores geogr~ficos h 2b ían de revestir 

singu l a r importancia an el desarrollo integral de un pueblo, 

aho ra se trata del pueb l o griego , pero esta influencia de les 

factores geogr2f ioo s fue diferente a l a que prestaron al 

pueblo eg ipcio. Desde tiempos inm emo ri ales , l as ví as comer -

ciales , del Este h2cia el Oeste pasaban por el medit e rráneo 

( 1 ) Ponde Eduardo. Origon e Historia del Notari~do . 
nes Oepalmo . Buenos Aires . 1967. Psg . 12 0 

Edicio -
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y oran accesibles a los griegos. La misma Crecia S8 8ncon --

~7~bD situ2dc virtualmente en 8 1 cruce de los caminos com8~ 

ciolas q~e Sd la habrían En diferentes direccionas . Por un3 

p~rt8 sus mngnificos puartos n2turales propiciaban el desa-

rrollo del co,ercio marítimo. Por otra,' 13 Gsterilid2d da -

su suelo produjo ,el 2stancomiento del desarrollo ag~ ícol a .-

propiciando l o disgrogación de la comunidad agrícols primi -

tiva obligando a los gr i egos a busc3r la colonización en ul 

trame.r ""c onvirtiéndose en artesanos y merc3deres en un 8 -

época en que los pueblos de otros países solo se d8dicaban 

8 la caza y a l a ganader í a y, en el mejor de los C2S0S a -

l a ag ricultura"" (1) . 

J\ m e d i 2 d o s d el p r i m e r m i le n i o l. . d 8 C. 1 a c r i s i s del 

es clavismo en el cercano Ori ante lleg a a su greda m2ximo y 

los c~ntros econ ómicos se desplazan hecio e l Norto y as í a 

l~ hagemon ía comercial de Babilonia, le sucode la fenicia 

y posteriormante l a Griega . 

Desde el primer milenio 1\ . de C., al litoral Griego 

tuvo contacto con los pueblos de tres continentos . Europa, 

As ia y ~Fri ca, lo qu~ favoreci6 la 2cción m~tua da diversos 

e l ementos culturales . Los mercadares fenicios fUGron los 

portado r es de la cultura OriGntal y los griegos sus receptE 

(1) Avdakov, Polianski y otros . Historia Económica de los 
países capitalistas. Editorial Grivaldo, S . A. Primera 
Edición en Español . Méx ic o D. F. 1965. P~9 . 49 . 
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:.:'t:.:iS, "L2 I-:;rt:lcia antiguQ surg ió sobre un terreno abon:Jdo por 

la c;vú lución histórica de l os antiguos Estados Crienta l r:?s" ( 1 ). 

En lo que G precedentes de 12 institución notarial , en 12 -

Grecia antigua; l os criterios S8 encuentr&n div i d id os , imp~ 

r 8ndo la confusión a t al grado que Jorge A. 80 11 ani en su -

obra Contribución al Estud i o Histór i co de l Documen t o y l a -

Insti tución Notar i a l, afirma que \In es difícil estudiar el 

el derecho gri ego po r l a escasas de l as fuentes de que se -

dispone" ll
• Sin emba rgo, ~1iguel Fern.3ndez C8s3do ( 2 ) y J os; -. 

Carrasco Zahini (3) op in a n que e n GrGcia Gx istieron , a n t r o -

otros funcionarios l os Singraphos o Auto grap hos y lo s ll ama ­

• 
dos Apografos; atribuyendo e l primero de los a utor e s citadbs 

~ los Singraphos e l car~cter de verdaderos notarios porque -

en ,',ten3s no se otorgaba c ont r ato 'sin in scrib irl o en e l r e -

gistro que lldvaban los Singrap h os , atrib uyendo al Apógr afo 

funciones de mag i st r ado en c a rg ado dd reparti r lo s proc esos; 

en cambio, el segundo de l os autores citados, considera que 

fueron precisamente l os Apóg r afos quienes e j erciaron nobles 

funciones de notarios, porq ue aran copistas originales . 

Otros autores como e l it a li ano Pri oto Someda De M3rco 

(1) Avd ako v, Palianski y ot ros, Obs. cito P:1lJ . 48. 

( 2 ) 

( 3 ) 

F arn~ndez Cosado Mi guel . Tr a t ado de Nota rí a . Mad ri d 1895 
T.l P:g . 55 cit ado por Gim~nez Arnau Enriq ue . Der8cho No 
tarial . Ediciones Univarsid~d de Na var r a , S . A. Pamplona 
1 976 . P ' g .• 92 . 

e a r r a s coZ ah i n i J o s é 11 B r 8 v a H i s t o r i 8 d 8 1 r ~ o t a r i a d o ~1 e j i -
ca noo. Citado por Pondé . Obs cit . pég . 25 . 
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y l os Arge ntin os Roque J 2c int o Picheto y Maximiliano Aguilar, 

nos c~nfund3n mis . Para a l primero, ex isti e r o n e n Gr e cia Ta-

G~íqr2fos y SLmi6grafos qui~nes dssempeAaba n funciones de t~ 

m~dor¿s de v¿rsiones . T2~bi~ n exist i e r on , dicen, los llam a--

dos dasilicoi Ipoqraf i, cuya comp8t~ncia e r a r edacta r actas 

de l os magistrados . Este queha c er unido al ministerio de l a 

justici a y a l hscho de que durante siglos l e fe judici 91 y -

la e xtrajudici a l fueron pr3cticamente un a , hacs s upon e r 2 s~ 

meda De Marco que en l os Basi lic o i Ip ografi est& la d~scGn --

denci a de los ac tu a l e s nota ri os . El segu ndo da los e. utor ~s -

cit ados , o sea, Picheto cita a los Log6graf os como a nt eceso -

r e s d e los not arios solo po rqu e redJctaba n y ~ scribí ~n l os -

acaeceres mas notab l Gs de los tiempos e n que vivi ero n. Finel 

mente, a l t~r c 8ro , o se~, ~g uil ~r, sostiene que en Gracia 

exis ti 0ron los Escri b a nos y Notarios o Estenograp hos qu e es -

cribian y rBdlct2ban docu mentos CGn sis t ema s secretos de or-

dGn bél ic o . 

Mis congruante GS la referencia que a l resp 2ct o , ha c e n 

Jüs6 ¡'cri" Scnah uj a y Sol~ r (1) y Jos~ María Me ngual y Men -

~ual (2) quienes casi coinciden en cuanto a l a ex istencia -

(1) Tr atado da Dere ch o No t ar i a l. Bos h. B2rcelona . 1945 T. l. 
pág • . ll? 

(2) Elem entos de Derecho Nota rial . Bos h . Barcdlona . Vol.II 
T . 11 png. 44? 
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en 12 Grecia antigua de los funcionarios s igui 8n t8s ~ El Mn~ 

mon oncargado de formalizar y registrar tratados y actos p~ 

blicos, así como 13s c0nvencionss y contratos privados; el 

Promnamen, Funcionario de mayor 2utoridad con jerarquía de 

n ,~ c. i s t r 3. r:i o; c-', S Y m pro m n 8 m o n, c e m o fu n c ion ::H i o 3 d j un t o a l -

rrom~8mon y; fin81msnt8 al Hyuromnemon como depositario de 

~rchivos y tGxtos s agr 3dos . Pondé (1) deduce con buena lógi 

ca qU8 dG todos los funcionarios refaridos el Mnemon era co 

mo tGcnico d8 la memo riz ación , el único dando podemos 8 nc o~ 

trcr 21 guna liviGn~ substa~ci3 qUG compaginD con Dl mdnestGr 

dol notario actua l. 

5) ECONO MI A y NOTARIADO EN LA ANTIGUA ROMA 

"El comienzo de l a hist ori2 r om2na se halla sum,_rgido 

e n una obscuridad qu~ tcd~ví2 no ha logr~do disipar sufi --

cicntGmento léls invbstigE.ciones históric2s . ""(2) ; 1 ontrar 

a la vid3. histórica e l pueblo romano lo encontramos int eg r~ 

do ~,ur tr3s tribus, LéJtinos, Sab in os y Etruscos." Se sebe 

qu~ los rom2ncs nc eran comer ci a nt es y que d8jaban los ofi -

(1) Pond0 Edunrdo . Origen 8 Historia dEl Notariado . Edicio ­
n~s Depa l m~ . BUEnos nires . 1 967 . P ' g . 27 . 

(2) Ah r ens . Enrique. Historia dsl Derecho . Edi t or i al Alba­
t r o s . ji r gen t i n él . 1 94 5. p.~ g . 12 3 • 
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t · 1 " " (1\ cios y hasta las 2rtes a los LX r8nJGrOS y esc avos ) 

Eran originariamente agricultores y de espíritu conquista --

dor o Al extenderse poco a peco la dominación romana, los 

agricultor0s aum8ntarcn y con Ll incromento de la población 

los precios dL los coreales también aumentaron hasta 118gar 

8 un p2ríodo de agricultura floreciente, pero las conquis--

t=s, l~s injustici2s cometidas 8n los países conquistados y 

21 increm~nto de la esclavitud tra j o cunsigo otros resul -

todos. Los agricultores tenían que proveer a sus respecti -

vas provincias de grandes cantidades de cereales que debían 

remesarsa a 12 capital dol Estado para vanderse a precios -

bajos a le pobl~ción y para alimGntcr a los ej~rcitos y es-

clavos . Ante tales circunstancias, el cultivo de cereales -

fue sibndo cada vez m¿nos lucrativo y la c12sB labradora se 

vió arruinada . En la medida que decaía 12 agricultura S8 

e l evaba rapidamenta el comGrcio y el tr~fico de dinero . El 

desplazamiento de los centros económicos del Este h2cia el 

Oeste continuaba, tal hacho unido 21 googr¿ficG de las cos -

tas do lo penínsu18 it~lica que estaban en la ruta de las -

vílS com~rci218s oce6nicns ccntribuyó a un desarrollo econó 

mico ccmorci21 de grandes proporciones. Los Gsclavos eran -

el botín de guurr2 en las conquistas y la mercancía corrien 

(1) Nsri, i\rgcJntino 1, Tratado Teórico y Préctico de Dere ­
cho Notarial . Ediciones Depalma . Buonos kires . 1969 . 
Vol. 1 . Png. 61. 
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te en los mercados de 18s c i udades romanas . Da acuerdo a 

Plutarco y hpiano, solo la conquista de las g21i2s por Cé --

sar acarreó 12 esclavización de un millón de esclavos y en 

81 siglo 1 I~ Q do C . en toda la península it81ic8 se calcula 

un mínimo de cuatro millonos de C?sc lavos y un m6ximo de do -
, 

CLJ millones, da conde podemos inferir la imp ortancia que en 

01 dGsonvolvimicnto económico de Rom2 tuvc el régimen 8scla 

visto. 

Convertido Roma en el centro económico mundial se prp 

dujo la unificación política do toda 18 cuenca del medite - -

rraneo y a la par un ost rechamiento da las rel~cionGs cultu 

rales de los pueblos de As ia, Europa y Africa , incluyendo -

la cultura griega que Roma enriqueció con admirsbles obras 

de arte. El desarrollo económico qua dejamos raseAado ante-

riormonte contribuyó al desarrollo de la cultura y por lo -

tonto dol derecho . El jus gentiun se h f; bía ido abriendo ca-

mino merced 2 los contratos de p3gos 3 los comerciantes de 

C2rtago . 

En punto a notariado , los autores son 
, 

m2.S acordes que 

8n la historia Not2riol griega en lo que a sus precedentes 

se refiere , ~sto se exp lica porque d~ lo historia romana -

Gxisten m5s fU2ntos que de la historia de los pueblos que -
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le precedieron . Fer n3 ndez CQsado (1) cita a treinta y un di -

ferentes denominaciones con los que fu e r o n conoci dos l os p3r 

sonajes que en Roma tenían relsci6n c u n le r~d2cci6n de docu 

mentos; p2ro todos lo s autores coincid en e n que, por l~ vía 

d~ l n exclusión, solo cuat r o person2jGS desempaRaron un3 l s -

bar que vale l~ pana comGnt~r, t21es fuaren: El Escriba, ~~ -

tcrii , TGbulgrii y el Tabe lión. El Escrib~ era además de un 

custod i e de doc um entos , b l pe rson a j e a quien el Preto r uS8b 3 

G~r3 13 r2dacci~n de decr~tos y resoluciones, por tal r ez6 n, 

L, vi l w JI 1 \! ') r '" z ( 2 ) d i c ::c q u 5 e r a u n ~~ e s p 8 e i t... el 8 S [; C r '" t a r i o d e 

8ctes quu ~c tu 3b2 m~s bien en e l ~spec to pjblicc y ~c l{ti cc; 

Picheto, (3) por su parte afirma qu e el Escr iba tenían un -

su o ldo que va ri ab2 seg~n la función qU 8 d8sGmpeA3be . El ~o -

tar i i e r a un técnico de 13 capt ac ión de la expo sición orel 

de terceros a bese d e signos, abreviaturas y cifras . rlc tual 

mente l o llam a rí omos t a quígr a f o. Esa es pe ci a l función l e -

permitía prestar sus servicios en l a redacción de convencio 

nes y ~ cto s de última volunta d . El Tabul qrii, era el funcio 

noria qU8 rec ibí a l as declaraciones de nacimi e nto y t o do l ~ 

relativo 21 estado civil de 13s personas; S8 encargaba de -

( 1 ) Fe r n 2 n d e z e 3 s Q d o ru e: LJ e 1. T r a t a d o d EJ ~j o t a ría. M a d r i d 
1895 . Citado p~ r Pc~d~. Obs cit . Pag o 31-32 . 

(2) .. vi l a ,.1v:J.rez Pedro. IIEstudios dI:: OGre ch o No tari31 1l
• 4 8 . 

t:: d i ció n . E d ita r i Q 1 M o n t e c El r v [1, S . I~. 1973 . P :) g . 24 . 

(3) CitcJJO por Panda Eduardo. Obs . cit . Pag o 32 . 
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levantar el invontario de l a propiedad p~blica y privada y, 

8c12m3s, dr ::: I ' , sl redactor y guardador de los oosum8n~os pu --

tlicosy oficiales; su nombre provenía del hecho que primit! 

V2',~ntG los dccu montos eran r0dactados sobre una tabla 110 -

fTlE:ic:lG ilt;Jbul:::1;' cubierta de une. substancia cerosa, en la que 

c~n un buril S8 gravab3 el toxto del c~nvenio . Cuando se tra 

taba de corrospondencia privada, notas e cartas entre los -

ciudadanos romanos empleaban una tablA m~s pequeRa que se -

llamaba tabella o tablilla, de aquí proviene el nombra de -

Tnbelión, qu~ era el personaje técnico en aspectos de derecho 

que ejercía funciones en las proximid3des del foro, redac--

tanda documentos relacionados con la activ i dad privada, es-

critos, contratos, testamentos y domandas. A los Tabelionus 

se refiere la Novela 43 imponiéndoles las obligaciones de -

radactar un a minuta o c~dula dGl 2ctO y de solicitar la inter 

ve ncir5n do un b:!stigo on el misí¡lo, Un h8cho de mucha importa.0. 

ci~ 88 q~a a l documento r2dactado por el Tabeli6n no tenía 

pnr si solo valor probatorio, este valor solo se obten í a a -

trav.3s de la'Insinuatio il o intervenci6n judicial. 

El Es cribs, el Notarii y el Tabularii pertenecían al -

complejo de funcionarios estatales; en cambie, e l Tabelión -

era un personaje particular, ajeno comp l etamente al en~ran2-' 

je del Estado. 

~~n cuando 13s funciones de los Tabeliones se van scer 
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TITU LO PRIMERO 

DE LAS FUENTES HISTORIC~S DE L NOTARIADO EN GENERAL 

Cf\PITULO II 

HISTORIA DIPLOMATIC~ y CONSU LAR EN ALGUNOS PUEB LOS ANTIGUOS 

1.- DiplomnciR Ggipcin .- 2 . -- Diplomacia griega .- 3 .- Diplo -

macia rom ~ na . - 4 .- Diplomacia medieva l.- 5 . - His~oria de la 

instituci6n ccnsular. - 6 .- Los C6nsules y Diplomáticus en -

el m~rco histórico notarial . 

1 . - DIPLOMACI~ EGIPCIA 

Para algunos autores, la necésidad de los pueblos de 

relacionarse con otros ap2reci6n desde l os tiernpos más remo 

tos ""su 6mbrión se puede encontrar an 1;::; sociedad gentili-

cia. Sin emb:rgo, en el verdadero sentido que nosotros la -

en t endemos , la d i plomacia solo surgG con e l desarrollo del 

E s t a d o It il ( 1) r\ 1 r 8 f e r i r s G a 1 o r i gen d e la di P 1 0m <3 c i El, 81 d D ~ 

tor Horacio Vicioso Soto nos dico; !tIl La diplomacia surgió -

Gfect iv cmente de la nsces id3d que tienen los pueb l os como -

los individuos de relacionarss entre sí ~ Fue l a Ley de la -

sociabil id ad qua impuls6 a los pueblos a inventar los medios 

( 1 ) Po - t G m k i n V, p. y o t r o s. H i s ter i 3. de 12 Di P 1 0m a c i a • 
t o r i a 1 G r i j n 1 b o, S. I~ . í'1 G x i c o . D . F. 1966 . p.f g . 4 . 

Edi 
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UNIVE'U!lIDAD DE EL .ALVA~Q. 
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par8 ma terializar esas ra12cionos y por 8S0 sus orígenos so 

rom ontan 2 l ~s primeras eras de 18 historia de la humani --

dad"". ( 1 ). 

En al mu nd c antiguo, como ya lo hemos visto, el r~gi-

ncn dG 3xplotaci6 n esclav ista e ra 0 1 imperante, obviam8nte, 

el carácter de 18 diplomacia qus surgi6, servía y c umplía 

las tareas de ~ol ítica ex t er ior de los Estados cuya ba se 

económico Er2 pre cisamente la esclavitud; en tal sentido , 

los lin o amientos ge ne ral es de los Estados antíguos iban e n-

caminados 8 satisfacer sus int s reses de conquista, fuente dI 

tierras, ganado y e scl a vos . 

Cuando analizábamos los pueblos primitivos establecía 

mas qu e a c onso cuencia de su acelerado desarrollo econ6mico, 

los prim e ros núcleos cultural es en la historia de la humani 

dad, surgioron en el a ntíguo Egipt o . Dentro de ese desarro-

110 cultural, y8 analizamos lo r e l a tivo a los Escrib 8 nos. 

Ahor a estudiar~~os lo re12cionndc c on les Agentes dipl o m~-

ticos. En este punto~ ya dn e l milenio 111 g . de C. los re -

y r s e 9 i P c i o s t r 8 t::. r (J n d e e n t .:} b 1 a r r t: L ; Ci D n 8 s di p 10m ~ tic é'l S -

CJrl s us puoblos v ec in os . Eso in te nt o 88 fua ma t e rializand o 

ceda día rn~s, 8mpu j ~do por la fuerza de las nGcesidados, a 

(1) Vicios o ~oto Hor a cio . Diplom 2ci3, 
Edici6n . 1mpres o r3 ~ rt 8 y Cine C. 
1970. PB';JS . 12 . 

Ci e nci a y Arte .- 23. 
por ¡" S2. nto Domingo, 
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tal punto qu e a comienzos del 11 milenio A. de C. l ~s r e l a -

ciones diplom 3t icas de l os eg i pc i os con sus pueblos vecinos 

fu e mas est r echa y continuó e n su evo lución h~st2 que 8 me -

diados del milenio 11 ;\ . de C. la correspondencia d i plomáti 

ca corría e n Eg i pto a cargo de un a of icin a espec i al de asun 

tos exteriores . 

L·,s cada d í 3 
, 

mes frecuentes neces id ade s de solventar 

diversas cuestiones en l a vida int er na ci ona l, impulsó a la 

corte eg i pcia e l aparecim i en t o de un a categoría espe ci a l de 

servidoros del Est3do qu e eran enviados e n c81idad de lI¡Y)ensa 

j 8 r o s ~I a la s n 2 e i c. n e s a s i f, tic a s, V. P e Po t e m k i n (1) re f i e r 8 -

qU8 en IIInstrucc i o nes de ~\hto i" obra lit iJraria de l antíguo -

eg iptot un Escriba hab l a a su hij o sobre l es v8nta j3 s de su 

oficio y l as desventajas de ot r os ofic io s , mencionando tam-

bién a l os r'lonsojeros, diciendo: tlllCu ando e l Me ns a j c:iro par -

te pa r a un pa ís extraño hace t es tam ento de s us bienes . . • por 

temor a l os l eo n es y a los asi~ticos. Si r egrasa a Egipto , 

apen a s ha llegado a su j a rdín, l a t a r de misma en que ha vu~l 

to a su casa, de nu e vo ha de partir .•• cuando sala, on el --

cinturón ll e'va l a tablilla"tI . 

El p Uóblo eg ipci o , no so lo S8 ll eva la primog e nitur a -

(1) Potemkin. V. P . y otros . Historia de 13 Diplomacia . Edi­
torial Grijelbo S . r\ . p1áxico D. F . 1 966 . Pag o 8 
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en el surgimicmto de Escribanos y mdnsaj8rG·s, sino t~mbi:n 

en 01 primer tratado de derecho internacional qua se concc':) 

en la histori'J. dG 

carnizadas guerras 

la humanidad. Los egipcios mantuvL .. rGn 

con sus enemigos Hititas, durante los 

Gn 

C· -,l 

glos XIV Y XIII ~. de C. En este ~ltimo Siglo, siendo rGy -

de los egipcios Ramses 11 y rey de los Hititas Hattushil 

111, ss te tomó la iniciativa de l a paz y de un acuerdo amis 

toso; con tal propósito y despuGs de largas conversaciones 

previas, Hattushil 111 envió a Ramses 11 el proyecto del tr~ 

tado escrito en una placa de plata. Para cortificar la auten 

ticidGd del dcc um 3nto en el anverso· estaba representada la -

FigurQ del rey, db pie junto a Teshub, Dios dal viento y del 

lsyo y, on s l r~verso, la de l a reinq en compaAía de la rein2 

dJl sol ~ rin2 . Ramses 11 aceptó las condicion es de paz que -

Ql r3y Hitita l e proponía y en seAal de consentimiEnto mcnd6 

a Hattu3hil 111 otra pl ~c2 de ~1,t3 an la qUb fiQuraba el 

texto d o l tratado, ambos ejemplares se escribieron en lengu~ 

je cuneiforme y estaban refrendados por los 8ellos y firmas 

correspondiuntos. De esta manera, en al aAo 1296 ~ . de C. 

fue conc~rt2da 12 paz entre los hitita8 y egipcios, sigui8n -

dose G élla un int3rcambio de cartas y repre8ent?:cione8 di --

plom¿ticas . El tratado tiene una gran importancia en la his-

toris dG la diplomacia, pu ~ s representa el m8s antíg uo de 

los monumentos del OGrecho internacional que en este género 

S8 CDnOCíJ . 
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2 .- DIPLOM~CIA GRIEGA 

El d3r~cho intarn3cional y la diplomacia griega tie--

nen o , t G ' sus CCl1ill:..nZúS 8:1 a pocas muy r \~mo as. "rmenes de víncu -

L 1 sin t l..:' r1 8 c i r..: n ~\ 1 ¿, s Y di P 10m 8 tic o S e p 2 r 8 c S n y él 8 n la 1 1 í a d a 

curna0 los gr i agos menden ümb2jad~rus 2 Tr~y3 p~ ra pGd ir 13 

dsvoluci~n da ~elsn3 rapte de por Paris . 

L e o r 9 <' n iza c i G n s e c iFd d 8 1 a G r e c i Q a n t í g u a f.; s t a b a 

enclavada Gn a l marc o g8neral del r~gim 8 n as clavista; cüns~ 

cuentemante su O¡d iplom oc ia ~rGS8nta 13s características pr~ 

pias de la suc i edad 8sc12visb;t1t un la qua se desenvolvió . (l). 

En aste sentido la política exterior do la Polis griega es-

taba datermineda por los intereses de lucha en pro del an --

sanchomiant c ce sus t8rritorios, por la adquisición de 8S--

clavos y la búsqu e da de morcados . La misma Grecia no escap~ 

be a sur víctima de ot r os pU3blos con igueles pretenciones, 

de allí l a asp ir2ción dGl Estado Griego por lograr su heg5-

mon í~ política y su expansión colonial a la par de su preoc~ 

peci6 n por garantizar l e s"guridad oxterior dol Estado median 

te la búsqueda constonte de pueblos aliados y le formaci6n -

~~ ~ruD~s mil it~res. 

En use ju ego político l a deplomecia de la Polis gri ega 

(1) Potemkin V.P . y otros . Historia de 13 OiplomeciGo 
rial Grijalbo, 5. l . fVléxico O. F. 1966. Pago 6. 

Ed it e 
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s~ encausó por a l a an G2 expanslon colonial, sino 

t2mbi~n por su prcocup8ci~n constante de m8ntener 15 segu-

ridad Gxterior del Estado . De esta suerte l a act ivi dad di -

p l omntica de le PJl i s tomaba expresión en variadas n8 goc i8 ci~. 

nes con los puoblos vecinos madisnts el in te~cambio de Emb2-

j2das, reuniones de conferencias interestatales y en la con­

clusión de t r atados y al i a nz as ofensivas y defe nsivas. De -

esta manero, se fue estr uctur ando la organ i zació n, l os m~t o 

dos y lo s recursos de l a diplomacia griega . 

La forma m~s ant i gua de l os vínculos internacionalos 

en Grecia fue l a llamada PROXENIn U HOSPITALID AD. Esta ins-

titución surgió e n virtud de que e n l a organ iz ac ión po líti-

ca de Grecia, ex istieron los ll amados Isóteles o ex tranj e --

ros con derecho a domicilio e n Crscia, l os qua se enco ntr a -

ban bajo l ~ protección do los llamados Polemarcas y tenian 

permiso de 8ctuar sin n8cesidad de l a protección de un c iu­

dadano griego . Los no domic ili ados , necesitaban de ser pa -­

trocinados por un c iu dadano griego . El patrocin i o de lo s 8~ 

tranjeros est uv o a cargo de la ll amda proxenia y hospitali-

dad. El proxe ne , qu e podía ser e l habitante de una ciudad, 

acog í a tanto a lo s partic ular es cumo 2 los funcionarios de -

otras ciudades, acepta ndo e l c ompromiso moral do sor vir de 

int ermed i ar i o ent re esa ciudad y l as au t oridades de su prc --

pia polis. i su vez, e n la ciudad de la cua l e r a proxene, º2-
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zaba de ciertas preferencias r e sp ecto de o tros ex tr an j e ros 

en lo relativo al come rcio, tributos y privilegios honorífj 

COSo La proxenia, pués, e xistí a ~ntre los particulares, 

gens, tribus y estados . Los particulares o e xtranj e ros que 

llogaban a una ciudad debían ac udir primero a su proxene, -

31 igual que los Ernba j ado r es debían acudir primero a su pr~ 

pio proxe no. Esto in st itución ll egó a ge ne r al izars e tant o -

que s irvi ó dG bose para todos lo s vínculos internac ion a l e s 

posturiores del mundo griego. 

otra institución qu e tuv o influ anc i a o n las r e l a cio-

nes internacionales del pueblo gri ego fueron l a s ll amadas 

Anfict oni as qu e era n an tiquísim as lig as r e li g i osas int er n~ 

ci onal os surgidas e n l os Alr edado r es de un sa ntuario de 

cu a lqui o r divin~dad; su import a ncia r e sid e en e l h8 cho De 

qu e durante l os sacrificios y ceremoni a l es de l as anficto-

ní as, se proclamaba la pez divina y por l o t anto prohibido 

sostener g ue rr a a lguna . 

Las disputas a ntr e l as diversas comunidades vecinas 

y l a po li s gri ega eran resueltas por in te rm ed i a rios es pe --

cialos o ombajadores . En la trecia ds Homero se le8 dab a el 

mismo nomb r e qu e en Egip to, es decir, "m e ns a j o ros" (Cl e rix 

l'. n ¡; e l o s) yen l a G r e c i a c 1 á s ic a e l d 8 la n c i a n o s", " p r e s be i s ti 

o "lIutocratores" (1). Grecia siempre se preció por s u orga -

(1 ) Moreno Quint a na . Luci o M. Tratado de Derecho Internaci o 
nal. Edi t or i a l Sur ame ric a na. Buenos Air es . 1963 . Pag.467. 
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nización política con marcada tendencia d emo crática, prueba 

de éllo 8S que en Atenas, Esparta, Corinto y otras ciudades, 

los Embajadores eran elegidos por la ~ samblea Popular y ante 

e :la daban cu e nta de su misión cumplida. Se elegían como ta-

les a los ciudadanos de más de cincu enta años, de allí l a -

denominación de "ancianos" y de ordinario a quienes poseían 
• 

bienes de fortuna, prestigiosos, con proxenes en otras ciu-

dades, graves, elocuentes y juiciosos. 

Las embajadas no tenían un número determinado, ello -

dependía de las circunstancias concretas. Tampoco ex istió -

originariamente una clasifica ción de Embajadores, todos 

eran iguales ent re sí. Solo más tarde se adoptó la costum--

bre de elegir un Embajador Principal o Presidente de l a em-

bajada. El objeto de la embajada quedaba contenido en las -

instrucciones qua se entregaban a los Embajadores, las que 

se red ac taban, según l a costumbre e n dos tablillas encera--

das, dobladas un a sobre otra, a l a que se le llamaba ifDipl~ 

mata". He a quí el orígen de l t érmi no deplomacia . Llegados al 

punto de dest ino, los e mbajadores se dirigían solos o acom -

pañados de su respectivo proxene hacia la persona que en la 

ciudad estaba encargada de los asuntos diplomáticos, le pr~ 

sentaba sus credenciales y recibía de él los oportunos con-

sejos y el registro que, en ~ tenas, debía efectuarse, de o~ 

dinario, en los cinco días siguientes. Posteriormente, él o 
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los embajadores debían hablar ante el Consejo o ~samblea Po 

pule.r d a ndo debían explicar los propósitos de su visita . 

La r e sp onsabilidad de los embajadores griegos era de-

ducid 8 por l ~ vía judicial y todos y cada uno de los ciuda-

ca n ~s 0ri egu s podía, si consideraba desacertada la actua --

ción dol omb a j a d c r, pedir qu e se le exigiera responsabili-

dad . 

A fines del siglo 111 y principios del 11 ~ . de C. -

en las relaciones entre los Estados del helenismo, comien-

za a intervenir la república romana, que va tomando cada -

día más importancia en las relaciones internacionales entre 

los Estados esclavistas del mediterráneo. 

3.- DIPLOMACIA ROMANA 

"L a historie. de la diplomacia romana empieza con los 

primeros siglos del Estado , así lo prueban los tratados de 

Roma con otras ciudades de la península itálica y los con-

venias comerciales con Cartago ll (1) . 

Con el sometimiento de Crecia y Cartago culmi~ó el 

prim e ro y más difícil pe ríodo de conquistas romanas . A me-

d ie.dos dol siglo 11 A. de C. Roma se convierte on una po-

tancia mediterránea mundial y en el centro del comercio, -

(1 ) Potemkin V.P. y otros. Historia de la Diplomacia . Edi­
torial Grijalbo, 5 . /-1 . México D. F. 1966. Pago L¡6. 
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de las operaciones de pros tamos y del esclavismo en la cuen 

cia del mediterr~neo. En tiempos del imp e rio, el Senado si-

guió existiendo, pero ya no como el organismo dirigente del 

Estado, como en tiempos de la rep~blica, sino como un consejo 

por dobajo de l empe ra dor . En esta etapa de la historia de Ro 

m3 so prlld uj o una tendencia ha cia la contralización del po--

der e n 0 1 Em~er~dor, corrionte dE la qu e no escapó la d ipl o-

macia . 

Como en el caso de Grecia, tambi~n la diplomacia roma-

na presentó obviamente las características de l a sociedad -

esclavista y cómo el l a, dos tambiGn fu uron 15s finalidades 

fundam e ntales de Roma~ por una parte, su robustecimient o y 

ampliación como potencia mundial y, por otra, la defensa de 

sus fronteras de la agresión de los pu e blos vecinos. En la 

organización política de Roma, originariamente la l ey de 

las XII Tablas calificó de enemigos a todo extranjero, pero 

con el correr del tiempo y paulatinamente se fue cambiando 

ese hostilismo primitivo y surgiendo instituciones de evi--

dente acercamiento con l as personas de otros pueblos, así -

surgieron el hospitium o Jus Hospitii, el patronatum, el 

Jus Fetiale, l a recuperatio y el Preetor Peregrinorum . 

DesdE tiempos muy antíguos existió en Roma el ll amado 

Jus Hospitii, que nos recuerda la proxenia griega . El Hos--

pitium era un contrato entre un extranjero certae civitatis 
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y un ciudadano romano, por el cual este se comprometía a 

tratarlo dignamente, cuidar l o en sus enfermedades, velar por 

sus intereses y defenderlo en juicio . Este contrato se col~ 

ca baj~ la protecci6n de los Dioses . Cuando este contrato -

era celebrado entre un ciudadano romano y un extranjero 

sin e c i v ita t e, se denominaba patronatum y tenía 

• por e fecto establecer obligaciones bilaterales permanentes 

de dependencia y tutela . El patrono daba a su cliente el 

tratamiento de un filius familias y lb defendíe en juicio . 

r,¡nbas instituciones podían pactarse. por medio do tratados -

esp 9cial s s o por medio de cláusulas inscritas en los trata-

dos de com e rcio y del jus hospitii . 

El organismo encargado de solucionar las diferencias 

surgidas entre las tribus y las uniones de tribus fue 81 -

llamado colGgiode feciales. Ninguna aCGión importante de -

política exterior podía tomarse sin consentimiento de los 

feciales. El jus fetiale se aplicaba a la guerra, a los 

tratados, a la extradición y, por lo tanto, a cargo de los 

feciales corría la declaración formal de guerra o de paz y 

también el velar por el cumplimiento de l os acuerdos inter -

n3cionales . El Colegio De faciales se componía de veinte 

pe rsonas pertenecientes a las más antíguas familias roma - -

nas, quienes desempeñaban el cargo con carácter vitalicio y 

rodo a dos del más profundo secreto. Todos vestían una t~nica 
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espec i al de l ana y una cinta ceñida a s u cabeza , con e l ce­

tro y el cu a rzo símbolo de Júpiter, gua r dado r de los ju ra - ­

mentas. El representante escog i do por el colegio " Sa nt o Pa­

d re'" ( pater pa tr at us ) aco mp a ñado de otro fecial que ll ev.?_ 

ba la hierba arrancada con sus r a í ces en l a colina del cap~ 

tali o , se di rigí a a l as fr on t e r a s de l pa ís vecino para arre 

g l a r l os liti g ios o declarar l a guerra . En l a e vo lu c ión de 

l os v í ncul os int er na cion a l es y e n e l Jus Fe ti a l e se e ncuen­

tr a n l os g~ rm enes de l derecho in te rn a ci o na l . 

La Recupe r at i o exis ti ó ent r e l os r oma nos y l os subdi­

tos de los países li gados a Roma por convenios espe ci a l e s -

des tin ados a r eg ul ar las reclamaciones pec uni a ri as de l os -

respectivos paísas. Poster i ormente el ll amado Pr aeto r Pere­

gri norum concen~ró en sus ma nos l a pro t ección de los ex tr a n 

jeras que carocían de l ju s ci vil e . 

En lo que atañe pro pi amente a l os Embaj ado res, e n Ro­

ma , se l e s ll amó l egados (l ogatis ) y oradores ( oratores) . -

En e l derecho más ant í g uo, e l monárquico, e l derecho a e n- ­

vi a r Embajadores correspondió a l Rey y l os emba j adores eran 

los Feciales~ bajo l a r op úblic a , es t e derecho pasó a l Se na­

do y e n l os ti empos del im pe ri o pasó a ser a tribución de l -

empe rad or . Cicerón, en tiempos de la r ep ública, se pregunta 

en uno de sus discu rs os (Cicero progestio) ¿ha oído a l guien 

q ue en Ro ma hayan sido e l eg idos l os Embajadores nunc a s in -
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un a dispos ición senator i a l? y l o s nombra mi e ntos r e c a ían en 

D8rsúna j es dol es tdmonto so na tori a l también y e r a a l Se na -

do precisamGn t e al qua l e cor r espond í a e l de r ec h o de recibir 

Lill b ~:. j cHJ o r G s d d o t r o s p u o b los q u e e 1 él S i f i c a b a n e n e m b a j a d 3. S -

do potcnci~s host il es y de potenci : s am i gas . En t i empos de l 

im porio , obviamente correspond í a n l Empo r ada r tal función. 

El EmpE'r8dor i\ ug usto seña l a e n su testamento político (1) -

"" a me nu do han ve ni do a mí embajadores de l os reyes in d i os , 

cos a que a nt es nin g ún romano hab í a visto"" . 

La s de l eg8 ci o ne s romanas nunc a estuvieron constituí - -

das po r una sola persona, siempre l a componían de dos ha st a 

diez pE rs o na s , aunque, de ordi na ri o , e r a n de tr es. Al co n--

tr a rio de l o qu e sucedió originariamente en Gr e cia, todas -

l as emba j adas r oma nas tení a n Pre si de nte o J e f e de Embajado ­

r es (Princ e ps Lega ti onis) función que r e caía e n el Senador 

de m6s alta j e r a rquía . Te rmin ada l a misión, e l Embajad or e~ 

taba ob li gado a d3 r cu a nt a de lo s resultados a l Senado . Dig-

no de mención e s e l an ill o de o r o de los emba j ado r es , dis--

tint iv o especia l q ue l es confería e l dere ch o a vi a j er gra --

tuitamente y a recibir e n e l camin o todo lo necesario . 

Ta mbién es imp ort ante referir qu e Roma , c on ve rti do en 

(1) Potemkin . V.P . y ot ros. Historia de l a Diplomacia. Edi­
t o r i a 1 G r i j al b o, S . 1\ . M é x i c o D. F . 1966 . P ag . 19 . 



- 34 -

['1 l'c:c-;trD eco nómico del mediterráneo, tambión se convirtió 

811 12 cun a de la cultura. Sus Escuelos de Retórica eran la 

I~~S cl?ra e x presi¿n de l nivel cultural que alcanzó Roma . La 

profes ión de "bogada , Retórico o Di p l omát ico e ran, en l a Re 

ma imperial, l a s m~s ve ntajos as profesiones, porque propor-

cionab a n sendos ingr esos y posición social. De allí l a in--

quietud de l a juventud romana por adquirir instrucción jurí 

dica superior y pasar a una Escuela de Retórica que también 

eran es cuelas del arte de la diplomacia. De e sta manera, se 

fueron e stabl e ciendo paulatinamente determin a das normas 

(pr e cepta) a las que hab í an de sujoterse los discursos di-

plomáticos y los ademanes con qu e estos debían ser acompañ~ 

dos. El incumplimiento de estas normas se considera contra -

rio e l a 8 tiqueta y carencia de una buena escuela de arte -

dip lom át ico. 

Va 8 f in es del siglo II de la era cristiana, aparecen 

síntomas de l a desintegración del imperio r oma no como conse 

cu enc i a de la crisis en que había entrado 8 1 régimen esclQ-

vista de producción. Este va siendo r ee mplaz ado por nu e vas 

formas de trabajo semi feudales a través de los colon os y 

libertos . f\ l a pa r qu e decaen 1 2s fuerzas militares y poli 

t i cas del imperio romano, también disminuye el niv e l de su 

diplomacia y, en e l último pe ríodo, entra e n c ontact o c o n -

los puebl os bárbaros conc e rtando tratados . 

llOI ':."H 
!l'. ~ _ 'J t 
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4.- DIPLOM ACIA MEDIEVAL 

La hist ori a de l a europa med i e val se inicia, como ya 

l o veremos, con l a caída del imperio r oma no de occidente, 

a ccnsucuencia de l a crisis del modo es cl a vista de roduc -

ci¿', y do las grandes invasiones de l as tribus b~rbe ra s. -

Est~s, de ordin8rio, se es t ab l e cían cerca de l as fronteras 

del imporio romano, no e n so n de conquista, sino c omo va s a 

llos y a li ados con los que se e ntablaban relacion e s contrac 

tual es que c am bi a ban rápidamente de car3cter, por cuant o -

los va s a llos de a ye r se c o nv er tían en los r obeldes de ho y y 

e n los conquistador e s do ma ñan a . Un ac ue rdo c on ellos sig­

nificaba compra, aumentando cad a vez más sus pretenciones; 

exigían oro, plata y ti e rras pa ra es tabl e c e r se . En es t e p~ 

noram a surgi e ron l a s relacion e s diplomáticas entre l o s bár­

baros y rom a nos . En e l año 476 cuand o Od oa cro J 8fe de l as _. 

tro pas mer c e na ri a s de los bárbaros, de stron6 a R6mulu A ug~~ 

tulo ~ltimo e mperad o r romano de occidente, su prim e r a cto, 

al apodorarse de Itali a fu e establocer relaciones diplomá ­

ticas con e l Im pe ri o romano do Ori e nte . 

Los reinos bárbaros qu a so formaron fueron de poca -

cons ist onci a, su dob ilid ad e con6mic a y la c a rencia de bases 

firmes para ~a formaci6n do g rand es organizaciones políti - ­

cas condujeron a l a tot a l desintegración do los imperios r o-
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manos de Oc ci dente y de Ori e nt o . El proceso de tr a n s ición al 

f e ud a lismo do l as sociedades bárbar as c o n l a transfo rm ación 

de los grandes terrateni e nt e s en soñares f e u rla l es , se vió 

a compañ a da do la d is gregac ión polític a do Europ a . 

La conquist a de l imperio r omano, l a form a ción de l os -

rein os b~rb a r o s y l a s luch as constantes entre ~stos y las 

tribus nómadas (Hun os , Avaros , Pechenegos, Plovtsianos) que 

h a bían e ntrado a Eur opa desde l a s es t epas del lit oral sept 8~ 

trional de l mar neg ro , h a cían in es tables e l pa norama intern~ 

cional qu e se complicó más aún con l a ocupación de l os musul 

manes. Estos comp l e j os choques no s o l o s e resolvían po r la -

fuerza De l as arm?s, s in o también a tr a v~s de nego ciacion e s 

y acue r dos . , .s í fu e cobrando forma l a dip l oma ci a med iev a l -

con la diplomacia de l os pueb l Gs b ~ rb 8 ro s qu e uní a n a su 

orimit ivi smo característico l os r asgos do l as tr ad ici o nes -

r oma nas y desp u~s de l os mus1llm anes. La influencia de l as -

cos tumbr e s bá rb aras tuvo, ob viam ont e , tambi~n un ref l ejo e n 

l a dip l omac i a r oma na, pa ralelo a ~ste f e nómen o ocurrió e l -

contrario, l a romanización de los p ueb l os bárbaros y poste ­

riorm e nt e de los musulman e s . A pa rtir de l año 630 y, e n e l 

transcurso de un a centuria, quedó constituído e l e norm e im p~ 

rio de los musulmanes. En e l complejo sistema de gobiern o -

despótico y burocrático del Califato, l os as unt os 8x teri o-­

r es e r an de suma imp ortan cia. Entre los sectores de l a gobe~ 
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nación o "Div anes ll que dependían del Gran Visir, se destaca 

ba el "Diván Ar Rasail" Ministro de correspondencia de Esta 

do, cuya principa l misión era el mantenimiento de las rela-

ciones con e l ex terior. Como Embajadores eran e nviados dos 

personas, una que pertenecía a la nobleza y otra escogida -

e ntro los s~b i o s nuhl as . De ordinario, so les entregaban 

cuatro r' ocumontos: Uno dirigido al Primer Embajador, conte-

ni8ndo las instrucciones detalladas, dos dirigidos al Mona~ 

G8 acerca de l acreditamiGnto de la Embaj ada y sobre los ru~ 

gas d irigid os en el sentido de no retener a sus Embajadores 

y e l último c o nteniend o una relación de regalos y a quienes 

deberían ser entregados. 

Durante los siglos IX a XI reinó en Europa una compl~ 

ta disgregació~ política. La base del poderío de los nobles 

era precisamente l a propiedad sobre la tierra y la llamada 

Il prop i edad incompleta tl sobre quienes la cultivaban. Las tie 

rras, l e s riquezas y el poder, eran adquiridos ante todo 

por l a guerra, la conquista, la rapiña, y la imposición de 

tribut os a los pueblos vencidos. Los señores feudales, amos 

y señores de su reino, podían h a cer la guerra o concertar -

tratadGs de paz y alianza, con quienes quisiesen. De es ta -

fGrme quedaban borradas las fronteras entre los Estados y -

l a propiedad individual y por lo tanto entre las relcci o nes 

internas e internaciona18s. El gran propietario de tierras 

("!c¡ PI!? 1 "'(f..C, -'-
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se convierte e n un monarca y su fundo en un Est ado . Todo ese 

m ~ rco configura e l derecho de guerra privada y por consi ----

guiente t oma carta de natural e za tambi~n un a diplomacia de -

ca:r:-ncter pr ivada. ,",pa recieron "m e ns a j e ros" qui e nes transmi - -

ti2~ la c~misi6n recibida en forma verbal o mediante determi 

najas actos simb61icos. estos mensa j Gr os recibieron m~s tar-· 

de el nombre de Heraldos y ll e vaba n l os esc u d os de sus seño-

res y su pe r~ ona e r a inviol a bl e . 

"" Las g u e rras privadas y por lo tant o l a diplomacia -

privada se ma ntuv o e n t odo lo l a r go de l a edad med i a "" (1). 

El caráct e r de es t a diplomacia va di rigid a princ ip almente a 

solventar l os choques y diferencias e ntre l os grandes seño-

res f e udales surgidos e n torno a saqueos producidos por l os 

dominios o rein os ve cin os o c onquistas de subditos ajenos a 

fín de aume ntar el núm e r o de los que s8tisfaoían la renta -

f e udal . 

Los mé t odos de l a diplomacia romana t ambi~n se e xtien 

d8n entre los roinos bnrbaros a tr qvés del papado que infl~ 

ye 8n toda l a marcha de la hist e ria política de l a edad me -

dia . Evi denteme nt e l a i g l esia no solo r epre s e nt a e n e l me -

dioe vo una fuerza r e li g io sa , s in o también política , pe r o su 

(1) Potemkin V.P . y ot r os . Historia de la Diplom a ci a . Edi­
t orial Crijalbo, S . A. México D. F . 1966 . Pag o 95. 
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situación se complica seriamente con la caída del imperio ro 

rn ') n o d o () e e i c:I o Il t b Y e 1 8 S t a b l e c i rn i El n t o de l o s r e i n o s b á r b a - ,-

l.' ., s . j, tí: L.. d i a d o s d 81 s i 9 1 u V ¡ no tan d o l a i 9 1 e s i a 1 a e vid El n te 

do cGdencia del imperio romano de occ i donte, los papas estre­

chan sus re16ci olles con Constantinopla en cuya Corte tonían 

represontantes perma nentes llamados ~p ocrisi 0 riosj quien es, 

gozaban de variad os privilegios personales y r es idí a n en ap~ 

sentos especiales e n el palacio imp e rial. Precisamente Gn 

estos Apoc risi 8r ios encuentran algunos 01 precedente más re­

moto de l as representaciones diplomáticas permanentes e n los 

Cortes extranjeras. Los Apo crisiarios que fueron Ministros -

residentes del Papa, deben ser diferenciados de los ll amados 

" Legados " qu e fueron e mbajadores papales a quien es se l es d~ 

ban determinadBs comisiones concretas de carácter eclesiásti 

co y político. En las rel a ciones diplomáticas del papado, una 

de l ~ s taroas primorDiales, e ra convertir al catolicismo a -

l os pu ublos b6rbaros, paganos y ~ rrianos y e l sometimiento -

do los cat ocúmellos. 

En es te recorrido dG la diplomacia del medioevo no po­

demos de j nr d e mencionar a Venecia que se destacó por su ace 

l a rado desarrollo económico y cultural . Va a principios del 

Siglo XIII Venecia comenzó a reglam e nt ar l a conducta de sus 

diplomáticos y s u orga nización en general . A fines del Si- ­

glo XIII apnrecieron dos libros "El libro de Trata dos " 
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(Patti) 8n 0 1 qua S8 t omaba n nota de l os in st rum entos p ~ bli 

c o s y e l" L i b r o 11] o m o r i a 1 j él ' c o n t a c i m i 8 n t o s 11 ( L i b r i c: o m rn 8 flt .~. 

riali) do n de su recogí a n l os asuntos que pod í an se rvir do 

precedente dip l om~t ic o . n med i ados de l s i g l o XIV S8 agregan 

otros tres libr os m6s: El Li be r !\ lbu s e n e l qu e S8 reco g í an 

los tr atados de Ori e nte, el Lib e r Blancus , para l os trata--

dos c on l os Estados itali a nos y e l Lib e r Pactorum para l os 

tratados r es t a nt e s. En cu a nto a l as resp o nsab ili dades do -

los Emb a j ado r es de conformidad con un us o es t a bl ec id o uesde 

mucho antes , e l Embajador es t aba obligado, dentro de l os 

quince días sigu i e nt es a su r eg r eso a Venecia, a presenta r 

un inf orme completo do l a situ a ción de l pa ís a nt e el cual -

había sido a cr ed it ado . 

Prime r ame nt e , cu a nd o l os Embaj a dor e s 
, 

au n no e r a n pe r-

manontes, e J e nví o de Embajadores e r a mot iv ado po r c ircuns-

t a nci as espe ci a l es y l a dur ac ión de e ll os depend í a de l a im 

portancia de l asu nt o qu e l a motivab a . En e l s i g l o XII I no -

solía durar más de tr es o cu a tro meses , tiem po qu e se fu e -

ampliando a me did a qu e so cons oli daba n l os vínculos int e rn a 

cion a l e s. Ya Gn e l siglo XV se os t ab 1 8ció que l os Embajado-

res no podían pe rm a n e cer en e l ex tranj e ro más de dos años, 

e n l a c ent uria sig ui e nt e e l plazo se a um ent ó a tres años . 

Uno de los h e chos más im portante s en el pe ri odo de -

a uge de l as ciudades it a li a nas es prec isame nt e l a tr a nsf or 
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maci6n de las misiones diplomáticas temporales que habían -

sido hast a entonces, Gn permanentes. Sobre el orígen de es-

ta pr~ctica 58 ha especulado mucho, para a lgunos tal trans-

(G r!TI é; c i éo n o c u r rió en 18 o vol u cié n del o s Con s u 1 a d o s ven e c i 2 

dlJ '3 ? n 81 '_.:; ,; 2 r , t 8 q LJ e 11 e g a ron a e o rl v 8 r t i r s e G n p u e s t o s d i -

pl.eméticos flúrn18lhJltes, pLorO Gsta crGencia h a sido relega da 

al comprobarse que Venecia tenía una misi6n permanente en -

Constantinopla, creada con anterioridad a l a evolución do -

los Consulados Venecianos . otros historiadores afirman que 

tal práctica fue adoptada por Francisco Sforza, Duke de Mi -

lán quien acreditó a Nicodemus junto a los M~dicis en Flo--

rencia en el siglo XV . Seg~n el doctor Horacio Vicioso 50--

to tltl l1 1 0 cierto es que aunque no se pueda precisar con sogu--

ridad la ~poca ni el lugar exactos que le sirvieron de" cuna) 

hay indicaciones precisas de qu e tanto el Papa como las re-

p~blicas italianas, ospecialmente Ve necia figuran entre las 

primeras que tomaron esa providencia"tl" ( l) . 

5.- HISTORIA DE L ~ INSTITUCION CONSUL~R 

lILa institución consular es tan antigua como la mis-

(1) Dr . Vicioso Soto Horacio. Diplomacia, Ciencia y Arte . 
2ª Edición Impresora Ar te y Cine C. por A. Santo Domin 
go . 1970 . Pag o 24 . .. 
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ma función d iplomátic a " (1). En l o misma med i da que se fUG-

r on jesarro ll a ndo l as a ctivi dades eco nómic as de l os pueb l os 

pr imitiv os, en osa misma modida fueron surgiendo y desarro -

ll¿ndoso l as instituciones que l os necesidades imponí a n. Lo 

que diroctamen t e motivó 0 1 nacimiento y dos3 rrollo de l a 

i rlstitucicin c onsula r fue e l aspec t o me rc an til. El surgimie~ 

t o de los comerciantes e n 0 1 queh3cer eco nómic o de lo s pue -

bIas antiguos y l a necesidad de 6stos de posee r e n los mer-

cado s de ot r os pueblos, personas que vel a rán po r sus int e r~ 

ses eco nómico s y l os r ep r ese ntará an t e l as a utori dades de -

ese pueblo, o Estado, motivó e l aparecimiento de esas pe r s~ 

na s qu e repr esen tan los a nt e ce den t e s remotos de l a institu-

ción c o ns u l ar . 00 as t a su e rt e sur gen en Egi pto l os s a cer do-

t e s ll a mados Ago r a nomos que protegí a n a l os ex tr an j eros y -

además desempeña ban funcion e s judici a l es , po lí t ic as y h2sta 

not a ri a l es . En Gr e cia los Proxen e s, que ya a na liz amos cu a n-

do hablam os de l os r ep r ese nt ac ion es diplomátic~s y, en Ro-

ma, l os Patronos , e quiv a l entes a los Proxe nes gri ego s y de 

los cuales tambiÉ n ya hab l amos anter i ormen t e . Cuando habla-

mas do l o historio de l o d iplom Bc i a doc í amos que l a pr oxe --

nla se habia extendido t anto que tenían proxene e n e l ext r an 

(1) Moreno Qui nt ana Lucio M. Tr a t ado de Dero ch o Int ernac i o­
nal . Edito rial Suramericana . Buenos Ai res , 1 963 . Pag o 
502 0 

iFe e NT AL 
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j aro lGS particularas, el Estado, Gtc. y que las legaciones 

en otrtJs f-Judblos dcJb.ían presdntarse pri¡O SI ¿mc lto Gnte su 

r [) s p o c t i v u pro x e n e 8 n ti 1 E s t .') d ú 8 c red ita de. E n a q u c. los l:. i 8 m --

pos no pode mos decir que l a prcxenia ora lo que hoyes 1 , 

instituci6n consul a r, pe r o parte do su esp íritu fund amen t a l 

era prot o g e r l os int erese s de los ciudadanos de o tr o s pUG ---

bIas, quo es l o qu e h oy confi gura la instituci6n c ons ul a r. 

Una de l a s características im po rt a ntes y qu e obser va -

mas en l a organizaci6n de l os pu e blos a ntíguos referente a 

lo s antecedentes del c onsulado e s qu e los funcionarios que 

protbgían l os intereses de los ex tr a njer os , no e ran pe rso -

n~s conc i udadanos del e xtranjero, sino ciudadanos del pro-

pio pa ís al qu ~ ll egaba e l ex tr an j e r o , a lg o as í c omo los -

2c tu81 as C6nsules Ad - Honore n . 

La necesidad de prutegel' a l os ext r an j e ros por mo dio 

de fu nci onarios espe ci ales pas¿ a l os prime r os sig l os de -

l a edad media, ~poca e n l a que apa recieron funcionarios ya 

cun e l nomb r e de C6nsules y qu e entend í an en as unt os como r-

ci a l e s y marítimos espe ci a lm en te pa ra amparar a lo s extra~ 

j e ras qu e comerciaban en l as costas de l Le va nt e . Casi en -

tod o e l transcurso de l a e dad media, ma rinos y mercaderes 

solían des ign ar todos los año s, de entre sus connaciGnales, 

funci onar ios en c a rgados de e j e rcer jurisdicci6n c ome rci a l -

en e l mediterróneo, 11am .3do s po r esta raz6n, llC6nsulos 

\

... BIBLIOTECA CENTRA.-
UNIVr-:'UIIOAP DE EL I 1_01 nr 
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Electi" . Est a era, obviamente una consecuencia del sistema 

basado en la personalidad de l a ley que imperaba en e l mo-

dioevo. 

Uno de l os cambios substanciales que se operaron en 

I n institución consular sn 01 transcurso do 12 eda d media y 

que 8S imíjOrtante hace r notar fue precisamento que los fu n-

cionarios o nc argados do prot ege r los intereses 
, . 

economlCOS -

de los oxtranj~ros ya no fueron ciudadanos pertenecientes -

al EstGdo qu e visitaba el Ex tranjero, sino connacionales d~l 

extranjero mismo y que, además no e ran elegidos por e l Est a -

do del conn a ci onal, sino por l a porsona d ir ec ta y particula~ 

mente int e r osada . 

Los Cónsules Electi se popu13rizaron e n las Fact orí as 

Com 8rciales del ~s ia M8nor y de las costas del La vante, pe-

ro su car3cter de personajes a mpa rad os y rospaldados únic a 

y exclusivam0nta por los particulares que los nombraba, l es 

convirti6 en empleados particulares fr~gil e s, sin ,la categp 

rí a necesa ri a para ser resp e tados por los funcionarios del 

tstado en e l que desarrollaban sus funciones, lo que motivó 

01 surgimiento de una nueva c atego rí a de funcionarios esta-

tales ll amados "Cónsules Missi ll
, con carácter permanente y 

con los pr ivil eg ios propios de un Ministro Público dotado 

de at ribuciones políticas, com er ciales y ju d iciales . Fue un 

período en la ovolución histórica de l a institución consu--
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l a r y d i p l om6t ic a e n e l que a mbas mnrch~ron fusi o n ados y r~ 

presentados po r l os llamado s Cónsules Missi; por es ta r azó n, 

a l g un os a ut or es a tribuyen 0 1 or í gen o anteceden t e más r e mot o 

de las Embajad3s Permanentes , prec i same nt e a l os Cónsul es __ o 

r'l~ssi que: tc:mbión so pop ul. oriza r on o n l as c os tas de l r~ed ite ­

r r¿nco y dDl L2vanLe. 

Las funciones pol ític as , comer ci a l e s y ju dici a l es a l os 

Cóns ul es Missi l os c o nv e rtí a e n funcionari o s polifacéticos -

con tantas y vari adas funcion e s que no a lcanz aba n desempeñar 

a plenitud , pu es Gr an de naturaleza diversa, esta r qzó n mo tl 

vó e l despojer a t a l e s Cónsul es Missi de l as funciones po lí ­

tic a s , qu a pasaron a los Embaja do r e s y, de l ~ s judiciales , -

qu e pasaron a l os funcionarios pe rtin e nt es , de ján do l os como 

meros age ntes comercial e s qu e s r a ni más ni menos l as ~nic as 

funci o nes qu e tenían a ntes los ll amados Cónsules Electi, pe­

ro qu e ahora con l os Cónsul es Mis s i qued a b a n r espa l dados por 

e l pode r de l Estado que l os a credit a ba . Este Cónsul Mi ssi 

despo j ado de sus a ntí g uas funci one s pol íticas y judici a l e s, 

coincida c o n la conc ep tuación ac tu a l de l Cónsu l mode rn o . 

Les Consu l ados a l i gual que l as mi si ones diplomáticas 

ha n pasado por dos pe rí odos pl e namente d i ferenc i adú s, e l -

pe río do antiguo que co mpr e ndió toda l a an ti gu edad y parte -

de l a edad medi a , e n e l que l a instituci ón consular fue m8s 

de carácter pa rticul a r que es t a t a l y e l per í odo moderno en 
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el que la instituci6n c ons ular as um e e l car~c~er de funci6n 

estatnl, Otro criterio de clnsificaci6n de per í odos hist6ri 

CCJS ~ ~j~ 1 l8 qutJ h,: ~las2do l a institución consuléJr y m~s pro-

l~j~ 25 d ividirl e on cinco p3ríodos (1) EL PRIMERO; Compren-

.J e ría Lo.: 8 n t i 9 U 8 el 8. d Y los rl r .i. m [; r o s si 9 los de l a e d a c: m e d i a y 

coi~cid8 u n su aSp3cto ga nara l con el primer pe rí odo de la -

clasific Qcíón anterior. SEGUNDO ; Comprende l a mayor par t e do 

la edad media y parto de l a edad mo de rn a , es e l pGríodc de .­

los C6nsul es Electi que ya analizamos. TE ~ CERO; Se extiende 

d e sde l a form3ci6n de los grandes Estados has ta lo s tratados 

de We stfali a e n e l aAo de 1948 y comprenda e l pe río do de los 

llama dos Cónsules Missi que ya a naliz amo s y qu e se caracter~ 

z a r on po r as umir los C6nsul s s el carácter de funcion arios dol 

Estado, con todos los privilegios inh e r e nt es a un Min istr o -

Público. CU"RTO; D8spu \:~s de l a pa z ' de LJestt'alia, l as l egaciE.. 

no s pe rm ane nt es de sp o j a ron a los C6nsul es de sus funciones -

pol í ticas, mientras qU G l a ter r it oriali dad de l as ley es y el 

afia nzami ento de l as sobera ní a es t ata l l es quitaron sus atri 

hucio nos ju dicia les, q uedando reduc i dos a l a co ndici6n de me 

ros Ag8 ntes Comercial e s o C6nsules [ l bcti, excepto en l os 

r8 í s8S do l L8\Jant8 donde conS8rvaron su inv Gs ti dur a de Minis 

( 1) ~ ntok o l e tz Daniel. Tratado Te6rico y Pr~ctico de Derecho 
Diplomático y Consular . T. 11. Editorial I deas . Buenos -
Aires 1948. Pag o 11 - 15 . 

r Ifu.I 
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tro P~blico. QU INTO ; En l a Gdad c ontemporánea, el movimien­

to Bcon6mico y comGrcial y la mi gra ción de pe rsonas a otros 

ESt8dos h8 vuulto o r ea lzar. e l prestig io y l a ne cesid ad de 

.:':'1 institución consula r. ;, 1 l :do de l os Cónsul es exclusiva­

r,k n t (3 e c; In l:) r c i;] 1 G S q U G S (H í a n l os G. C t u a l e s C ó n s u le s "; d h o n o -­

r es, ~x ist Bn J.05 ll amados Cónsules de Carrera que S8 dedican 

~x clusiv amG nt e a l as tar ea s p ~blic as y qu o son subditos del 

Estad o que lo s h a de signado. 

6 • - L O S CO [\ S U LES Y D 1 P L O M A TIC O S E N E L M A R C O H 1 S T O R I C O 

NOTi\RIAL 

Referir la función notarial que pu d i e ron ha ber desem ­

peñado los Cónsules y Diplomáticos en e l mar co histórico no 

tarial qu e hemos dejado r e señado implica un a l abo r eminente 

me nt e espe cul a tiv a , por cuanto no he mos entontrado ning~n -

in dicio histórico e n l a diplomacia egipcia , griega ni roma­

na que nos ayuGe a obtener alguna conclusión . Obviam e nte la 

exp li c3ción m3s ló g ic a a es t e hecho es l a inexist enc i a de -

r e l~cionGs d ir ectas entre l a función que dese mpeña r o n l o s -

diplomjticus de aquel l os tiempos con la not a ri a l de aque-­

llos mismos tiem pos . 

En l o q~ 8 a Egipt o , Cr ac i a y Roma S8 refiere, funci o­

ne s notarial e s, tal com o l a entendemos e n la a ctuali dad, ya 



lo dejamos estab leci do, no ex isti élro n. To dos l os func i o na -·­

rios de esos tres p ueb l os qu e desempeña r on alguna función -

qu e pueda t oma r se como antocedonte de la notarial actual, -

fueron de mora redacción de do cument os. Por otra p3 rt e , l os 

diplomáticos de aquellos tiempos ta l es como los Mensajeros 

d e E 9 i P t o ~ los .(, n c i a n o s, P r e s b e i s o 1", u t o o r a t o r e s de G r e c i a 

y 18s Lega ci o ne s de Roma, fueron pe rsonaj e s qu e e stuvieron 

exc lusivamente a l servicio de la pol ític a exterior de car á~ 

ter em in ento men te es cl a vista que im pe ró en aquel l os tiempos. 

De las funciones propias qu e tuvi e ron l os diplomát ic os 

del mu nd o ant i guo n o se doduce nin g un a que haya sido ni de -

redactores d8 dcc um e nt os , pu es én Eg i p t o el do cum en t o era r e 

dactado por 01 Escriba y e ntr egado a los M8nsajeros; e n Gre-· 

cia, e l Mnemon formalizaba y hasta r eg istr a b a l os tratados, 

pero l a dip lom acia estaba a cargo de los Anci a nos; en Roma, 

el Escriba re da ctab a los doc um e ntos y l as Lega cion e s eran -

los funci on3 rios d ipl om6 tico s . 

El h e ch o más sobresa li ente qu e explica e l porqué los 

dip lom áticos del mun do antiguo no pudieron habor desempeña ­

do funci o n es ni de redactores do documentos rel a ci o nadós 

con l es actividades ~r ivadas, obedece a r a zon e s de índole -

em inent e mente 8 c o nómic a. En efecto j e l desarrollo e c onó mic o 

dc aqu e ll os p ueb l os y su sistema mismo no ex i g í a que l os di 

p l omiticos desar r o ll a ran lab o r es relacioncdas con l a redac-
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ción de documentos privados. 

Ccn la caída del imperio rornarlO de occidente, 13 rle-

sintegración del sistBma esclavista y el surgimiento del -

sistema feudal, el panorama político en general de todo el 

mundo cambia substancialmente; 01 sistema de explotación --

se vuolve más sutil y la diplomacia privada cobra su cartn 

de presentación . En la edad media la diplomacia se vU Elvo 

uno de los instrumentos al servicio de los grandes señoras . 

Los Heraldos de aquella época solo se dedicaron a solventar 

los choques y diferencias surgidas en torno a saqueos prod~ 

Lidos antro los reinos. 

Cuando con el dcv2nir histórico 
, 

se entra a la epoca -

~e los Consulados v8necian os, tampoco los Cónsules Electii 

ni los Cónsules Missii desompeñ8ron función alguna que pue-

da considerarse como notarial paralela Q sus funciones de -

carácter comercial o pol í tica . 

La involucración de los Cónsul es y Diplomáticos en el 

ejercicio de la función notarial no se produce sino en la -

edad moderna motivada por e l factor , . 
economlCO . En efecto, 

ha sido el sistema y la expansión capitalista la que ha cr82 

do la necesidad de conceder funciones notariales inclusiv e _. 

a los Cónsules y Diplomáticos como una de las alternativas -

m3s viabl es pa ra el ejercicio de la función notarial fuera 

del territorio nacional. 
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TITULO r:RH1CRO 

o E Li \ S F U E N T E S H 1 S T lJ R I C l\ S DEL N O T ,~ F~ I /\0 O E N G E N E R A L 

ESPAÑA MEDIEV AL Y SU NOTARIADO 

1) Marco general de la edad media.- 2) EspaAa visig6tica y 

musulmana . - 3) Configuraci6n plena y futuro del notariauo.-

4) Notariado cientifico . - 5) El notariado en el derecho es-

paAol del siglo XII al XIX . - 6) EspaAa y su etapa de disgr~ 

gaci6n not a rial. 

1) MAR CO GENERAL DE LA EDAD MEDIA 

Cro no16 g ic amente l a edad media de la historia se ha -

C:: :l:lI::lrc2:0 r'::ll e l 12pso comprendido cJo s de l o cai da del im pe --

rio romanu de occidente on sI a~8 476 de l a e ra cristiana -

h8sta ~ 1 des cubrimiento de hmér ica en 1492 pa ra unos,y para 

otros hasta l a r e vo luci6n francesa en 1789. Este lapso en -

el desarrollo de l a evoluci6n social se caracteriza po r el 

régimen de 8xplotaci6n feudal, qua se gest6 en el seno mis-

mo del régim e n de e xplotaci6n esclavista que le precedió. -

En efecto, en Roma el ccmercio alcanz6 un alto nivel inclu-

sibe en el exterior, donde se acrecent6 en proporciones 

enormes, atrayendo incluso a l Norte y al Este de Europa y, 
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po r consigui e nte 1 l a e scl av itu d también ll egó 3 s u móxima -

exp l otación . Sin e mbarg o , e ste ti po de exp l otació n comenzó 

a uescende r por factores di versos ta l es c o mo la r e vo lución 

de Es~artacs1 01 bajo r e ndim i e nt o de lo s es clavos, e l agot~ 

111 i 8 n t o d e 1. 8 S f u e n t e s rr. i 1 it a r El s d e o b t e n ció n d e e s c 1 a vos, -

e LC. " nt t:l t Gl crisis , l os g r a ndes señores c ome nz a r on a lib.§., 

rar a s u s esc l a vos y surg ió l a ins titució n ll amada IIco l o nato" 

consistente en as i g nar l e a l esc l a vo un a pequeña propiedGd 

con cargo de paga r un tributo a su seño r, convirtiéndose el 

colonato en """la forma embr i o na ri a de la explotació n f e u--

da l""" (1). Con e l ad ve nimi ento de l a caí da de l im pe rio r o-

mano de occ i dente , la fun da ción de los reinos bárbaros que 

no h a bí a n sup e r ado el pr imitivism o de su cultur a económica 

y l a s ubsig ui e nt e inv as ión da los árabes qui e nes a ll á por 

e l año 630 de lG e ra cristiana yG constituían un im pe ri o 

más ex t enso que e l an tiguo romano, l a s condici ones económi-

cas e urop ea s empeo r a r o n y el com e rcio no vo lvió a fl o r ece r 

sino hasta fin e s dsl siglo XI en e l que surgió Ven e ci a como 

lG m6s rica rep~b lic a come r c i a l. En tal es con d ici ones l a 

cu ltur a en ge ne r a l y e l de r ec ho c omo lógica c o nsecuencia, 

vivioron un a a t apa de p l ast ici dad y de absorc ión de l as co~ 

tumbres de p ueblos d if e r e nt e s qu e c ontribuy e ron a formar 

l as bases de l derec ho moderno. 

( 1 ) Avdakov Po lian ski y otros . Hi sto ri a [ c o nómica 
pa í ses capitalistas. Edito ri a l Grij a l bo , S . A. 
ción en Españo l, México D.F. 1 965 . Pag o 105.-

de l os 
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2) ESPAÑA VISIGOTICA y MUSULMANA 

Desde fines del siglo IV de la era cristiana, las g r a~ 

des oleadas de tribus germanas que hacía tiempo intentaban 

cruzar 1 8s fronteras del imperio romano, comenzaron a inun-

dar una provincia tras otra. Los Visigodos comandados por -

Alarico dosvastaron a principios del siglo V las provincias 

Balcanicas de l imp6rio romano de oriento, arrasaron Italia, 

y tomaron l a ciudad eterna. En un período del 466 al 586 S8 

r2dicaron en Francia teniendo por capital a Tolouse, para -

d<Jspu~s penetrar paul~tivamente en elterritoric de lo que -

habría do llGgar e ser EspaAa. 

La penetraci6n de la l eg islaci6n germana cobr6 una im­

portancia tal que 11 8g 6 hasta la ebolici6n de la ley romana 

autorizándose el ma trimonio entre los godos y los hispano--

romanos, hasta e~ onces prohibido . De esta época es una 

obra a la que se le asigna una importancia especial dentro 

de la legislaci6n Visig6tica y que se denomin6 originaria-­

m e n t o If C 6 di g o deL e y e s" " L i b r o del él S L e y e s" 1I L i b r o del o s 

Jueces" "Libro de los Godos" y ultimamente conocida en Esp~ 

ña con 21 nombro de "FuGro Juzgo" • Esta obra no aport6 a la 

instituci6n notarial m¿s qu e contener ya l a 8xistencia de -

dos ti pos do Escribanos, los del Rey y los Comunales o del -

Pueblo que, posteriormente lo serán de las ciudades y Villas 

\ 
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y que po r sor num oric amen t e limit ados se conoc i eron después 

como Escribanos del n ~m 8ro . 

El Fuero J~zgo desp l az6 l a a nti gua l e y r omana, pero -

su vigonc ia S~ vi~ seriamente afe ctada ~or l a pe ne traci6n 

~..Jl iJLJt.~bl0 árabe; qUt) marc:lron y e j ercio r on una considerab18 

i fl r lu L:. n e i a D íl e l d E S a l' l' o 1 1 o h i s t 6 l' i c o rj e l rn C' rJ i o-e v o, o s p e -­

cialmente on Españ3 . Comenzando e l sig l o VIII l a ocupaci6n 

musulman a Gsta ba en s u apogeo y e n España su prolong6 hasta 

e l año de 1492 en qu e lo s r e yos c a t61icos e limin a r on su 

ocupaci6n po lí tica . ~ partir del siglo VIII que as cuando -

s e inicia e l pe río do ll amado de l a reconquista, de inicio -

una etapa car a cteriz ada po r el pr edo minio del derecho ge rm~ 

no, de l a c os tumbre sobr e la ley y de l derecho local s ob r e 

e l t e rrit ori a l, to do en e l marco ge ne ral de l r~gim e n do ex­

p lotaci6n f euda l. 

3) CONFIGUR ~ CION PLEN h y FUTURO DEL NOTARIADO 

El notariado mod¿rno se configura r l e nam en te cuando -

sus a ct os se revisten de l a fe p~h lic a que l e s concede una 

validez a ut 6 noma. El surgimiento de l a f e p~b lica notarial 

os e l progre s o m6s significativo en e l desarro ll o hist6ric o 

del nota ri ado . Co n l a incorporaci6n elo la "p~blica filies" -

a l e scrib ano , l a instituci6n not ar ial logr a su consolida --
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ci6n definitiva . Cu~ndo? Porq u ~? y C6mo? se prod ujo este f~ 

n6m0no, son curiosas y ob li gadas int er r ogan t es qU8 a uscult a 

1'~lf¡'.JS [1~H'O cx¡:.!l ic co rnos l a r az6n do su ex ist oncia . 

Cuando surgi6 e l escribano con pode r públic o ficleifa-

ci8nte? Esta dif icil int e rr ogante no s l a contesta Pondé (1) 

dici endo: " señalar con exact itu d e se mom8nto es por hoy im-

pos ible". Sin ombargo , vea mos hasta qu e .tanto pode mos prec! 

sal' t a l fen6meno . Recordemos qu e 8n los territ or ios del anti 

guo im pe ri o romano , a ún subsistía e l derecho r omano en e l -

qu e , ademe s, había apa r ec i do un de r e ch o ge rm a no , c omo fu e -

e l "Libro de l os Godos " y además estaba la influ e nci a de l -

derecho musulman . En esta e t apa lo s Tabe li ones romanos y 

los Escribanos a qu e S8 ref e ría e l Li bro de l os Codos , aún 

tenían la ca r acter í st ic a de simples r 8dac t o r es de doc um e n--

tes y no estaban inv estidos de la fe pública nocesaria pa r a 

convertir al documento en púb lic o, Ya on tiempos de l a fama 

so Escuela de Bolonia , a ll ~ por el sig lo XI, e l no t a rio sí 

aparece con f3cultades feda nt e s, por lo que, e n esta opo rt~ 

ni dad , s im p l emen t e no s limit amos a ob s er var que e ntr e l os -

siglos VIII Y XI so prod uj o e l surgimiento de l a fe púb lic a 

not a ri a l. 

(1) Pondé Eduardo. Ori ge n e Histori a de l Notariadp. Edici o ­
nes Depalma . Buanos Aires. 1 967 , pag o 143. 

---------
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PorquG se produjo 1 2 incor po ración de l a f e pública -

al notario? Ningún autor de los consultados trata e l toma. 

Pero es evidente que la respuesta a tan sugestivo inter oga~ 

te 12 encontraremos en las estructuras económicas cuyas bases 

capitalistas so estaban cimentando on e l seno mismo de la .­

edad medio . En e fecto, cuando nace el período med iev a l, por 

las circunst a ncias históricas y caract e rísticas propias del 

sistema, se prod uce un receso en 13 evolución general de la 

humanidad ~ sin embargo, ésta fue un a caracter í stica propia 

de l a llam ada a lta edad media, no de la baja edad med ia en 

l a qua va surgiendo un com e rcio de proporciones m~s grandes 

que el comercio del período esclavista antiguo. Este nuevo 

comercio va suste ntando los cimientos del nu e vo r6gimen ca­

pitalist a que nec es ita de puntos do apoyo m~s efectivos pa­

ra su propio y pa rticul a r desarrollo. De este estado de neo. 

cesidad para 0 1 impulso de l desarrollo económico capitali sta 

es qu e , el sistema mismo pule y p8rfecciona l as snt iguas -­

escribanías s imples convirtiéndolas an es cribaní Gs dotadas 

de fe pública para darles certeza, agilidad y seguridad a -

las transacciones comerciales que c ada d ía se increm e ntan -

más • Esta nos parece la explicación más sencilla y lógica 

del porqué del surgimiento de la fe pública notarial. 

Cómo se Groduce el nacimiento de la fe pública nota ­

rial? Es l a t e rcera y última interrogante que nos hemos 
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planteado. En la constante busqueda hist6rica de su resruG~ 

ta, se han dado dos explicaciones, un a de carácter laic o y 

otra de contenido religioso. Le oxp licac16n laica surge del 

derecho germano en e l que la asiduidad con que se producían 

las actuaciones judiciales para reclamar lo adeudado in d uj o 

a l a creación de un Colaborador del Juez que atendía las 

funciones en l as que no exist í a litigi o, os decir, l as fun­

cion e s ll amadas de juris d icción voluntaria. Al lado de los 

ju e ces fueron tomando importancia los Colaboradores Judicia 

les que tomaron para sí toda la acti vid ad pseudo-judicial. 

Paulatinamento e l Col abo rador de l Juez se fue invistiendo -

de las facultadas judiciales, hasta ll aga r al punto en e l -

que su res o lución tenía l a misma fuerza que la del juez. ~ 

este colaborador de l Juez se l e llam6 Notario Juez, instit~ 

ción característica y t ípi ca del derecho germano que se di­

fundió prontamente, siendo recogida por la l eg isl a ción de -

los francos y evo lucion ando tambi6n hasta el punto da que -

todo notario l eg almente nombr ado era c e nsiderado eo -i pso , -

t a mbién como iudex ordinarius. (Juez Ordin a rio) desde luego 

única y exc lu sivamente en lo atinente a los actos de juris­

dicci6n voluntaria. Este Iudex Ordinarius que fue siom pre -

un notario se popularizó con e l nombre de Iudex Chartularius, 

Entre los sig lo s VIII y XI debió haberse produ ci do una ínt~ 

ma correlación entre la desaparición de l a insinuatio de l -
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c' : L!-~llU r ornsrlo q'_',_ Gl oV8.ba 8. cond ició n dG púb lic o el docume.C1 

ta do los labeliones y e l dGsgaje de los ludex Chartularius 

l a i dent i ficac l ón de l os antig uos ta ba lion es r riv ados con 

l os ludicii Chartularii y da ndo or i ge n a un no tario pleno 

con funion es fedantes . 

En 0 1 dorecho germano, cuando s e cortó e l cordón umbi-

lical e ntre el Ju ez y el Colabora do r del Ju e z llam ado Notario 

Juez, apareció la persona del notario int eg ral dotado de po-o 

de r f edan t e emanado de la f e pública ju dic i al . 

Esta tes is es de mucha imp ortancia para los fines del 

presente ensayo, porq ue nos dem uest r a cómo la fe pública no 

t a rial os hij a de l a fe púb lic a ju dicia l. 

La otra exp lic a ción que se da sobre e l surgimiento de 

l a fe pública not a ri al proviene de l a actividad eclesiásti-

ca. De 3cuerdo a un a r efe rencia histórica medieval (1) Th a -

nopulos y Livith in i os en s u obra El Escrib 3 no en l a Teor í a 

y e n I n pr6ctica, citan a Meurción ra ra quien los notarios 

también se clas ifi caron en Patriarcales y ~a l a tinos . Los -

pr im eros serví 3n a la ig l e sia y l os segundos a l a s a utori-

(1) Pondé Eduardo . Origen e Historia de l Notariado . Edicio­
nes Depalma . Buenos Aires . 1967. Pag o 145. 
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,: ul -Ltic2s j el G S ~J LI é s 3 par e c 1 e ron los P Ú b 1 ::. c o 8 q U e s e r - -

, 1 _( '"' rl a al1 l b CJ s. e i m 8 n e z [, r n a u ( 1 ) re f i 8 r e a l r e s pe c t o q U 8 , b_8. 

jv l ~ do min n ci6n du los Visigodos , ya en el siglo VII, San 

Isi oo ro h 3bla d o que San Eladio f ue notario Pa13tino de los 

reyos Sisebut0 1 Suint i la y Sesen3 ndo . Origin a ri amento el n2 

tario ec l esiástico so encontraba bajo l os mismos line3·-· ·· · 

mientas qu e el notariado l a ic o , en cuanto a quo el documento 

r edac t ado no tenía valor de in st rum e nto público; pero el p~ 

pa l e as i gn6 firmeza a e sos ac tos notarial es) tuvo por au --

téntico su contenido y de allí que l os a ct o s celebrados an-

te e l nota ri o eclesiástico estu vi e r a n inv estidos de faculte 

des Pedantes. De este fen6meno res ult a qu e e n l o~ territo-

rios dominados por e l Sumo po ntífic e hab í amos dado con e l -

momento hist6rico en que al notario se l e de l ega l a fe pú--

blica. El dosp l azamiento de ese poder fe dante ec l esiásti co 

hacia l os tabeliones l a ic os ser í a el resultado ya de un p r~ 

c o so c o nslIetu d inario. 

Del enfoque histórico-jurídico-econ6mico que hemos v~ 

nido planteando , podemos facilmente ded ucir como 16 g ica c o~ 

clusi 6n , lue e l notariado como in stituci6n naci6 a l servicio 

de lo s int e r eses econ6mi c os de l as sociedades antig uas , ha -

(1 ) Giménez ~ rnau Enrique . Derecho Notarial . Edici6n Univer­
sidad de Navarra S . f, . Pamplona . 1976. Pag . 92 • . 
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evoluciona.d6 de acuerdo a las necesidades de esos mismos , . 

intereses, consolid~ndose definitivamente en Los albores -­

del r~gimen capitalista producidos en el seno de la misma .. 

edad media, al integrársele la fe pública y actualmente se 

encamina hacia su propia y natural integración. 

Esta naturaleza de la institución notarial la convier 

te en tan frágil como d~biles puedan ser las bases de carác 

ter económico que sostienen; de tal suerte que cuando se en 

sombrece el futuro del r~gimen capitalista, tambi~n se obs­

curece el futuro del notariado. 

El desarrollo económico de la humanidad se ha produ­

cid o en forma de ciclos progresivos en su desarrollo econó­

mico y r8gresivos en su duración .- Expliquemos más detalla­

d a mente esta afirmación.- El periodo gentilicio o de la co­

munidad primitiva evolucionó del salvajismo al barbarismo, 

del nomadismo al sedentarismo y de este a la formación de 

comunidades primitivas unidas por intereses comunes de sub­

sistencia .- Su desarrollo económ i co fue insignificante y 

duró este período desde los inicios del periodo geológico 

denominadu reciente, o sea, desde el milenio X hasta el mi-

lenio 111 A. de e .. A partir de éste último milenio se de-

sarro lIó una fase pastoril-cultivadora en l a que se produjo 

excedentes en la producción que propiciaron el surgimien-

to de acumul a ción de riquezas, el advenimie nt o de la 
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di visión de l as sociedades en clases y e l surgimiento de l 
, 

re 

gimen osclavista qu e d ~ró desde e l Milenio 111 A. de C. has-

te mediados de l Milen i o 1 de l a era cristiana . El r~gimen de 

lxulotac i6n esc12vista dobemos de analiza rlo desde el punt o 

U c¡ 1) j S t ;:3 d G S U e i c 1 o fJ :J r tic u 1 8 r y d 8 1 el 8 S U c i o la g o n e r al. 

'lE; :J ':; U d r J ["' ::11 p r i m t.l ro, el o b e m o s e s t u d i a r el J e s 2 r ro 11 o el e 1 

s ist e ma usc l avisca en ca da uno de los p ueb los an tiguos en -

los qu e e l régim e n escla vista surgió, se desa rtol16 y se e~ 

tinguió . De ac uerdo al segundo punto de vista, debemos estu 

diar el r~gim o n e sclavista e n e l desa rrollo general de l a -

humani d8d, desde cuando surgi6 por primera vez en a l antiguo 

Egipto hasta l a des int egra ción del im pe rio romano de o·cciden 

te. El desa rrollo eco nómico qu e se pro dujo durante e l ciclo 

general de l ré g im en es cl a vist a fue obviam e nt e mayor que el 

producido en tiempos del período ge ntilicio y en su propia -

es tructur a ción neces itó de instituciones jurí dicas que e l 

nivel ue su desar roll o l o fortalecieron, as í surgieron l a s 

a nti g uas escr ib an í as ya estud ia das. 

En 1 2 odad media y más propi a me nte e n l a de nomi nada bg 

ja ed2d mrdia, rlusp u6s de un receso produci do por l as cir- -

cunstancias hist~r ic as, e l com arci o vuelv e a florecer 
, 

con ma s 

radio de 
. , 

aCClon que en l a an tigue dad . Esto propicia l a nec e-

sidad de fortal e cer más a ún l as antiguas esc ribanía s dotánd~ 

l as de la fe pública necesaria para qu e agi li cen y ga ranti--
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c on e l flujo ocon6m i cG de l a sociedad . Si el ~er í odD del r~ 

gimen gentilicio du r 6 casi seis milonios, el Jsclavisto ou:~ 

alredodor de tres y madio y el foudolista tan solo un mile-­

nio y un t er ci o . Por esta raz6n decimos que l os ciclos del·· 

desarrollo econ6m ic o de los r6 g im e nos hist6ricos han sido r b 

gresivos e n s u duraci6n . En es te orden de c osas , es eviden -­

te qu e si 6sta 86 un a l ey na tur a l, e l r6gimen c ap italist a de 

rará menos a ún que el mediev a l . Le y que probablemente se cu~ 

~lirá, po rqu a a solo me nos de do s siglos de r~gimen capita-­

list a el mundo se debate en una crisis produc i da precisamen­

te por e l sistema eco n6mico cap i t a lista imperante en la ac- ­

tualidad . Este hecho nos h2ce concluir que e n la medida que 

so torne sombr í a e l panorama del ac tual r~gimen 8 c on6m ico c~ 

rita li st8 , así se tornará de sombrí o e l futur o de la institu 

ci6n no tari a l. 

4 ) NOTARIADO CIENTIFICO 

La sociodad feud a l qu e comprendi6 un l a pso de trece si 

glos y qu e se fundament6 e n un sistema e con6mic o basado en 12 

e xplot a ción servil del hombr e por el hombre,no escapó como b~ 

poco escapó e l régimen es cl a vista que le precedi6,a l as leyes 

cíclicas de l a na tur a l eza del nacer,crecer y morir . Los factu-­

res que produjeron la crisis de l a explotaci6n sorvil en el r~ 
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gimen feudal fueron variados, poro ose ncialment e de carácter 

l () : I G;11 ice y s c) C i al. El l"1 S tan c a m i s n t e el e 1 m o d o f e u el a 1 de pro-

l' lJcciórl y su c::p3cicJ a d do desonvolvimie:nto, el os caso rendi· 

micntQ da l n fuerza de trabajo, los m6todos inhumanos que so 

empicaban y el bajo rendimionto de la tiorra obligaron a lus 

gr a ndes seAoros a buscar nuevas formas de a~ umul ~c i 6n de ri· 

quezas dedicándose a l comercio y al circulante de dinero, Jh:::;í , 

Eaton (1) a l hacer un análisis al respecto expresa '"'el dina-· 

r o y e 1 c o m e r c i o a c t u a ron c o m o d i s o 1 ven t e s, d e s t r u yen do 1 a s .-

a ntiguas sociedades . Los ingresos on dinero asi com o l os so~ 

• vicios de garantes llegaron a con st ituir l a am bici ón de los _. 

seAores, S8 formó un mercado de préstamos y un me rc ado de 

tierras"" . Otro escritor ['11 0 Dobb (2) refiriéndose al caso es-

pecífico de Inglaterra se pronuncia en igu a l sentido: cuando 

dice que '"' los ' gra nd es caminos que unon a Londres con el li-

tcral son 12s arterias a trav~s do las cuales fluye el dine-

ro, 01 disol vente más destructor del podar se Aorial" ". De -

nuevo nos encontr3mos con un fenómeno análogo al que ocurrió 

En las postrimerías de la producción e scl a vi s ta cuando de--

cíamos qu ~ en el seno mismo de l régimen esc lavi s ta se habí a 

(1) Eatcn J oh no Economía política. 4a. Edición . Editores 
Amo rrortu. Buenos Aires . 197 1. Pag o 56 . 

(2) Mo Dobb.Studies in th e Develpment of . Capitalismo Pag o 
38 . Citado por Eaton. Obs cit. Pag o 56 . 
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gestado el r~gimen de explotaci6n feudal. Ahora observamos 

que es precisamente en ~l seno de la explotación feudal 

donde se gesta la producci6n capitalista en la que la expl~ 

tación del hombre por el hombre toma un nuevo giro; ya no -

es a tr2vés de la directa, despiadada e inhumana esclavitud, 

ni dol indigno servilismo feudal, sino de la sutil injusta 

retribuci6n de la fuerza de trabajo. 

En el marco del nuevo régimen nos interesa hacer des-

tacar un he cho, el del auge comercial que S8 genoraliza a -

p ~ rtir dol siglo XI. En efecto, el comercio que entró en 

crisis con la decadencia del imperio romano y decayó m~s 

con las invasiones berbaras y ~rabos, no volvió a surg ir si 

no hasta finales del siglo XII con el aparecimiento de Ven~ 

cia como el m~s importante centro comercial . Va a partir 

del siglo XII el com e rcio sigue una trayectoria de difusión 

y generalizaci6n que logra atraer paulatinamenta a los gra~ 

des seAores feudales, quienes al ir entrando en crisis el -

sistema feudal, se van incorporando al comercio y al nuevo 

régimon de producción capitalista. Este nuevo auge económi-

co que su~ge a partir del siglo XI trae consigo un nuevo -

dosenvolvimienLo cultural que e8 conocido como renacimiento . 

Surg e Boloni2 con su universidad y su escuela de glosadores, 

qLJO marcan una época impresionante en la historia del dere -

cho en ganeral y en especial del Derecho Notarial . 

CENTktL 
L ~L'A 
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Al generalizarse e incrementarse el comercio, éste ne­

cesit6 de fuerzas de apoyo que lo dinamizaran y agilizaran, 

pero sobre todo de una instituci6n que garantizara la segur} 

dad y certeza de las transaccion~s comerciales, cada día en 

aumento . Esa necesidad cre6 la ré Pública Notaria l extrayén­

dola de la ré Pública judicial, como ya analizamos a partir 

de esta fase, el notariado se va organizando más y más hasta 

llegar a la escuela de Bolonia y sus glosadores quienes sis ­

tematizaron todo el acervo jurídico inherente al ejercicio -

funcional de l~ fé pública y se pronunciaron por la elabora­

ci6n científica del Derecho Notaria l. 

La primera etiqueta con el r6tulo de Derecho Notarial 

l a puso Rolandino Rodolfo conocido por Ro 12ndino Passaggiero 

o Passagiero, 01 personaje que por primera vez en la histo-­

ria, desempeñ6 la cátedra de Derecho Notarial en la Universi 

dad de Bo loni a y a quien se le llama, con raz6n, el "Prínci­

pe de los Notarios" , 

Con Rolandino, surge e l Derecho Notarial como disciplj 

na jurídica indopendiente, con vida propia, pero no como dis 

ciplina aut6noma, sino alimentada sustantivamente por el De­

recho Civil, es decir, sujeto a las normas generales del De­

recho Civil; tal fue la concepci6n de Rolandino sobre el De­

recho Notarial. En la actualidad el derecho notarial, como -
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dlsciplina juridica-científica ha logrado su autonomía plena. 

Las batallas que ahora S8 li bran en esta materia son por lo­

grar su definitiva consagraci6n a trav~s de su natural in te·, 

graci6n . 

Si en e l Capítulo anterior, al esboza r l a evoluci6n 

del Escribano establecimos que la fé pública se incorpor6 al 

notariado entre los siglos VIII y XII Y ahora establecemos -

que fué a partir del siglo XII qu e surge un nuevo auge co--­

mercial y, a la par, un nuevo movimiento cultural llam2do re 

nacentista; dentro de éste movimiento, los maestros glosado­

ras de la escuela de 8010nia y dentro de esta escue l a el no­

tariado consolidándose como ci enc i a; aho ra podemos decir , 

con GimenGz Arnau (1) que el notariado como a rmaz6n ci e ntífl 

ca de teorías Integrando 1 2 ciencia del derecho notarial ha 

8volucionado en tres períodos tipicam en te diferenciados: El 

Empírico, El Premonitorio o Precursnr y el Científico . El -

primer pe ríodo que se caracteriz6 po r no pasar el Notariado 

de ser una simple' práctica de redacci6n de documentos, com­

prendería desde los antiguos Escribanos egipcios pasando 

por el Mnemon griego hasta los Tabeliones romanos. El Segu~ 

do período, o sea, 81 premonitorio o precursor, arrancaría 

de la caída del imp erio romano hasta el aparecimiento de la 

Escuela de Bolonia y se cardcteriza por el surgimiento de -

(1) Gimenez Arnau Enrique. Derecho Notaria l . Vol. 1 Pag .537 
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un conjunto de leyes y procedimientos d8 sordenados 1 incluye~ 

dG 01 tr6nsito de la incorporaci6n de la f~ p~blica al nota­

riado. En es te período el notariado dej3 de S3r una simple -

pr3ctica para convertirse en un verdadero arte . El tercer p~ 

río do, o s e:::l, el c i e n t í f i c o, a r r a n c a con los g los a d o r e s d 8 -­

la Escuela de Bolonio y especialmente a p3rtir de la doctri-­

na de Rolandino hasta la actualidad . Por esta raz6n se dico 

que el Derecho Notarial como ciencia naci6 en 18 ed~d media 

y específicamente en Italia con l a dilecci6n al notariado -

despertada por Rolandino . 

Si observamos el proceso de e voluci6n del Derecho No­

tarial notamos que ha ido paralelo en categoría y en tiem­

no a los progresos econ6micos de los pueblos 1 que es a par­

tir de l~ baja edad media, g6nesis de la exp lotaci6n capite 

_1 i s 1, 8., C U y iJ r 2 (] i m (] 11 [:) con 6 m i e o n o c t3 S i t 8 m á s q u e los a n ter i o -

res del D~r2cho Notarial, cu~ndG 3urge el Derecho Notarial 

formando part e de la superestructura del r~gimen econ6mico 

do explotaci6n capitalista . 

5) E L N'O T A R 1 A D O E N E L DE R E e H O E S P A Ñ O L DEL S 1 G L O X II ,fl L 

XIX 

Para comprender el derecho notarial que imper6 en las 

colonias de España y por lo tanto el derecho notarial salva 
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un conjunto de l e yes y pr oced imi e ntos de sordenados, incluy e~ 

do a l tr&nsito de l a incorpor ac i6n de l a f~ p~blic a al nota-

ri ada . En este poríodo e l not a ri ado de j a de ser un a simple -

pr¿ctica para convertirse e n un ve rdadero a rt e . El t ercer p~ 

ríodo, o se8, e l ci en tífico, a rr a nc a con los glosadores de --

18 Escuela de Bo l on i a y es pe cialm en t e a partir de l a doctri -

na de Ro landino hasta la act ualid a d . Por es ta raz6n se dice 

que el Der e cho Nota ri a l como c i e ncia 
. , 

na ClO e n l a edad me dia 

y espec ífic amente en Italia con l a di l ec ci6n a l notari a do -

d osp e rtada por Roland i no. 

Si observamos e l proceso de evoluci6n del Derecho No-

tarial notamos que ha i do p a ral e lo e n categor í a y e n tiem-

po a l os pro gresos econ6micos de lo s pueb l os, qu e es a par-

tir de l ~ ba j a edad media , g~nesis de l a exp lot a ci6n c ap it~ 

li sta , cuyo r¿gim e n 8 con6mico ne cesit a más qu e los anterio-

r es del Derecho Notarial, cuando s urg e e l D8recho Notarial 

formando parte de la superes tructur a del rGgim e n econ6 mico 

de exp lotaci6n capit a lista . 

5) EL NO TARI ADO EN EL DERECHO ESPA ÑOL DEL SIGLO XII AL 

XIX 

Para c ompre nder el derecho not a r i a l que imper6 en las 

colonias de España y por lo tanto e l dere ch o notarial salva 

BIBLIOTECA CENTR L 
UNfVEft~IOA.O DE EL 
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doreño es menester conocer el derecho notarial que vivió la 

m isma E s p a ñ a e n a q u 8 11 o s t i e m p o s. Con tal pro p ó s i t o h a r e m o s -

un recorrido histórico en orden cronológico de las princip~ 

lu yes españolas y su contenido notarial desde mediados 

jol siolu XII hasta mediados del siglo XIX.-

FUE~Q J UZ~O. - Est e ordenamiento tiene un origen muy _. 

antiguo . Nació allá por el s i g lo VI e n la época de la domi-

nación visigótica en España y fue conocido, originariamente 

con los nombres de " Código de las Ley es " ""Libro de las 

L u c e s" " , 11 " L i b r o del o s J u e c e s "", "" L i b r o del o s G o d o S 1I ti • 

Este código fue traducido al latin por disposición de 

Fernando 111 apodado "El S3nto" con fecha cuatro de mayo 

del año de 1241 como obsequio especial a l a ciudad de Córdo 

va, cuando fue :onquistada a los moros, dándole el carácter 

de Fu e ro Provincial y poniéndolo al acceso de t odo aquel 

que pudiera leer, conociéndose para ese e ntonces con el nom 

bro de Fuere Juzgo. En este Código no existe una organiza--

ción notarial ni siquiera incipiente ni mucho menos una de-

~imitRda funci6n notarial ; su ~nica importancia radica en -

que 8 n él se habla ya de dos clas es de Escribanos; los "Es-

cribanos F!eales" o "Escribanos del Rey" y los "Escribanos no 

Reales" o "Escribanos del Pueblo ll
• 08 esta simple clasifica-

ción inf er imos que la institución notarial romana va ma nt e- -
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niéndose c o n e l nombr e d e Escribanos muy esquemáticamente -

r eg ul ada en e l Fu o ro Ju zg o o "Libro r1e los Codos" y qu e , 

también l a instituci6n notarial s e va ad aptando al nu e vo 
, 

re 

gimu n de explotac i ón feudal. 

fUERO REAL. Surg i ó tamb ién e n tiempos del r e f e rido 

F 1:.. ' nJ,,\ 1\100 111 , alIé por e l uñc de 1255. Se l e conoci6 tam - - -

b i é il con los n o m b r e s de" F u e r o del a s L o y a s 11 ~ ' F u e r o d 8 los 

Conse j os do Cas till a " o I'Flor es de l as Leyes" o sim p l e me nt e 

"Fl ores". Tuvo ull a corta dur3ci6n, pues qu ed 6 semi derogado 

allá por e l año de 1272 por contener disposicion es qu a r es-

tringían los derechos de los "ricos am e s" . Esta ley fue de 

contenid o nac i o na lista que rec og í a e l clima jurí d ic o y so - -

cial de la España de aquel entonces. Trat a de los Escriba--

nos en e l Título VIII d e l Libro 1 qu e se titul a precisamcn-

te "D e los Escribanos Públicos". Se :::tt ribuye al Rey el nom-

br a miento de Escribanos , se regulan los lug a r e s donde deben 

ser nombrados, c6mo deben ten e r los Escribanos l as notas de 

lo que anta ollas pasa, cóm o no deben pon e r e n l a c a rta si -

ne lo que a nt e el los pas e , e tc. etc . La r eg uluci6n sobre -

e l Escr ib 2 no 8S , obviamente, m8s completa que e n el Fu e r.o -

Juzgo y S8 del in ea ya un a función not a ria l . 

LAS SI ETE PARTIDAS. Sur gie ron allá por e l año de 1265 

inspira das ::m el p .. nsamiento jurídico de l os glosadores de -
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la Escu e l a de Bolonia con l a consabida i nf lu 8nc i a dol dere 

cho rom ano mod ific ado y actualizado. A pesar do no ten e r l a 

acoptación originaria del pu e bl o , es e l cuerpo l ega l de ma-

yor trasc e ndencia, de me jor método y de 
, 

mas profundidad ju-

rídica e n todo e l derecho me dieval españo l. Trat a de los Es 

criban os e n l a part i da tercera Títulos XVIII y XIX. Dofine 

l os Escribanos del Rey y los de 18s Villas, s eña la l AS cua-

lid ades que debe r e unir a l Escribano, S8 fijan l a s faculta-

des y e l mo do recto y ver~s como de b e n cumplir su misión. -

En el régimen de explotac ión f e udal, los clérigos monopoli-

zaron el saber y como lógica consecuencia, el notari ado 

ecles iástico se desarrolló más. En l as Siete Par ti das se 

plssma ya e l esf ue rz o tanto de l papado como de l os monarcas 

por restringir l a intervención clerical Gn la contratación 

priv ada , ~x pr 8sá ndos e en e l mismo cuerpo l ega l la prohibi-

¿ión y su razón. Los eclesiásticos no podían interv e nir e n 

cartas de pesquisa o en otros pleitos e n qu e pueda caer pe -

na de mu e rt e o lesi o ne s. Las sanciones podrían ser para e l 

falsario, la pérd id a de la mano, pe ro cuan do e l fals ar i o 

era Notario vinculado al quehacer del monarca la peno era -

l a de mu e rt e . Es e vident e que aplicar la pena de muerte a -

un clérig o representaba no solo un a difícil postura para l a 

igl es i a , sino un motivo de fricción entre el poder del rey 

Y e l de l papado. En r es umen, en Las Siete Pa rtidas, l a reg~ 
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l a ción d81 notariado es más completa a ún ~ e en e l Fu uro Real 

tant o en materia de Escribanos como de es crit~ras. Pondé (1) 

r ef irién dose a l a organización de l no t a ri ado e n l as siete -

partidas, dice: "p os i b l eme nt e Las siete Partidas de Alf ons o 

El Ssbio constit uy a n e l esquema jurídico que, a la época de 

ese mom5rlto histórico, me j or haya r eseñado 1 2s nor mas no ta -

ria 18s" . 

ORDENAMIENTO DE ALC ALA DE HE NAR ES . Las l e yes de Las -

Siete Part i das no t uvi o r o n una orig in a ri a a c ep t a ción popu--

l ar~ en razón de qu e e l pueblo españo l t en í a ada pt ada su 

me nt a li d a d a l as formas jurí dicas que había recogido e l ll a 

mado Fuaro Juzg o . Este f e nóm e n o qu e pasó a se r here nci a de 

Alf o nso XI ll amado El Justiciero, induj o a este mo n e rca, 

allá po r e l año de 1348 e n o c as ión de reunirse Las Cort8s 

e n Alcal á de Henares, a sancionar e l ordenam i e nt o l ega l den~ 

min ado ORDE NAM IENTO DE ALCALA DE HENARES. El fín primordial 

de este nu e vo Código fue l ogra r la a plic a ción de l as l eyos 

contenidas e n l as Si e te Pa rtid as , puliendo sus a ri stas filo 

sóficas y modificando sutilmente l a l e y, espe ci a lm en t e e n -

los aspectos combatidos y rechazados por el pueblo . En pun -

to a notariado e l orde n am i e nto no ti e n e gran trascend e ncia, 

(1 ) Pondé Eduardo. Or i gen e His t or i a de l Notariado. Ed ici o 
nes Depalma. Guunos Air es. 1967. Pag o 210 . 
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,J'J8S mantU\JO l e. rE:gulación (-?s tablecida po r Las Siete Parti--

-!2S. 

.LEY[S DEL TORO. Desde el Fuero Juzgo hasta el Ordena -­

miento de Alcalá de Henares se produjo una confusión de 15-­

yes agravada por el trasplante de la legislación española a 

l as nuevas tierras descubiertas . Esta confusión en el orderl 

de aplicación de las leyes de España motivó a que en el año 

de 1505 e n la ciudad del Toro se sancionaran l as llamadas -

Leyes del Toro, las que en punto a notariado, no tienen nin 

guna importancia, pero sí en lo relativo al orden de ap lic~ 

ción de todas las leyes de España. 

NUEVA RECOPILACION . En tiempos de Felipe 11 Y allá 

por el año de 1567~ 62 años después del aparecimiento de 

las LeY8sdol Toro, surge un nuevo código conocido por NUEVA 

RECOPILACION. Para este e ntonces? el oficio de la Escriba-­

rIJo se habia degonorado y div5~biflcado, como después exam! 

naromos con m~s detención. En el Titulo XIX de la Nueva Re ­

copilación S8 regula ya un a variedad de Escribanos que exi~ 

tían en aquel a ntonces, por ejemplo los de C¿mara y del Con 

se jo, lo s de 13 Santa Inquisición, Indias, Ordenes, Hacien­

da, Audiencia, Contaduría, etc . Sin embargo , esta Nueva Re ­

copilación resultó ser huérfana de ordenación, falta de mé­

todo y su amb i guedad .d ificultó su ap lic ación . 
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NOVISIMA RECOPILACION. Las dific ultad es que surgieron 

con l a Nueva Re copilación hicieron necesario e l ir anotando 

resoluciones oLlcratori2s que se ll amaron "a utos aco rdados", 

rostumb r e o pr&ctira que se extendió por m5s de dosc i entos 

<3 ñ lJ S 11 L S t. a q U·3 a 11 á por el a ñ o de 1 8 05, en ti e m p o s d e Ca r los 

IV apareri¿ la llam2da NOV I SIMA RECOPILACION DE LAS LEYES DE 

ESPA~A, las qu e reuni e ron en un solo libro t odos los cuerpos 

l egales vinculados con e l derecho hisp ano . Lo imp or t a nte que 

cabe destacar de este cuerpo l ega l es el hecho de que ya S8 

deja entrever un esfue rzo por suprimir l a prolija variedad 

de oficios notariales e n distintos lugares de España . 

LEY DE NOTARIADO DE 1862. La diversificación de ofi -­

cios not a ri 81es producida por la " ve nta de oficios" y su -

consecuencia, la degradación del ejercicio de l e función no­

tari a l, fue corregida definitivame nte hasta l a sanci ón de l a 

Le y Español a de 1862, que aparec i ó en España cas i a los se -­

sen t a años después de la NOVISIMA RECOPILACION . La ~u eva l ey 

de notari ado , contení a entre otros principios ; los siguien­

tes: Re versión 8 1 Estado de l os oficios ena j e nados y consi­

deració n Jel cargo como Fun c ión p~blica, sepa ración de la -

fe judicial y de l a e xtrajudicial, organización jer~rquica 

del notariado a travós del minis te ri o de Gracia y Ju st icia, 

r eco nocimi e nto expreso y terminante de l a propiedad del Es­

tado sobre los protocolos notariales, aband ono de l a denomi 
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nación de Escribano y surgimi8nto d e la de Notario, etc . De 

acue rd o a es ta ley l a superintendencia correspondía a la 

J ustic i 2 , son l os J uec os de Primer a In s tancia los autoriza­

Jos para visitar l as notarías o n e l momento que les parezca 

e' ;J e i.' t u n l.J. ;~ Ú n 8 n él q U e 11 o s c :::1 S o s e n q u e , por e x p r e s a a u t o r i -

zaci6n do le ley, e l Gobierno y el Rogente de la Audiencia 

d isp o nga n visi t as de co ntrol extraordinaria , para cumplir-­

l a s d8bGr~n nomb r a r magistrados, jueces o indivíduos del Mi 

nisterio Fisc31. En cambio, en dicha ley, e l gobierno y la 

disciplina de los notarios quedan a c8rgo de los llamados -

"Colegios Notariales" . La disciplina se limit a a los aspec ­

tos éticos d e 1 3 profesión y la s uperinten de nci a dice rela­

ción a un control m6s genérico y am plio del desempeño de la 

función notarial. En resumen, la ley española de 1862 sign! 

fica p2ra e l notariado su regener a ción como funcionario pú­

blico y para Esp a ña, e l e jemplo d e organiz2ción y sistemati 

z8c ión no t a rial para otros pueblos . 

6 ) ESPANA y SU ETAPA DE DISGREGACION NOTARIAL 

Las mon3rquías medieva18s en su constante lucha por -

obtener su predom inio e conómico s o br e los señores foudales 

y en su a f an do consolidar e l pod e r abso luto, ne cesitaron -

ubvi=~8ntc de grandes recursos económicos. Para proveerse -

de éllos no r e pararon en l a forma, 
\ 

siempre y cuando se ob--
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tuvibran fondos. Motivados por ese afan de obtener dinero -

fue qU8 S8 prod uj e ron, e n punto a notariado, dos fenómenos 

C' U 8 do; e 11 G r ::! r o r. t o t a i m G n t e 1 a 1 n s t i t u ció n n o tal' i a 1 q u e v i - -

vió su p 8 riodo da crisis t1i s tóric a . Tales fenómenos fueron 

1 3 d iv ers i fic2ció n do of ici os notariales por una parte , y -

l a enajenac i ón de los mismos por otra. En cu a nto al prim e r 

fonómeno observamos qu e desde el Fu e r o Juzgo hasta el códi-

g o de l a s S i e t e Par t ida s, los E s C l' iba n o s s o los e c 1 a s i f i c a -. 

ron en Es crib a nos del Rey y en Escribanos del pueblo o del 

n~mero. Posteriormente aparecen los llam ado s Notarios del -

Reino qu e tenían el privilegio de autorizar documentos nota 

rial e s en todo el reino; por eso la asp iración, aún de l os 

Escribanos del n~mero era ll egar a ser Notario del Re ino. -

Luego aparecen otros y después otr os hasta qu e la clasifica 

ción de Escribanos se convirtió realment e e n un caos. Fernán 

dez Casodo (1) al h e cer una enumeración de l as variedades -

do E~cribanos que ex istioron en EspaMa, seMala, además de -

los tres antes me nci o na dos a los siguientes : Los Proto-not~ 

rios¡ los Notarios ~pos tólicos ? de Com isión del Nuncio Ex--

tr a vago nt es y Ordinarios, Eclesiásticos con Fiat para nota-

rios d e l Reino; entre lo s Escribanos estaban~ Los Escriba--

nos de Embaj ad ores en lo Civil, de Co rregimiento, 

(1) Fe rnández Cosado , Miguel. Tratado de Notar í a, Madrid. 
1895. Pag.248. 
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~erindad, Convonto, Cancillería , Audiencia , Consejos y de -

~ 3 S~ SI provincia, Juzgado, de Casas, Sitios y Bosques Rea--

J. e s, Ce balleriz Gs Reales, Ej~rcito, Armada? Guerra , Marina, 

Musta, Minas, Mi!lon e s Sacas, Contrabando , Rentas , Inquisl-

ci6n y del Real Bureo . 

Con l a anterior enumeraci6n basta para colegir la co~ 

fusi6n que e ntre el oficio de la escri baní a reinaba e n la -

España de aquel entonces. Paralelo a l tal fen6meno se prod~ 

jo el otro, e l de la enajenaci6n de facultades de r ea li zar, 

autenticar, homologar o autorizar actos convalidados por la 

fuerza de la fe es t ata l, instituci6n que se c ono ci6 con el 

nombre de " ena j e naci 6ll de oficios" . Esta: venta de oficios -

significaba hacer e ntr ega al mejor po s tor, que a n modo alg~ 

no era la persona id6ne a para e l cargo, de l a facultado de 

autorizar actos. En muchos casos los oficios de Escribano -

eran comprados para revenderlos y espe cul ar comercialmente 

con e l oficio de l a esc rib an í a. Con e l transcurso de los 

años S 8 2fianzi3 la ob li gaci6 n co noci da por "fiat" que era el 

pago indispensable para conseg uir l a posesión de l oficio y 

con ello l a iniciaci6n de l eje r cic i o de la funci6n notarial; 

además de este pago inicial, se hizo t amb i én comun l a obli·· 

gación de efec tu ar un pago periódico conocido por "media 

a nn a ta" que e l Escribano tenía que efectuar y qu e se estab l e 

cí a proporcion a lm e nt e a los hab itant es de su demarcaci6n te-

BI8L10TEC" CENTRAL 
UNIVERSIDAD DE EL SALVADa. 
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rritori al . De esta man e r a , l a monarquía dejó a un l ado la 

severidad co rr ectora de Ola función notar i a l prop i c i ando y ... 

fom e nt ando e l e n vil ecim i ento de l a institución a cambio del 

dinero qu e l e era menester. El mismo Fe rnán de z Casado (1) -

hace un aná li s i s de esta dolorosa e tap a del notar i ado en Es 

paña exp res a ndo "En tiempos de Juan a La Loca, h2cia 1513, -

conc ed ió a la Villa de Gui,puzcoa, l a facultad de nombr ar es 

crib a nos, siempre qu e pagaran determinada suma de marave---

días. El r ey Felipe 11 en 1573 enajenó a l a ciu dad de Se vi-

lla todos l os escribanos de su ti er ra, e l pr e cio fu e de 

83000 ducados. Una real c éd ula de 13 de junio de 1614 de ter-

minó que los receptores fiscales del Consejo pagaran 240 . 000 

ducados de pl ata para obtener sus oficios y l os mism os e n -

1642 volvieron a pagar 45 9 000 ducados para conseguir su co~ 

fi rm ac ión y, más ta rd e en 1662 para r a tifi car aq u e ll a con--' 

firmación vo lvi ero n a pagar 10,00 0 ducados mas. En Mad ri d, 

los Escribanos de l N ~m 8ro de la ci u dad compraron su privil~ 

gio por 43,000 ducados de pl o t a . Fe lip e IV e n los años qu e 

van de 1640 a 1646, v e ndió la increi b l e cantidad de 62,000 

oficios ll
"". 

Esto s dos f e nóm e nos a que h emos he cho rel a ción contri 

b uy e r o n a que e l e jércicio de l a función not a rial también -

(1) Fernández Cosado, Mi g u e l . Tr a tado de No taría, Madrid 
1895 citado por Pondé. obs. cit. Pag o 245 . 



- 77 -

83 deg r adara , pe r o quizá de e ntre todos los Es cribanos que 

rlC'j31n0S anotQuos l o s de l r\l úml3ro o d8 l a s Vill a s y Ciudad e s 

hayan s i do los q ue me n os come ti e r on a c to s in de c or os os y, -

pur e l ccn~ra r io , l os Esc r iba nos co n funci one s ju d ici a l e s 

f ueron qui e nes más de s a fu e r os come ti e r o n t e r g iv er s a ndo l a 

ap li cac i ó n de l dorG ch o . Si n e mb a r go , 1 03 Esc ri ban os e n ge -

ne r a l c a ye r o n e n l a r eda da de l a mo f a lit e r a ri o , a rtí st ic a 

y poétic a . 

Est o c ontri b uyó a qu e cu a n d o s e bosqu e jó l a l e y de -

1862 s e puso e s p e cial a tención e n adoptar e l no mb r e de No-

t a ri o pa r a qui e ne s ejercí a n l a función e xtraju d ici a l, c o n 

s e rv a nd o l a de n omin a ción d e Es c r ib a no pa r a a qu e l qu e a c t ua 

ba e n l a justici a. 

Todo lo an t e s bo squ e j a do e r a e l pa no r a ma qu e pr ese n-

taba la institució n nota ri a l e n 1 8 Es pa ña me di e v a l, a hor a 

si ya podemos i nte n tar pasar al trasp l a nt e de l no tari a do -

españo l Q sus co l oni as . 

r BIBLIOTECA CENTRAL 
I UNI"EIUIIIOAl) IJE EL SALVAO." 
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T 1 TUL O S E e u r~ D o 

DE L~ FUNCION NOT~RIAL DE LOS JUEC ES Y SUS FUE NTE S 

HIS TO RICA S. 

CAPITULO 1 

NOTARI ADO DE LOS JUECES EN TIEMPOS DE LA COLONIA 

1) América, su descub rimi onto y el nota ri ado .- 2) Esquema 

político admi nistr at ivo colonial .- 3) La adm inistr ac ión de 

l as Indias desde España.- 4) El notariado colonial . 

1) AM ERICA, SU DESCUBRIMIENTO Y EL NOTARIADO 

El 12 do Oc tubr e de 1492 Cristóbal Colón piso tierr a 

e n l~ isla Gua na han í, por él llamada Sa n Sal va dor y a ctu al 

monte conoc i da por i s l a Wat lin . La flota colombina traía -

Formando parte de su tr ipul ac ión hombres de var iad os qu e h~ 

ceros 1 entre los que no faltó un Esclibano, éste fue Don -

Rodrigo de Escobedo , quien participó en l a expedic ión por 

disposición de l " Cons ul ado de l ma r" que e r a en l a España de 

aquellos tiompos l a institución que regía e l de r echo merca~ 

til ma rí t imo. Don Rodrigo de Escobedo, como Es cribano de l -

Consul ado de l mar, e r a e l tripul a nt e que se e nc arga ba de 

llev ar e l diario de abo rdo , qui e n registraba mercaderías y 

fl e tam e nt os, autorizaba l a e ntrada y salida del buque de to 
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da persona y de toda mercadería. Su cest igo, e n caso de 

tergiversar l o verdad~ era proporc ional a sus r ospo ns eb ili 

dades y co nsistía en 18 amputac ión de su mano de r ec ha , rna~ 

carle 18 frente con fuego o la p~rdida de s us bienes . Do n 

,Iodrigo do Escobedo se convierte as í en e l primer nota rio 

do ArnCr ica, pero su estancia en l as tie rras americanas 

f ue ofímera . Tres oños despu~s, o sea , e n 14 9 5 fue muerto 

por e l nativo Caonabe en un lu ga r c onoci do en a quel enton­

ces como Zona de l Cibao per ten ecien t e a l a ll amada Managua . 

Como podemos obse rv a L,c o n Don Rodrígo de Escobedo se ini-­

ci a e l trasplante de l a institución notar i ol de España a -

Amór ica. 

El descubrimiento de l a s nuev as ti e rr as se produjo -

en l as postrimerías de l siglo XV y en l os precisos tiempos 

e n qu e se encont r aba en su apogeo , e n Esp a ña, e l r~gimen -

pernicioso de l a ven t a de oficios, l as dádivas , l as pr8be~( 

das y todo lo qu e hemos dejado bosquejado como virul e ncia 

en el r~gimen nota r ial de l a edad media . Am~ rica, obviame~ 

te, no pudo escapar a ta l r~gimen not a rial imp e r a nt e en l a 

madre pa~ria y po r lo tanto l a notar í a que pasó a Am~ rica 

no podía ser en modo algu no d if ere nt e a l a notaría españo l a 

de aquel entonces . En América el notariado se desar r o lló 

con caracteres ag r ava nt es , e n virtud de que l a distancia y 

el ambiente hac í an mas propicia l a corrupci ón de l e j erc ic io 
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de la funci6n notarial. 

La legislaci6n española, que ya reseñamos, fue volc ada 

integramente a Am~ rica y con ~lla la organizaci6n notarial . 

Si r e cordamos el análisis crono169ic o que se hizo de l as l e 

yes histr6ricas más importantes de España y su status no ta­

rial, on la ápoca de l desc ubrimi e nto he cho por Co16n, se ha 

bía dictado ya el llamado' Ordenamiento de Alcalá de Henares, 

que, como ya se di jo,pr ete ndi6 la sutil aplicaci6n de las -

luyes de las Si8te Partidas. Con e l dosc ubrimiento de Amé ri 

ca, 81 trasp l ante logislativo de España a América se produ­

jo a tra v ~s de una copilaci6n de nomi nada Recop il ac i6n de l as 

Le yes de Indias. Pero pa ra comprender con más claridad ese -

traspl a nte debemos referir pr8via y esquem2ticamente l a org~ 

nizaci6n política qu e se desarrol16 en Am6 rica. 

2) ESQUEMA POLITICO-AOMINISTR ATIVO COLONIAL 

En l a etapa inicial de los descubrimientos fue confia­

do el gobierno a l os j efe s d e ex ped icion es descubridoras, 

qui e nes oste~taron el título de Ade l a ntados. 08 ordinario, -

el prop i o ~de l a ntad o era al mismo tiempo Gobernador y en un 

car~ctGr o on ot ro se l es vi6 e jerciendo e l gobierno politi­

co y admin i s tr at iv o con facult ade s de na turaleza militar y -

juri sdicc i o nal. Esta e tapa de los "de lant ado s fue desapare-­

ciando al superarse l a e t apa hist6rica de l os descubrimientos. 
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Surgieron lu ego las denominadcs I~udiencias que fueron 

organos corporativos da 18 administraci6n de justicia, perc 

también e j ercieron funciones de gobierno muy importantes, -

estaban sujetas a la autoridad del Virrey, pe r o además, fa-

cuItadas para compartir con éllos sus funciones de gobierno 

y aún fiscalizarles su actuaci6n . Va en el siglo XVII depen 

dían del Virreinato de Nueva España las hudiencias de Santo 

Domingo, México, Guatemala y Guadalajara . 

Los Vir r einatos se crearon con carácter netamente es -

tatal. Los dos primeros Virreinatos fuer.on el de Nueva Esp~ 

ña y el dol Perú. rOl' medio de instr.ucciones trazaban pau--

t8S p8ra el desempoño de sus actividados a gobernadores y 

otros funcionarios administrativos. 

En el mapa político administrativo de las colonias es 

pañolas, también existieron los Cppitanías Generales, Las -

Gobernaciones, Los Alcaldes Ma yores y los Corregidores . ~l 

frente de la Capitanía General, se encontraba un alto fun--

cionario de carácter preponderantemente militar, el Capitan 

General, que además ejercía funciones de carácter civil . Al 

mando de l as Gobern3ciones estaban los Cobernadores, funcio-

narios del orden civil, pero que también ejerc ían facultades 

de tipo militar. Al frente de las ciudades import antes sur-

gi6 otro funcionario representante del gobierno local, con 

el nombre de Alcalde Mayor, en algunas regi ones y con el de 

\

' B'8L\OTEC~ CENTR~L 
D gE ~L .ALVADoa 

u,uVElll~.~I:g:",:....::..:.. __ ----\ 
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• 

Corregidor en otras. 

En el siglo XVIII se produjero~ en Españs una serie de 

reformas al esquema organizativo relacionado con las Indias. 

Una Ordenanza del año de 1782 estableció las llamadas INTE~ 

DENCIAS, al frente de las que se encontraba un funcionario 

llam 2do INTENDENTE a quien se le 8signaron las altas funcio 

nes gobernativas en los ramos de Hacienda, Justicia, Poli-­

cia y Guerra. Esa misma ordenanza creó la Intendencia de 

Rio de la Plats, cincu años despu~s se aplicó la misma orde 

nanza en Lima y poco después se hizo extensiva a Nueva Esp~ 

ña y e~ general al r~sto de Am~rica. Con la implantación de 

este nuevo rógimen, los antíguos gobernadores fueron subst~ 

tu i dos por los Intendentes-gobernadores, sometidos en parte 

a la autoridad del Virrey y en parte a la autoridad de la -

• Intendencia Ceneral. 

Para comprender el trasplante de la institución nota­

rial de España a Am~rica, tambi~n es necesario reseñar aun­

que sea esquematicamente los órganos de gobierno radicados en 

la metrópoli y relacionados con la administración de las 

Indias. 

3) ADMINISTRACION DE LAS INDIAS DESDE ESPA~A. 

Despu8s del descubrimiento de Am~rica, para la regula-
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con 1 8S tiGrras descub i e rtas se cre6 el -

2 5 d lJ rk y o c: 8 ]. 4 9 :3 1 a '; el u a n a d e e á d i z. S i í1 e m bar º o, por r a _. 

z o n e s g [') o 9 r á f i c 2. s, ,,' con ó rn i e:: s y po 1 í tic:) s s 8 el i g i ó 1:) c i lJ . 

dad de Sa villa como sede del comercio ultramorino. El 20 J~ 

Febrero de 1503 se creó la ll omada C§sa de Contratación do 

Sevilla, esto instituci6n fue el organismo r e ctor del comer 

cio con l as Indias y además un organismo con atribuciones -

políticas en el orden fiscal y jurisdiccional. La Casa de -

Contratación de Sevilla estuvo dirsctamente supeditada Al·· 

poder real primero y despu~s al Real y Supremo Consejo de -

Indias. En manos de este Real Consejo estuvo despu~s todo -

el gobierno político y administrativo de lo s territorios de 

Las Incias~ l a jurisdicción civil, criminal, la última ins-

t3ncia y el nombramiento de funcionarios, paro las reformas 

a la ~dministrQc i6n de las Indias que se rrodujeron en el -

siglo XVIII cor~enaron l a s funciones del Real y Supremo Corr 

sajo de Indins, nl crear Felipe V, 01 20 de Enero de 1717 -

la llamada Secretaría del Despacho Universal de Indias. De 

esta manera e l monarca asumió directamente el gobierno de -

aquellos territorios, por intermedio del Secrotario de Esta 

do . De hecho, el Real y Supremo Consejo de Indias quedó re-

ducido a un organismo de consulta, sin otra misión que la -

de facilitar 01 monarca las informaciones que ~ste pidiese. 
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4) NOTARIADO COLONIAL 

El bosquejo precedente, nos facilita la comprensión -

del trasplante de la institución notarial de España a Am éri 

ca . Decíamos que la legislación española y con élla la ins­

titución notarial fue volcada integramente de ESfJaña a A~ é­

rica; tambi~~ dec í amos que l a llamada Recop il ació n de l as -

Leyes de Indias fue la ley que regulaba todo lo relativo a 

la administración de las Indias . La des i gnación de l not a rio 

en la legislación españo l a, en tiempos del desc ubrimi e nt o -

de lss Indias, era el Rey . La ley pasó a América , pero aq uí 

en su ~oncreci6n material, l a facultad s e le concedió a los 

Virr.eyos y ademss, a los Cobernadores y aún Alcaldes y jus­

ticias, obviamonte, con la misma corruptela del régimen es ­

pañol y, como di ji mos antes, agravado por la distancia y el 

amb ient e colonial. 

La recopilación de las l eyes de l as Indias regu l aba -

el orden de aplicación de las 18Y~s españo l as en las Indias 

y , a l respecto, ordenaba que todas l as pro vi siones , instru~ 

ciones y cartas que se han despachado , se juntasen y reduj~ 

san al Cuerpo y que sean guardadas, cumplidas y ejecutadas 

conforme a l a Recopilación de las Leyes de Indias o confor ­

me a la l e y 11 de dicha recopilación que, a su vez, ordenaba 

que en todos aquellos casos en que no estu vier e dec lara do lo 
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que se debe proveor por las l e yes de l n recopilación de l as 

Leye s de Indias o por Cédulas, provisiones u ordenanzas da-

dos par8 los Indias, deb í a guardarse l os l a yes de C2stilla, 

conformo 2 l as Laye s del To r o . Y ~st2S, a su v ez , prefija --

han que lo que se pudiese detormi nar por los ordenamientos 

,) pr . - J m á tic [! S S [1 8 i 9 u i G r a n y 9 u a r dar a n con f o r m e a 1 pro p i o -

contenido de 611as, en lo que por osos Ordenami e ntos y Prag-

m~ticas no se pudiere de terminar, debían guardarse las leyes 

de los Fueros Mun icipales de cada ciudad, Villa o lugar, 

siempre que no fueren contrarios a los ordenamientos o prag-

máticas y en cuanto a lo que en éstosno pudiese de terminars E, 

debía r e currirs e a las leyes de l as Siete Partidas. De esta 

manera quedaron incorporados los oficios notarial e s y e l ré~i 

men de la institución notarial en gm6r ica. 

La razón de que hayan sido las ley o s de Castilla las -

que se aplicaran e n subsidio de l as contenidas en la Recopi-

leción de 13s Leyes de Indias y de las Cédulas, Provisiones 

u Ordenanzas espe ciales, obedece al hecho do que "al tiempo 

do rroduc ir s8 los descub rimi entos colombinos ex istía en Es-

paAa~ desdo el punto de vista político, una unidad din6sti-

C3, pero no una uni dad n ac i o na l" (1) o Is a bel de Castilla 

(1) J . M. ots. Capdequi. "El Est ado Español e n l as Indias li
• 

Fondo de Cultura Ec onóm ica. México. 2a . Edición. 1946. 
Pago 11 
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contrajo nupcias con Fernando de Aragón, pero sus reinos se 

guían manteniendo cada uno su propia personalidad política 

y administrativa, asta circunstancia unida al hecho de que 

fue Isabel. quien patrocinó los proyectos de Cristóbal Colón 

Gxplic~~ el po~qu~ los territorios des cubiertos quedaron iD 

e ',1 r:J 11' 3 ei o s a 1 c: e o r fJ il a J 2 e;) s t i 11 a y el por qué den u e s t r o -

derecho e i dioma castellano. 

El orden de aplicación de las leyes que expusimos , se 

mantuvo todo lo l a rgo del r~gimen colonial e incluso des---

pué s del a i n d e p e n den c i a, con 18 Ú n i c a v a r i a n t e d e' q u e 1 a s 

nuevas leyes dictadas en las coloni a s se iban incorporando 

a ese derecho, pero ocupando el primer lugar, es decir, el 

orden priorit a rio de aplicación. El conjunto de estas nor--

mas dictadas en las colonias constituyó el llamado Derecho 

Indiano que se caracterizó por su acentuado casuismo, su -

tendencia imitadora a los moldes peninsu l ares y su conteni-

do profund ame nte religioso y espiritual . 

En punto 3 notariado, según Rufino Larrauk (1) los -

p~incipalos oficios notariales del derecho indiano fueron: 

A) CON FUNCIONES EN LA METROPOLI: Escribanía Mayor de Arma -

(1) Rufino Larraud. Esquema del Notariado Uruguayo. Histo­
ria. Estadu actual y aspiraciones. Revista Internacio­
nal del Notariado Lat ino No .5 4 . Pago 270. Citado por -
Pond~. Obs_ cit. Pag o 342. 
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da , de C6mnra del Real Consejo de Indias, de Cámara de la -

Casa de Contratación de Sevilla . B) CON FUNCIONES EN LAS 

1 NDL\S: Escribanías de Naos, de Visitas, Residencia , Racio-

nos, Gob s rn a ciones de Cámara de la Audiencia, de bie nes de 

el 1. r' LI n t (l s ~ d e J. G Ro a 1 H a c i e fl d a ¡ Pü n a s y R G gis t r o s, C a s a s d 8 

la ~cnc ~ a. r8squerías de Perlas, Juntas de Tomporalidades, 

Registros de Puertos, Cabildos o Capitulaciones y P~blicos 

Num e rarios o del Número de la Ciudad . ridemás exstieron las 

notarías eclesiásticas y del Santo Oficio. 

Resumiendo podemos concluir que el derecho notarial -

co l onial e indiano respondió al mismo régimen notarial esp~ 

ñol de aquella época y que el derecho de Castilla sólo tuvo 

en estos territo r ios un carácter supletario . A partir de la 

i ndependoncia de España , las Provincias Unidas de Centroamé 

rica y despuós cada uno de l os Estados Controamericanos fue 

ron creando su propio derecho. 

BIBLIOTECA CENTRAI~_ t 
UM'VEIUIIDAD DE EL .ALVA~a~' 
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TIl ULO SEGUf~DO 

DE LA FUNCION N8T AP IAL DE LOS JJECES y SUS FUENTES HISTORIC AS 

crlPITULO 11 

NOTARIADO DE LOS JUECES DESPUES DE LA INDEPENDENCIA. 

1) El notariado a partir de la independencia.- 2) DesarrolJo 

de la legislación notarial a partir de la independencia.- J) 

Los Jueces en el marco histórico colonial . 

1) EL NOTARIADO A PARTIR DE LA INDEPENDENCI A 

Una de caracte!.'ísticas 
, 

mas marcadas y dañinas riel 

régimen colonial fue el divorcio del derecho con el hecho. 

CúpdeqLJi t refiriéndose a la vida colonial expresa """un a 

fu e le doctrina declarada en la ley y otra la realidad de -

J 2. \Ii da s ocial";!\! (1). Cuando surgen los Estados a su vida -

jndependi onte, s e esfuerzan por bOT:' .:'2r este divorcio que 

fue un a de 13s características que contribuyeron a agravar _. 

m8s el injusto trato al nativo . El esfuerzo hecho por los nU8--

vos Estados en este sentido se hace evidente al irse notando 

una tendencia por lograr un reajuste del derecho con la rea-

lidad de la vida social. Obviamente el derecho notarial no -

(1) Capdequi ots. J.M. El Estado Español en las Indias. Fon­
do de Cultura Económica. México . 1946. Pags. 17-18. 
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escapó a es ta corriente y poco a poco se comienza a regular 

para adap t ar l o al nu e vo r ~g im en de de r echo . 

otra característica im por t a nt e e n l a orden a ción insti 

tuci o na l de l os nuevos Est ados fu e e l apego de sus in st itu-

ciones jurí d ic as a los modelos espa ñol es , ob vi ame nte c o n al 

guna adaptación a l as realidades e c o nómic a s, políticas y so 

ciales, pe r o l o im porta nt e es que la base de toda r e f o rma -

producida f~e s i empre e l mode lo e s pa ñol. Cada reforma prod~ 

cida en España se producía también en sus a nti g ua s col onias 

con vartidas en nu evos Estados, a unqu e con un r e tr aso de 

aRos debido a la distancia, a l as d ificult ades de int e rcam-

bio de correspondencia y sobre todo debido a que los proce-

sos de desar r o llo de lo s países no desar r o ll ados tien e n co -

mo característica un l etargo y atraso en gone r a l que está -

en íntim a rel a ción con su mis mo subdesarrollo, pues éste l o 

es en los aspe ct os eco nómicos, político, social y juríd ic o . 

Sin e mb a rgo, si bie n es ci er to qu e l os tr asp l a ntes de l as -

in sti tucion es jurí dicas que se producían de l a mad r e patria 

a los nu e vos Estados e r a n imit ac ion es , t amb ién es cierto 

quo a l g un ~s instit uci o ne s sufrieron e n e l proceso de tr as --

plan t e si gn ific a tiv os c amb i os a l ser adaptada s a l as espe --

ciales condiciones so ci a les de lo s nu o vos Est ados . Tal ocu-

rrió con l a institución notarial q ue siguió mucho al patron 

españo l, poro también se apa rt ó e n l o a tin e nte a l a orga ni-
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z3ci6n do la competencia de l a func i6 n notarial, que, como 

lo veremos en e l Título 111, ha seg ui do e l criterio persona­

list a a l co ntr ar i o de España que sig u e e l criterio territo­

rialist a pa r a dete r mi nar l a competencia e n e l e j e rcici o de 

l a funci6n de l os notarios . 

A part ir de l a in depe nd enc i a , e l notariado de los nu e­

vos Estados va siendo impulsado por el desa rrollo econ6mico 

cuyo sistema va determinado y configurando definitivamente 

el siste ma not ar ial de l os nuevos Estados. En efecto, El 

Sa lvador como e l resto de las naciones centroamericanos, ha 

ten id o un desarrollo econ6mico siguiendo paso a paso los li­

neanlientos impuestos por e l capitalismo imperialista que ha 

condicio nado no solo l as inst~tuciones e conómicas, políticas, 

sociales y jurídicas, sino hasta e l pensamiento de todo un -

p ueb l o a l que se le ha forzado a vivir bajo un s i stema e c on~ 

mico injusto que ha detGrminado a l a vez una injusticia so-­

cial. Este s i stema e con6mico qu e mar c a l a infr ae structura de 

todo el sistema, ha creado pa r a su beneficio y desa rrollo un 

notariado que contribuye a impulsar más ese desarro ll o econó 

mico del que se aprovecha n unos poco s a costa de l a gran ma­

yor í a . 

Co ncluy e ndo po de mos decir qu e a los lin eam iento s defi­

nidos y dete rminados por el mod e l o de desar rollo eco nómico -

que se implant ó e h los nu e vos Est ados a partir de su vida in 

dependiente, obedece el desarrollo del derecho notarial no -

solo en l a rGpública de El Sa lv ado r, sino en e l r es to de l as 

rep úb li cas centroamericanas. 
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2) - DES ARR OLLO DE LA LEG IS LACION NOTAR I AL A PAR TI R DE LA 

INDEPENDENCI A. 

Para completar l a r e l ac ión de l a e volución histórica 

del not a ri ado , hemos de referir n e c esar i a me nt e e l proceso -

legisl a tivo, e n punto a notariado, a partir de l a indepen-­

de nci a espaAo la hasta nuestros dí as . Para conocer más ampli~ 

mente y concretamentG l a e vo lución del derecho not a rial en -

tal pe río d o t r a n s c r i:) i r e m o s los de c r e t o s r e l a c ion a d o s con 1 a 

ilistitucÍlln notaria], los que por s í solos nos dicen mucho -

al respecto . 

Decreto de 1.3 Asamblea Naciona l Consti tuy e nt e de 9 de 

Agosto de 1 823 "liLa Asamb l ea Nacional Constituyente de l as ­

Provincias UnidaE de l Centro de América , CONSIDERANDO~ Que 

la a ptitud y vi~ cudes sociales son l as únic as cualidades 

que d e b en bu scA~se para el desempeAo de l os of icios y de~t! 

nos públicos, deseando a l e j ar del gob i e rno aún l as apa ri e n­

cias de ve na li dad; ha tenido a bien decretar y decreta~ Art . 

lº . Al despac!lar e l Supremo Poder Ej e cutivo títulos de Es·-­

crlb a nos, no e xijirá se rvic i o alguno pec uniaric . Art.2º. En 

es tos títulos se expresa rá quedar sujetos lo s inter esados o 

las reformES que h3.ga la l ey orgánica de Tribunales"" . 

El ~ocreto de la Asamb l ea Nac i ona l Constit u yente de -

20 de En ero de 18 25 ""Art. l º . El nomb rami e nto de Escriba--
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nos Nacionales, y el de los Escribanos públicos, cuyo oficio 

corresponda a Tribunales, Juzgados, Oficinas y demás estable 

cimientos que tengan el carácter de generales, se hará por -

el Gobierno de la República. Art . 2º . El nombramiento de Es­

cribanos públicos de los Tribunales, Juzgados y demás esta-~ 

blecimiontos propios de los Estados correspondo a sus gobie? 

nos particulares. Art. 3º . Así e l Gobierno Federal como los 

de los Estados, para la clasificación de las personas que h~ 

yan de ejercer tan delicado oficio, se arregl Grán a lo dis-

puesto por las leyes. Los exámenes de lo s Escribanos cuyo -

nombrómiento seB del Gobierno Federal se verificarán por la 

Corte Suprema de Justicia y mi entras no estuviere insta12da~ 

por la Corte Suprom8 del Estado a que pertenezca el prete~ 

diente, o por aquella a la cual lo someta el Gobierno Supr~' 

mo . Los exámenes de los Escribanos Públicos de los Estados 

se verific srán por las Cortes Supremas de Justicia respe~ 

tivas . Art . 4º . Tanto el Gobierno Federal como los de los -

Estados se comunicarán recíprocamente la noticia de los 

nombram~entos de Escribanos, de su firma y del signo que les 

di8ron en sus Títulos, y las noticias de esta clase que el -

Gobierno Supromo reciba del de a l gún Estado, las comunicará 

a los otrcs para q~e en todos haya e l debido conocimiento y 

está así mejor asegurada la fé pública. Art. 5º. Sólo los -

Escribdn~s n,cinnales podrán comprobar los instrumentos pú-

BIBLlOTEC. CENTR~l 
UMIIIE".'O.D DE EL ..... 
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b 1 i c o s q U G ~,? Y a rl d e s ::1 1. j r d G 1 ter ita r i o del a N 3 ció n " " • 

El Docreto Legislativo del 15 de Abril de 1835, dice ' 

"" Art. l º. Todo Escribano público, al trssladarso a otro -

Estado, deberá entregar los protocolos, y cualquiera otra 

actuación que onte 81 haya pasado, en el archivo de la Co~ 

te Suprema de Justicia sin que por eso pierda la propio-­

dad de éllos siempre que quiera regresar a ejercer su ofi­

cio en e l Estado. Lo propio_se practicará con aqueJlos que 

lo pierdan o se retiren de él. Art . 2º. Toda autoridad es 

obligada, bajo su mes estrecha responsabilidad; a exig ir 

los protocolos y demás actuaciones de aquellos Escribanos 

que pretendan trasladarse a ot ro Estado perpetuamente o 

por un tiompo que pase de un año, dando el correspondiente 

r~cibo de 6110s y remitióndolos inmediatamente a la Corte 

Suprema y su Escribano de Cámara s e rá obligado a comuni-­

cqr los testimonios y certificaciones que legalmente le pi 

dan. Art . 3º . Solo se comprende en esta disposición aque- ­

llo s registros y calculaciones respectivas al Estado y al 

presentarse reclamándolos 01 Escribano propietario con de­

signio de continuar ejerc iendo su oficio en éste , se l e de ­

volverán. Art . 4º. Al fallecimiento de un Escribano Públ i-­

ca, el Ju ez más inmedi ato exijirá de sus albaceas o herederos 

Lodos los ~rotocolos que tuviere, practicará de éllos el res 

pectivo inventario y los trasladará sin pérdida de tiempo a 
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la Secretaría de Cámara"". 

El decreto Logislativo de 7 de Marzo del año de 1837, 

dice: "" f\ rt. lº. Quedan a bolidos los Escribanos en el Esta-

do y los Alcaldes, Jueces de Primera Instancia y Tribunal e s 

actuarán con testigos. Art. 2º . Es peculi a r de los Ju e ces de 

la. Instancia l a cartul a ción y l os Alcaldes , por nin gún pr~ 

texto, se abrogarán e sta facultad . Art. 3º. Les poderes que 

a nte los Jueces de Prim e ra Instanci a se otorguen, para que ~ 

bren fu e r a del Estado o de la RePública, ocurrirán con éllos 

lo s otorgantes al Ministerio Ge neral para que el Ministro --

l o s a ut orice c o n e l se ll o del Gobi 8rno y certifique que la -

a u to~ id ad a nt e qu ie n se otorgó es l e gal y competente tenién-

dos e est o por b a stante comprob a ción. grt . 4 º . La Corte Supr~ 

ma de Justicia r e cogerá los protocolos de los actual e s Escri 

banas, en cuyo a rchivo deben existir; y su Secretario S 8 he-

rá cargo de la Notarí a de Hipotecas. Art. 5º. Cuando se ne-

cesitase de alguna certificación o testimonio de cualquiera 

de l a s Escrituras, Poderes y otras diligencias qu e contie-

nen los protocolos, la dará el mismo Secretario, previo m a~ 

damiento de la Cámara de Segunda Inst a ncia, ante quien debe 

rá pedirse"" . 

El Decreto Legislativo de 4 de Febrero de 1841, dice : 

"" Art. lº. Se restablece 0 1 oficio de Escribanos, en los 

¡ BIBLIOTECA CENTR~ L 
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t~rminos qu e lo disponían l as l e ye s a nt e rior es . Art. 2º. 

Los indivíduos que antes lo profesaban podr~n volver a su -

Gjercicio, sin nucesidad de nuevo exame n. Art. 3º. En ade-­

lante, a m&s de los requisitos establecidos por derecho, no 

podr~ ser admitido a examen el que no pruebe plenamente su 

LlL :el,8 conducta pública y oyendo informe sobre lo mismo de -

l as autoridades locales de su vecind a d. gde m~ s la Corte Su­

p r e m a de J u s tic i a, d e o f i c i o, po d r ~ m a n dar in s t r u i r j u s t i-· 

ficaciones públicas o sec ret as con tal objeto. Lo propio se 

observar~, para qu e los que antes profesaban este oficio -

vuelvan a ejercerlo~ facult~ndose al Magistrado que practi­

que anualmente la visita, para qu e la haga extensiva a los 

registros de los Escrib a nos, con quienes procederá como con 

respecto a los jueces d e Primera In s tancia , por l a s falt as 

o excesos en el ejercicio de sus funcion es "", 

En el aAo de 1843, mediant e Decreto de Las Cámaras Le 

gislativas so comisionó a l presbítero y doctor Isidro Men~~ 

dez para que redactara un proyecto de C~digo de Procedimie~ 

tos Judiciales. Por decreto de l as mismas Cámaras de 8 de -

M3rzo de 1846 se orden ó l a d i vulg a ción del proyecto elabor~ 

do por el padre Mené nd e z, a e f ec to de qu e se l e hici e ran l as 

obs er v3 ci o nes pertinentes y por Decreto de 26 de Febrero d8 

1857 las Cá maras facultaron a l gobierno para ha cer r e veer -

t a l proy e cto por parte de un a comisión formada por tre s a bo 
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gados, un o do los cualas debía se r 0 1 autor del proyecto. -

Revisado el proyecto, e l gobierno es ti mó impr es cindible la 

redacción de un formulario gen~ral para uniformar la pr~cti 

ca judicial, tr~bajo quo encomendó a l mismo padre Men~ndez 

y que esto el~bo ró un t r es meses. Tales proyoctos fueron -

daclu r odos leyes d8 la Rep~blica por Dec r eto Ejecutivo de 

fecha 20 d8 Noviombre de 1857, publicado e n l a "Gac e ta del 

S31v3do r 'l el dí3 sig ui en t e . Surg e as í el Primor Código sis 

temqt iz ado do procedimientos denominado " Código de Pr ocedi ­

mientos Ju dicia l es y de Fórmulas" que se compone de tres 

pert os: La primera se r e fi 8 r e a lo s procedimientos civiles 

e n to das 1 3S in s t a nci as y r e cursos ext r aordina rios. La se ­

gunda a l as c a usas criminales e n todas l as inst a nci as y l o 

t er c e r a Se r e fi ore a l a c a rtul a ción y a l as fórmulas . La -

t er c e r a parte es 01 Código de Fórmul a s que e n su Torce r a -

pa rte regula 0 1 notar iado. Se l es donomina Escribanos como 

a ~n e n Esp aña . Esta tercera parte de l Código de Fórmul a s -

estaba complotamonte sepa r ada e independiente de l de Proc~ 

dim i ontos. Ninguna Ley ha derogado exp res ame nte e l Códi go 

de Fórmulas, por lo que op in ~que 3 ~n es t~ vi ge nte. La posi 

ción más aceptada es que el Cód igo de r6rmulas fue de rogado 

cuando sa p r omulgó 31 Código de Procedimientos Civiles de -

1863 en e l qU 8 incluyó un capítulo referente a l notari ado . 

Después de la promulgación de l primer Código Civil y 
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del Penal, se e vid e nci a ron un as desarmoní as entre éstos y el 

Código de Pro c ed imi e ntos Judici a les y de Fórmulas, lo que mo 

vi ó a l Ej e cutivo para qUE e l a boraran un proyect o de r e form as 

~S~8 ~ltimo. Por Decreto de fecha 10 de Febr e ro de 1862 

autor iz aron a l gob i e rno p3r a nombr ar 

LWI 2 c:Jmis:!.éÍn de abogado s que revisara e l proyecto de ReformQs 

e l abo r a do y por decreto de 21 de Febre ro de 1862 lo faculta-

ron no sólo par a r e vis a r e l proy e cto, sino pa ra aprobarlo r~ 

form a ndo o desechnndo las modificaciones qu e se propusieran 

y para publicarlo como ley. Lo que come nzó como un proyecto 

de reformas terminó present&ndose como un nuevo Código de -

un sólo volum e n pero en dos cuerpos l ega l es . El Código de -

Proced imi entos Civil es y el Código de Instrucción Criminal. 

El 12 de Enero de 1863 e l Poder Ejecutivo lo declaró l e y de 

l a RePública Y lo dió por promulg ad o me diant e Decreto del -

1 5 del mismo me s y año, public a do en la "enceta Oficial" 

del mi smo d i a 15. Así na ció nu es tro primer Código de Proce-

dl mi e ntos Civiles e n e l qu e se incluy oron l as norm a s relati 

vas al not 2riado que contenía e l Código de Procedimientos -

Judiciales y do Fórmul as. 

El siguiente Código de Procedimientos Civ il es se pro -

mulgó en el año de 1881, a ctu a lm e nte en vigenci a y contien e 1 

como el de 1863 un título de disposiciones r e l a tivas al Nota 

riada. 
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El 5 de Septiembre de 1930 se dictó una nu e va regla ­

mentación del not a ri ado en El Sa lv ado r, por medio de l a do­

nominada "L e y de Notariado" l a qu e dispon í a e n un o de sus­

últimos art ículos que BilLa presente ley sustituye e l Títul o 

111 del Libro 111 del Código de Procedimientos Civiles, en 

el cual deberá ser incorp o r ado a l hacerse un a nu e va ed ición 

de é l" ", Esta disposición se cumplió hasta en el año de 

1947 on qu e tuvo lu ga r un a nu e va ed ición de l os Códigos. 

Finalmonte como producto de l os es fu e rzos dirigidos a 

darle al Derecho notarial s u verdad e r a naturaleza adminis -­

trativa~ noció l a actua l ley de Notar i ado e n vi gen ci a pro-­

mul gada en el año de 1962 que de r ogó e l Título 111 parte s~ 

gunda del Libro To rcero do l Código do Procedimiontos Ci vi -­

l eso 

3) LOS JUECES EN EL MARCO HISTORICO NO TAR IAL 

Hasta an t es de l a independenci a , e l derecho not a rial 

indiano vení a conformánd ose a pasos l entos, sin perder e l 

mo ld e espa ñolo A partir de l a independencia, su desarrol l o 

se h c ce más a cal orado , se com i e nza a dictar norm a s r e l a ti­

vas al notari ado por medio de l os decretos qu e dejamos 

transcritos, de l os cua l es e l del 9 de Aqosto de 1823 pre­

tendió dospojar a l notar i ado de l os vicios ho rod ado s del -

r(gimen españo l , a l esta tuir que"" a l des pa ch a r e l Supremo 
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I Jo d8~ Ejecutivo títulos de Escribanos, no exigirn servicio -

D -_ lJ U n Cl ;J G C w n i Q r :i. o!l t,. El d 8 C re 1: o de 2 O d e E n e r o d 8 1825 c 1 a s i 

f j u. lu¿:, r..sr.:: " ¡'-¡CHIC1S on fou8ralo3 y estutales e El Decreto del 

6 do M~rzo de 1837 obscurece la instituci6n notarial al abo-

lir los escribanos en el Estado, dejando el ejercicio pleno 

de la funci6n notarial a los Alcaldes y Jueces de Primera .. 

Instancia, quienes actuarían con testigos . Más, le fuerza de 

la naturaleza propia de la funci6n notarial disolvió el nub~ 

rron que obscureci6 e l notariado en la historia do la 1 09 is-

1 a ció n s a 1 va dar e ñ a y a n t e s d e c u a t r o a ñ o s, e 1 4 d e F f"3 b re r o .-

de 1841 S8 restablece el oficio de escribanos . A partir de -

esta fecha, el notariado ha venido caminando por senderos 

mas ajustados a los principios ci untíficos y ocupando el pue~ 

to que l e corresponde. 

El C6digo de Procedimientos Judiciales y de Fórmulas de 

1857 tambi~n contonía clg':nas rogulacionas sobre los 8scriba-

nos, por e jemplo 0 1 :r t. 115 que seña13ba qu e los Escribanos 

se reciben e incorporan de la man e ra prevenida en los Estatu 

tos de la Universidad. El ~rt. 116 qu e pone fin a la clasifi­

cación entre escribanos federales y del estado, estableciendo 

que no habrá diferencia entre ellos y estatuyendo que todos -

lo serán del Estado. El Art. 118 se refiere a la función not a 

rial judicial al estatuir". Adem6s de los Escribanos podrán -

cartular también los Jueces de Primera Instancia . Los JU8ce2 
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de Paz podrán h a c er lo en cantid ad que no exceda de cien pe ­

sos, me nos en l e cabec era de distrito o partido judicial. -

Pero los t esta men tos c e rr ados , de cualesquiera cantid ad que 

sean, requieren indisp ensa bl eme nt e p3ra su validación l a 

presencia y si-gno de l Escribano"", 

Sinceramente i gnoramos cómo reguló lo r e l ati vo a los 

Escribanos el Código de Procedim i entos Civiles de 1863 por 

no haber podido obtene r tal documentoo, pero e n el Código 

de Procedim i entos Civiles pr om ul gado e l 31 de d ici e mbr e de 

1 8 8 1 s e e s t a t u í a a 1 r e s p e c t o e n e l ,; r t. 11 7 8 , " L a l e y a u t ~ 

riza pe ra c a rtul a r : l º . A lo s ~ b ogado s. 2 º . A l os Esc rib a ­

nos Públic os . 3º . A l os Ju eces de Pr im a r a In s t a nci a . 4 º ~ 

los Ju e ces de Paz h ~sta En cantid ad de dosci e ntos pesos, -

cuando e n e l lu gar no ha ya otro c a rtul a rio."" 

Est a mism a regulación, e n l o r e l at ivo a l a función -

notarial concedida a l os Ju eces de Prim era In s tanci a , pod e­

mos dec ir que pasa a la Ley de Notar i ado de 1930 y que fue 

incorporada a l Título 111 del Libr o Ter c e ro del Código de 

procedimientos Civiles e n l a edic i ó n de l a Constitución y 

Cód i gos de l a República de El Sa lv ado r del año de 1947, que 

e n s u f\ r t. 12 O 9 8 S t a t u í a: " S o lo po d r á n e j e r c e r l a s fu n c i 0-

nas de Nota ri o: l º. Los ~bogados que hubi eren ob teni do s u 

título en El Sa lv ador . 2º. Los Sa lv adoreños por na cimi e nto 

qu o hubi e r en obte nido e l título de Abogado e n otro pa ís y -
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hayan sido inc orpor3dos en El Sal vador . 3º. Los S21vadore-­

ños por nnturgliz a ción y lo s c e ntroam e ricanos qu e tuvi e ren 

título de a b ogado conce d ido en otro país previa incorp ora-­

ción en El Sn l v8dor y residencia e n l a República dura nt e 

dos años consecutivos 8 inm 8d i a tos a nt erio res a la autoriza­

ci6~ para cartular, ju stif ic a ndo su buena conducta públic a y 

privada en ese tiempo; y, 4 º . Los jue ces de Primera Instan-­

c i e en materi3 civil y los de Paz, e n los casos permitidos 

por e l Código Civil. Ln s personas m e nci o n ad~s e n los tres 

primeros núm e ros deberán ademes, hab 8 r sido au toriz adas para 

e l e jerc icio de l a función por la Cort e Suprem a de Justici a , 

e n conformid ad a es t a ley. En l os casos y formas que establ~ 

c en l as l e yes respectivas podrán ejercer l a función también, 

los 1\ gen t e s O i P 10m á tic o s y Con s u 1 a r e s , p e r o s ó lo e n l os p a í .. 

s e s e x t r a n j e r o s e n q u e e s t u v i e r e n a e red ita d o s • It \1 " " 

Un detalle c a ract er ístic8 en toda la l eg isl a ción not a­

ri a l a nt er i or a l a Le y de No taria do de 1962 e s que DE conce de 

función notarial ilimit ada a los Ju e ces de Primera Instan-­

ci a con juri sdicc ión en e l r amo civil y, a los Jueces de Paz 

limitada unica~ant8 por r azó n de la cuantía. 

La Ley de Notar i ado de 1962 vi e ne a revolucionar el -

d8recho notarialen este se nti do al limit a r la función nota-

rial de l os JUDces de Primera Inst a nci a en e l ramo civil 
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unicamente a l os C8S0S de testamentos solemnes que ya deja­

mos expuesto y a exc luir definitivamente de l a función nota 

rjal él los Ju o ces de Paz. En efecto, e l Ar t. 5º Inc. 2º de 

1..<1 c:ct uo l L(~y eje f'Jotariado 8xpresa~ Il "Los Ju eces de Primera 

1 ¡ 1 S t ~1 n c j él con j Ij r .i s die ció n 8 n 1 o c i vil, p o d r á n 8 j e r c e r e 1 -

not 3ri~dD trstcindose de testamentos, seg~n se prescribe en 

es t a l ey" "., y el ;i rte 40 de l a misma ley estab lece : "IILos 

test8mentos sol e nmnes se otorgarán de conformidad con las -

disposiciones del Código Civil , con l as modificaciones si-­

guientes: lª solo podrá otorgarse ante notario o en su defec 

to an te Juez de Primera In s tancia y, en su caso, a nt e Agen­

te Diplomático o Consular salvadoreño"" . 

Al r epa r a r en la evolución históric a de l a legislación 

notarial respecto de testamentos, notamo s qu e lo que antes 

fue un 8 e xclusividad para los not 8rios , hoy por hoy no es -

exclusividad de e llos, porque S8 pu e de testar ante Ju e z de 

Primer8 Instancia con jurisdicción e n e l ram o civil a falt a 

de notario. En efocto , el ~ rt. 118 de l Código do Procedimien 

tos Judiciol ds y de Fórmulas que hemos transcrito en su pa~ 

L:l finel establecía:" IlP oro lo s testamentos cerrados, de 

cualquier cantidad qu e sea n requieren indispens8blemente p~ 

ra s u va li dació n 1 ::t presencia y signo de l Escribano . "" . Hoy, 

sin em b a rgo, los t es t am9ntos , incluy o n do ob viam e nt e los ce­

rrados, pueden ser autorizados por un not a rio y subsidiaria 

• 
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TI~nte por un Juez de Primera Instancia con jurisdicci6n en 

In Civil . 

Esto hecho nos domuestra que 01 giro que ha tenido la 

formalizaci6n de testamentos en lo que se refiere a los fun 

cionarios que los pueden autorizar en El Salvador, ha sido 

retrógrado en aras de conceder facilidades a la libre testa 

mentifacción No hay duda que, en este aspecto, el Art. -

118 del Código de Procedimientos Judiciales y de Fórmulas -

de 1857 era más técnico que el actual, pues se encausaba 

por la integri da d de la función notarial . Por tal razón soy 

de opinión que debe desaparecer completamente la función no 

tarial concedida a los Jueces dePrimora Instancia con ju-­

risdicción en lo civil o, por lo menos, adoptar el sistema 

costarricense que, como lo veremos oportunam8nt~, da facili 

dades a la libre tostamentifacc i 6nsin soltar el nudo que lo 

ata a l a función notar ial ejorcida por los Notarios que es 

por naturaleza donde corresponde. 
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TITULO SEGUNDO 

DE LA FUNCION NOTARIAL DE LOS JUECES Y SUS FUENTES HISTORICAS 

CAPITULO 111 

NOTARIADO DE LOS JUECES EN LA DOCTRINA Y EN LA LEGISLACION 

1) Competencia judicial y extra ju dicial . - 2) Jurisdicción 

voluntaria y función notarial.- 3) La juri sdicción y la fe 

p~blica . 4) Reintegración de la función notarial . 5) Actos 

notariales de los jueces en el derecho positivo salvadoreño . 

6) Protocolo de los Jueces de Primera Instancia.- 7) La fu~ 

ción notarial de los jueces en el derecho comparado centro­

americano. 

1) COMPETENCIA JUDICIAL Y EXTRAJUDICIAL 

El análisis de la función notarial de los Jueces de -

Primera Instancia con jurisdicción en lo civil , 8 S uno de -

los objetivos principa l es de l presente ensayo. Lo iniciare­

mos tratando de dilucidar l as diferencias existentes entre 

la competencia judicial y l a extrajudicial, porque el resul­

tado de este análisis es prerrequisito para ingresar al es tu 

dio de la competencia notarial de los jueces. 

En primer lugar debemos establecer qu~ debemos e nten· · 

der ~or competencia judicial y por competencia extrajudicial. 
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En este sentido nos encontramos con dos acepc~ones igualm8~ 

te válidas, pero una deducida de la interpretación del de re 

cho y otra de la doctrina. De acuerdo a la primera interpr~ 

tación, la competencia judicial es el conjunto de atribuci~ 

nos que la ley concede al conoc imie nto de los jueces; comp~ 

tencia extrajudicial es en esta acepción todas aquellas si­

tuaciones en que la aplicación del derecho está fuera del -

ambito judicial. Esta es una acepción simplista y concreta 

a la vez del significado de los términos compotencia judi-­

cial y extrajudicial . 

De acuerdo a la acepción doctrinaria y ambas clases de 

competenci3 tienen líneas divisorias marcadas por sus pro-­

pi a s y d istint a s naturalezas, La competencia judicial tiene 

por objeto establecer los derechos lesion a dos de l~s perso­

nas cuando en los conflictos surgidos hay oposición de int~ 

reses que no pueden s e r solucioll s dos por la sola voluntad -

de las partes. En cambio, la competencia extrajudicial tiene 

por finalidad garantizar la prevención de lesiones futuras 

mediante la protección de los derechos de las personas a -

través de la creación, formalización, autorización, ejerci­

cio y liquidación de aquellas relaciones jurídicas en las -

que no existe oposición de partes, La competencia judicial -

S9 caracteriza por la existencia de relaciones inter-invic­

tos, s e identifica con la llamada jurisdicción contenciosa y 
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l a competencia extra ju dicial que se caracteriza por sus re-

Lociones jUI'ídices UG carácter inter-vol an tes se identifica 

con la llam ada jurisdicci6n voluntaria. 

LA JURISDICCION VOLUNTARIA y LA FUNCION NOTARIAL -_._-- - . 

Desde el punto de vista procesal S8 considera como j~ 

risdicción (1) "la a ctividad que ejercen l os jueces en nom-

bre del Est ado , cuyo objetivo es dar r ea lid ad concreta a 

las amenazas de coacción formulad as en la norma hac iendo 

efectiva l a ga r a ntí a de la ley mediante un acto de voluntad 

del Ju e z" , T amb i~n procesalm en te 8S tradicional l a clasifi-

cación de l a jurisdicción e n cont e nciosa y voluntari a . A la 

contenciosa correspond e a qu e ll a misión del Ju ez que ti ene _. 

por ese nci a decidir el derecho controvertido o dudoso juz-

gando y haciendo e j ec utar lo juzgado . A l a voluntaria, e n 

cambio, corresponden aque ll as situ c ciones e n l as qu e tam- -

bión conoce 0 1 ju e z, pero qu e no ex ist e discusión ni norma 

ju ría ic a qu e interpr e tar, ni verdadero fallo, ni eje cución 

de 8ste . 

Si e l obje tivo de l a juris d icción contenciosa 8S g8--

r a ntiz a r y r e st ab l oce r los derechos perjudicados y e l obje-

( 1) González Palamino José. Instituciones de De recho Nota­
rial . T . I . Instituto Editorial REUS. Madrid. 1948. Pago 
69 . 
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to de la jurisdicción voluntaria es el establecimiento de -

garantías contr a lesiones futuras, se deduce, con claridad, 

e l porqué solo los acto s de jurisdicción cont enc iosa deben 

corresponder a las atribuciones judiciales y los a ct os de -

jurisdicción voluntaria deben estar 8x cluídos de las atribu 

ciones de l Juoz. 

Ahor a bien, l a naturaleza de los actos encomendados -

al notario y l os a ctos propios de la llam ada jurisdicción 

vo lunt ar i a, ti enen un carácter antilitigioso común, de aquí 

qu e l a jurisdicción voluntari a y la función notarial sean -

términos equivalentes (1) como equivalentes también son los 

términos función judicial y jurisdicción contenciosa . De 

donde inferimos que la jurisdicción voluntaria debe esta r --

excluída de l as atribucionos judicial es e incluíd as obvia--

mente en l a función notarial. 

Es ya añe ja ~a pretención de sustr ae r del conocimien-

to de los jueces todos los actos considerados de jurisdic--

ción voluntaria. A principios de siglo MANRESA (2) sostenía 

""no es de n e cesidad ni esencial el que ambas, l a jurisdic-

ción contenciosa y voluntaria, sean ejercidas por unos mis-

------- "--------------

(1) As í lo consideran La vandera-S e llv er Cano-Dona y otros. 
Citado por Gim6nez Ar na u Enrique. Derecho Notarial . Edi­
ciones Universidad de Navarra , S . A.Pamplona 1976.Pag.63. 

(2) MANRESA "Com en tarios a l a Le y de Enjuiciamiento Civil . 2a. 
Edición . Madrid.1905.Tomo V. Pag.261. Citado por Gimenez 
Ar nau. Obs. Cit.Pag . 80 . 
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mos funcion a rios" " . Sin embargo, aún comprendiendo que la -

jurisdicción voluntaria debe ser ox clusiva de la función no 

tarial, a ún ex iste un a mínima oposición, poro domina mayorl 

t~riQment8 l a tesis a favor. En este sentido opinan Mengual 

V~s~uez ~ampoj Mora l es Oí3Z, Velasco, Navarro Azpe itia, Car 

cía Martínaz, Osorio G~llardo, Albornoz, Castan y Ar nau (1), 

QPoyóndosG todos en lo s siguientes arg um e nt os: A) La juris-

dicción voluntari a declar a hGchos y situacionos jurídicas, 

pero no declara hechos de manera directa . B) Las resolucio-

nes de los a ct os de jurisdicción voluntaria no ti enen la 

s a ntid ad de l a cosa juzgada. C) No h?bie ndo declaración de 

hechos controvertidos ni posibili dad de qu e haya oposición 

en esta cl ase 'de e xpedientes, no ti e ne porqu~ intorvenir -

el Juez . O) Tr a tándose, en consecuencia, de actos extraju-

diciales por su esencia y naturaleza, la intervención de -

los mi smos debe corresponder a los notarios . 

Efectivamente ambas jurisdicciones voluntaria y nota-

rial pertenecen al plano de l a normal y voluntaria realiza-
, , 

Clan del derecho y ambas igualm e nte integran la esfera de -

administrac ión pública del derecho privado . 

En este aspec to, es oportuno hacer un a pequeña disgr~ 

(1) Citados por Ciménez Arnau Enrique, Obs. cit. Pag o 83. 
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gaci6n, p2re hacer referencia a lD cita de ~rnau (1) en el 

sentido de que el tratadista González Palomino discrepa de 

13 tesis de la identificaci6n de la jurisdicci6n voluntaria 

con la Funci6n notarial . Realmente González Palom in o no dis 

erepa da te] tusis, lo qUb ocurre es que an la exposici6n -

cJ!J S U o b r a ¡7 1 n s ti t u c ion 8 s de De r G c h o P r i v El d o 1I h [} C e u n a n á II 

sis d~l ~~recho positivo exponiendo l os criterios científi-

c~s sobrd al signific2do de la jurisdicci6n volunt3ria en el 

6mbito de l~ funci6n judicial y la notarial, pGro no dice -

expresom0nte que personalmente discr~pe dG t2,1 tesis; es 
• 

m:Js se une 8. l os que la apoyan cU3ndo c;ica expreséJmonte ti" 

en l a discuci6n uno mi voz y mi voto a los que d8fi~nd8n -

léJ plenitud da 18 funci6n notarial, en 8senci~ , presencia -

y potencia . Pero en le discuci6n no entra la realidad del -

derecho positivo actualmente vigente y aquí tratamcs de da- -

recho y no clo políticall!l (2). 

La identificDci6n de lo funci6n notarial con la juri~ 

dicci6n voluntario ha p12nteado, sin emb~rgo, elgunas difi-

cult2des . S~ afirma, con raz6n, de qUG lo 8xp resi6n juris--

dicci6n v81unt~ri~ ¿ ncierra ~n sí une in exist~ncia jurídico, 

(1) Gimen;Jz "rnau Enrique. Obs. cit. Pog . 83. 

(2) Gonz¿lez ~olomino Jos~. Instituciones da Derecho Noto ­
rial. T. I. Instituto Editoriel nbUS. M':2drid . 1948. 
P3g. 142. 
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pués ni es jurisdicción ni es voluntaria. (1) . El mismo 

Gonz6lez Pé:. l om in o aXjDlBsa a l r espe ct o: "" De e ntre las di ve!. 

sas doc lrin as sobre lo llamado jurisdicción voluntaria lo 

'~,-1.1 e c r¡ u ~ Q p:: r L! c o j_ n d i s cut i da 8 s q u e n o s ~ t r a t a den i n g u --

11"l ¡' U n ció n j u (' i s d i c c i u j-l c:: l. Q u 8 1 a j u r i s d i c ció n vo l u n t a r i a 

no 8S juris d i cció n, casi t odo l o dem3s es dudoso y discutl 

de ll'!, (2), Pora salvar estG es c ol l o Na vorr o rlzpe itia (3) -

propon o l o substitución de l a exp r e sión juris d icción vo lun 

toria po r l a e xpr osión "p otes ta d Iusa d ici o nol" qu e , según 

el mismo autor, "c onsist e e n la a ctivi dad sancion::ldora qu a 

imprime legali dad , feh 3cencia y autenticidad, e s autoriza~ 

te e imp o ne fé público". Esta de nomin a ción propu esta ci8r-

tam e nt e salva e l es collo pl a ntead o por la crítica , pero 

n os plantea otro: Cóm o llamarl e e nt o nc e s a la jurisdicci ón 

contenci o sa? Para a d ap t a~se~terminol og ía propuesta por Az-

pe iti a debamos e nc ontrar también la t e rmin o l og í a apropiada 

a su c ontr a ri o , de no ser así, la llam ad a po t e sta d iusadi -

cional sor í a l a misma mic a c o n diferente ves tid o . No e s 

(1) 

(2 ) 

(3) 

Nota, En es t e sün tid o se pr o nuncian J os6 Fe de ric o Mar ­
quoz , Br as il oño y Ca lam a n dr e i . Cit3do por Benjamín Ra­
mí r8z P~r8z e n s u t os is Limi ta ci o nes a l Ejercicio de 
l a Función Noto ri a . Pag o 123. 

Conzález Pa l omin o J osé Obs. cit. Pag o 77. 

Navarro Azpe itia, Citado por Ciménez i\ rnau Enriqu e . De­
rech u Nota rial. EdicionG8 Universida~ de N8varra. S.A . 
Pamplona. 1976. Pog. 64. 
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nU 0s tr G prop1s it o act ual ade ntr ar nos b n esta ~rcb l em6t ica, 

po r l o que nos limitam os a dejar l a int er r oganta planteada 

y p2ra les fines ~Q 8StO ensaye continuaremos con la termi­

nclogíe trodieionQl de jurisciceión voluntaria . 

P2r8cG s ~ r qUQ 01 manos desace rta do on criterios de -

Jife~8Gciaci6n voluntaria y contenciosa, os e l que sus tonta 

Calaman(~rui cuanero (jice "1'L o? jurisdiccil~n vo lunt a ria no es 

jurisdicción, sino administr;Jción públ ica del dere ch o pri­

vado ejercido por órganos jurisdicc i onal es , no con la fina 

li dad de la observa nci a de l de r echo, sino de su mojar sa-­

tisfacción; forma parte \:8 l a actividad social no de la j~ 

rídica, S8 puede configurar come un caso de control previo 

de la l ega li dad ccn la diferencia de qUe sus efe ct os no son 

de val or pleno por no ser como en la juris d icción prop ia, 

consecuencia y complemento de una ccmprobación juris d iccio­

nal provia"". 

De confcrmidad al anál isis p l a nt eado parec iera ser 

que todos los actos prop i os de jurisdic ción vo luntaria de­

bioran regresar a la función notarial, sin emba rg o , no com­

~2rtimcs tal abso lutism o . Del total da relaciones esencial­

mente no jurisdicción vol untaria, e xist e una pa rt e que por 

polít ic a l egis lativa y no por otra cosa, n o deben ser c omp~ 

tencia de l notario, tales serían las relaci onadas con los -

intereses de l os menores e incapac es, que deben estar ci irec 

r BIBLIOTECA CEN:~" ~, 1. 
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tamento tut e l ados por e l Esta La y que, po r cierto, ne a cu e r 

de a 1 28 nuevas ten denc i as rlcc trin a ri as , no nece sari,mente b . 

jl l a f1 r o tección eJel pu':er ju d icial, sino pu r un a adec ua da 

n: c'·:> n i z s e i ú n t u t o l_~ r 8 n 1 a q u G S 8 ,.', e r mi t a con f i a r p lE:m a rn e n -

to o 

E n o s t e s o n t i.Jc. r Ct .J e m G s f in a 1. m ú n t e c L. n c 1 u ir q u e t o d a 

l a acti vi dad esenc i a lm ente ~e jurisdicc i ón voluntaria debe 

pa sar a l a funci ó n nota ri a l, ex c epto aquellas s itu ac i o nes 8[1 

las qu e es t~ de pormedio inter ese s de l os men a r a s e incapa-

ces. 

Si h 8~o s ce h ~ c e r una e num e r ac ión de l o s princi pa les 

aspectos de juris d icción vo luntaria que uebe n pasar a e n--

grosar l as fil as de l a función noto rial, se ña lar emos l as --

siguiGntes : dilig e ncias de a ce pt ació n de here nci a , de ape~ 

tura de testamento c e rr ado, segun da s nupci a s, de cl arac i ó n 

de ausencia, rectificación de partida de nacimi e nt o , de s -

lin de voluntario y n om bramient c de tutor o curador, salvo 

cu a n do se trate UG menores e inc apace s. 

Todos es t os procadimient os deben ser r eg ul ados e n e l 

de r ec ho positivo mediante una l eg i s l a ci ón amp li a , clara y 

prudente de cada p r oced imi ento , a f in rle garantizar l a e f! 

cacia y confiabilidad de sus r e sult ados . Las limit a ci o nes 

de este ensayo no nos pe rmit e n pr opone r un a r eg ulación es-

pecífica de c ada procedimient o c o n l a seriedad que ello r e 

BIBLlOTE~A CENTRAL ~ 
UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR I 
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quiere, int e ntarl o sería hoy po r hoy, un mal parto. 

3) LH JURISDICCIO N y LA FE PUBLICA 

otro aspecto int e res a nt e es l a rel a ción existente en­

tre l a fé púb lica c o n la jurisdicción. Doctrinariam ente la 

juris d icci ó n contenciosa o ju dicial debe e star av a l ad a ob ­

viam e nte po r l a f~ pública y, por su pa rt e , l a juris d icci 6n 

voluntaria, e xtraju dicial o no tarial, debe estar avalada -

po r l a fé públic a extrajudicial; sin e mb ar g o , en e l esquem a 

que se obser va en e l de r e ch o pos itivo, l as cosas no suce den 

as í , Los ju ece s en su tota l de at ri b uci o ne s c o nocen tanto -

de aspectos de jurisdicción contenciosa c onlo de juris dic- ­

ci6 n voluntaria y tan so l o con l a f ~ pública ju d icial de 

que están investidos a va l a n ambas clases de juris dicciones, 

f enómo no que prod uce una arritmi a e ntr e e l de recho positiv o 

y su sustentación do ctrin a ri a e n el sentido de que los ju e- ­

c es están a va lan do con fé p úb lica judicial a s pe ctos que, 

po r su natural e za, s o l o pue de n ser avalados po r la fé públl 

ca extrajuJicial o notarial. 

En este aspecto, todos los esfuerzos encamina dos a -

extraer del poder ju dicial aq ue¡los aspectos de na tur a lez a 

extrajudicial, conllevan el acercamiento a l a pureza de l -

de recho not3rial y po r lo tanto a la armon iz ación del dere 

ch o positivo y la dogmá tica jurí d ica. 
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Finalmente , para comprender con m&s claridad el signj 

ficado de l a identificación de la función nota r ial con la -

jurisdicción vo l untaria y su re18ción con la función judi-­

cial, hemos de regresar a l o s senderos históricos recorridos 

por la institución notarial . Desde sus orígenes los organis ­

mo t ju dic iales gozan de las caracter í sticas de autoridad y 

respetabilidad . Es natural y ex~licable por lo tanto que an 

tlguamente los Jueces y Maqistrados reso l vieran tanto l os -

problemas surgidos entre las personas cuando había litigio, 

como aquellos problemas en los cuales no existía oposición 

directa o litig i o, pero que se amparaban a la autoridad y 

respetabilid 8d del Juez o Magistrado por un a parte y por ­

otra investían tal e s resoluciones con la fé pública necesa ­

r ia par2 su validez y eficacia . Fue el cúmulo de situaciones 

y la di ferencia de naturaleza existente entre 8mbas clases -. 

de resol uciones las que propiciaron el surgimiento en el de­

recho germano de l os denominados Co l abo r adores del Juez ó -

Juez-Notario q ue , en la legisl ac ión de l o s francos, se cono 

ci ~ ron como Iudicci Chartularii y quienes tomaron par8 sí -

todas lé s situ2ciones jurídicas en l JS que no existía oposl 

ción o litigio, vale decir, tod os l os actos de la l l amada -

jurisdicción voluntaria . De esta suerte, cuando el Juez - No ­

tsrio terminó por convertirse en el personaje investido de 

ré pú h lica necesari8 p2ra imprimirle certeza a sus actos, 
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L.. ,.' !TIc' i 8 1, S n c cJ!l Ji I' t l Ó cm a l p p r s o r-l éJ. j e q u 5 con CJ c í a e x c 1 u s i v a ­

r"1 [; n t 8 d G 1 u :J a G u '-1 t o s el G j U l' i s d i c ció n vol u Il t a :2 i a • O e e s t o s -

h e ch os ob s 8r vamos t dmb i~n con claridad c6mo la f~ p~blica -

notarial y ~o r l o tanto l a confi guración plena del notari o, 

tiene un a desc e nde ncia ance stral en l a función ju dicial. 

Con el transcurso de l ti emp o y pro bablemente motiva do 

por algunéJ. degradación moral del notaria do , como la que vi ··· 

vió Es paña de s p u~s de las Le yes de Las Si e te Pa rti das en e l 

a ñ o d e 12 6 5 h a s t a a n t e s del a L e y E s p a ñ o 1 a d e 1 8 6 2, los a c .­

tos de jurisdicción voluntaria fueron regresando pau l a tinar 

mente a la órbita de l a función ju dicial, pr e cisam e nte, de 

d on de habían s a lido. Es e re g r e so, sin emba rg o , no cambia -

l a natu r aleza e xtraju dicial o notar i a l de los actos de ju­

risdicci6n vo l untar ia" 

En l a ac tu a li dad , la llamad a corrient o integracioni~ 

ta de l der8 c ho notaria l prop ugna po r vo lv er a de spojar a -

los ju e ce s de aq ue ll as at ri b uci o nes en las que no existe -

conten~i o Q de partes, para r einteg rarl as a l a función nota 

rial qu e es, po r su naturaleza y e sencia el lu gar que l e s 

corres po nde . 

El presen te ensayo se a dhiere obviamente a esa co-­

rriente inte g r a cionist a del derecho not a rial. 
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5) ACTOS NOTARIALES DE LOS JUECES 

La función notarial concedida a los jueces de Primera 

Instancia en e l ramo civil, ha quedado reducida a un solo -

caso : A los testamentos solemnes . En efecto, el Art . 5 Inco 

2º de la Ley de Nota riado estat uye: "L os jueces de Primera 

Instancia con jurisdicción en lo civil , podrán ejercer el -

notaria do tratándose de testam~ntos, seg~n se prescribe en 

esta leyl' . Cuan rlu esta disposición nos habla de testamentos, 

debemos entender que se refiere a los testamentos solemnes~ . 
porque los menos solemnes son los llama jos prov ilegiados, -

o sean, el militar y marítimo que tiene su pa rticular regu -

l aci ón e n el Código Civil. 

La función notarial de los Jueces de Prime ra Instan--

cia con jurisdicción en lo civil se ha reducido aún más al 

darles o concedérseles tal función en subsidio de l notario, 

es decir , que los jueces citados solo pueden ejercer tal -

función notarial en defecto de notario; en efecto , el Art . 

40 Inc. lº de la Ley de Notariado o:dena : "Los testamentos 

solemn e s se otorgará n de acuerdo con l as d isposiciones del 

Có d i g o Civil con las modificacion e s siguientes: Nº lº Solo 

podrá otor ga rse ante Notario o en su de fecto a nt e Juez de 

Prim e ra Instancia yJ en su caso, ~nte Age nte Diplomático o 

Cónsul Salva doreño". 

Más aún, no todos los Juecos de Primera Instancia 
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con j u r i s d i c ció n e n loe i vil ¡lLJ e d e 'l 8 j e r e e r -: a 1 f u n ció n !l o . 

tari a l, s ino solo los que dete r min a el Ar t , 3 1 Inc. lº Lo -

de N. que d ic e ¡IIILos Ju e c es que deben c onocer conform e a 

l as dis pos icion e s ue esta Ley s on l os del ramo civil . Si en 

un a misma loc a li dad hubieren do s o m~s de esta cl a s e , los -

que ll e van e l núm e ro p rim e ro ; y si fueren mixtos, e l únic o o 

el qu e ll e va el núm e ro prim e ro si hubi e re más de uno"" o 

En los t es tam e ntos privilegiados militar y marítimo -

que r eg ul an los Arts. 1024 C. y sigui e ntes, se conceden fa-

cult ades a milita~es y particulares que algunos han consid~ 

ra da como notariales, lo que no es cierto. Los milit a res y 

pa~ticu l a r es que en lo s t es tam e nt o s privilegiados puede n -

conc urrir ; desempeñan simples l abo r es de recepción de test~ 

mentas o de cl a r ac ion es de volunt ad que por l as circunstan--

ci as especia lisimas en que oc urr en se ha c e necesario que se 

establezca a l guna r eg ul ac i ó n pa r a da rle seguridad 

al ac to de voluntad dis pon i endo de sus b i e ne s. Na da más ló -

g ico que conc ede r tales facult ades a los que desempeñen 

c a rgos de d ir e cción como el Capitán de Nave, su Segun do , el 

Piloto en e l caso de un a na ve mercante; e l Comandante o su 

S8g undo, e n buque de g ue rra o el oficial de grado su per i or 

a capitán e inclusive e l Capo llán o el m~dico en caso de -

gue rr a Q Pero debemos ente n de r que l a f unción concedida a t a 

l es pe rsonas no es nota ri a l, po rque no tienen l a f~ pública 

necesar i a para que lo sea y no lo ordena ninguna disposición 
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en forma expresa o 

El I\ rt. 1038 C. d ice III1 Si e l que puede otor ga r testa ­

mento marítimo, prefiere h3cerlo cerr ado ? SE observarán l as 

solemnid ades prescritas en los Arts. 1017 y 1032 Inc, 3º, -­

actuando como Ministro de Fé el Comandante de la nave o se -­

gundo" ll
• Como podemos observar nos hab la de ministros de fá; 

pero esta ré no es pública? sino privad3 a l a que l a ley da 

va lidez precisame nte por las circunstanci as especiales en _. 

que ocurre e l ac to. Debiendo concurrir testigos que también 

dan fé (r ev isar y adem5s e l tiempo de validez de tal declara 

ci¿n para confirmar tal posici6n). 

6) PROTOCOLO DE LOS JUECES DE PRIMERA INST ANC IA EN EL RAMO 

CIVIL 

Los protocolos de los Jueces debe n ll e nar l as formali 

dades rel a tiv as a formación? l e galiz ac i6n, apertura, vigen­

cia, cierre, índice y encuadernaci6n. Es muy difícil que te~ 

ga lugar el legajo de anexos y la reposici6n de l protocolo, 

por la limit a ci6n con que ej e rcen l a funci6n not8rial. 

FORM ACION, LEGALIZACION, APERTURA y VIGENCIA DE LOS P~OTO­

COLOS DE LOS JUECES DE PRIMERA INST AN CIA EN EL RAMO CIVIL. 

Una de l as características particulares del ejerci­

cio de la F'unci6n Notarial que ejercen los Jueces de Prime 

ra Instancia. 8S que sus protocolos son Formados, Legali­

z ados y ~ biertos por el mismo Juez y no po r otra persona o 
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autoridad. En efecto , el libro de protocolo lo forma el mis 

mo Juez ':o n hoj as de popel común sin señalársele un mínimo 

,12. Uf"¡ máximo oe hOjClS" LE\ legalización también l a realiza -

81 mismo Juez al es campar e l 8ello de l Juzgado en la parte 

superjcr du los frentes de c ed a hoj a . Después de l a forma-

ci6n y l ega lización el mismo juez procede a pon e r la razón 

de apertura en la primero hoja, razón que debe ll e var los 

mismos datos señalados para los protoco los de los notarios. 

El libro en este estado se encuentra en plena vigencia que 

e s d e u n a ñ,=, cale n c ·~ 1.' io, -El S de c ir, q u e c o m i e n z a el p r i m e r o de 

Enero y vence el treinta y uno de Diciembre de cada año. 

Los protocolos serán remitidos dentro de los quince -

días siguientes al vencimiento, a la Secci ón de Notariado 

de la Corte Suprema de Justicia. Todo lo anterior, según lo 

e statuye el Art. 31. , L, de N. 

~EVISION , CIERRE?, REPOSICION, INDICE y AN EXOS DE LOS PRO ­

TOCOLOS DE LOS JUECES DE PRIMERA INST AN CIA EN EL RAMO 

CIVIL o 

En lo que a la f ac ultad de ins pección por parte de la 

Corte Suprema de Justicia y de r e visión por el J a fe de l a --

Sección de Notariado, como e l exámen de particulares en los 

protocolos de los jueces, la l ey de notari a do guarda silen-

cio, pe r o es obvio que están sujetos a las reglas, es de- -

cir, que si procede , con l a salvedad de que el exáme n del 

BtBlIOT~C_~ ?E:~~~::~L 1 
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r~otoco ~ o po ~ par te de los otorgantes es muy difícil que se 

~e Rn l a p r , ct~c8 si tomamos en cuenta que 1 3 competencia -

n8tar ia l EstG limj.tada a los testam e ntos solemnes. 

En lo que al ci e rre e índice se refiere los protoco-­

los de lo s ju e ces es tán sujetos también 8 l as formalidades 

de los protocolos de los notarios. El l ega jo de anexos y 18 

reposición de los pr otocolos de los juéces e s asimismo muy 

difícil que ocurra si tomamos en consid e ración la limita- ­

ción de l a competencia notarial señalada. 

7)LA FUNCION NOTARIAL JUDICIAL EN EL DERECHO COMPARADO 

CENTROAMERICANO 

El dere cho pos itivo de las cinco restantes repúblicas 

del istmo centroam e ricano también contienen una confusión en 

tre l a función ju d ici a l y la notarial. De todas, Panamá es -

la qLe más disg r ega l a función notarial por su sistema de 

competencia terr itori a l restringida del notariado, a tribuye~ 

do funciones notarial es inclusive a person e ros del Consejo -

Municipal. En e fecto, e l ~r t. 1718 del Código Civil paname ño 

estatuye: IIIIEn los lugares qu e no fueren cabecera de nota-­

ría ejercerá l as funcion e s de not a rio el Secretario del Con 

sejo Municipal, en l a extensión de po dere s de todas clases, 

substitucion es de poderes, protestos y otros a ctos cuya de ­

mora sea perjudicial, que deban otorgar l as personas qu e se 

encuentren en incapacidad física de trasladarse a la cabece 
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ra del Distrito de Notaría y e~ e l otorgamiento de escri tu -

ras sobre contratos cuyo valor principal no exceda de dos--

cientas cincuenta balboas"". 

La legislación de Nicaragua, Honduras y Guat ema l a , 

son análogas, en as t e aspe ct o , a l a de El Salvador, en el · · 

se~tido de que conceden funciones not a riales a los ju e ces -

e~ subsidio de l os noterios, ex c ep t o l a de Nicaragua que da 

cumpstencla ordin.::!ria a los ju e c es "" e n los a ct os y contra·· 

tos en que haya habldo necesidad de intervención ju dicial". 

El Ar t . 6º No . 2º de la Ley del No t a ri ado de Nicaragua est~ 

tuye: 'II'Ti ene n au t :¡r i zQc i ó n pa r a cartul a r~ Nº 2 º Lo s Ju eces 

de Distrit o de l o Civil y Loca l es de l mismo r amo , pe r c sole 

mente com o jueces, e n e l protocolo de l juzga do y e n l os ac· 

tos y c ontr a tos e n qu e ha ya habid o necesi dad de su int e rv e n 

ción ju d ici a l para la ve rific a ción de l os mism os"". 

El Art. 87 de la Ley del Notariado de Honduras, regu -

la, al respecto: "t1Los Jueces de Letras y de Paz podrán 

e jercer e l notariado unicamente en el término municipal don 

de residan, s i empre qu e no haya notario hábil Y en ejerci·· 

cio de sus funciones resident~ o domiciliado e n el lugar, de 

biendo dar fé de esta c i rcunstancia e n e l instrume nto"". 

~l Art. 6º Nao l º d e l Código del Notariado de Guatem a 

la, por su parte, ragula: "11 Pu e den también e jercer el not a 

riada: Nº lº Los Ju eces de Primera Instanc ia en l as Cabece-

BIBLIOTECA CENTRAL 
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r , s Ol; su juris.jiccióll Gil que no hubie re notario hábil, o -

que h~bi~ndolo ~stu vierG imposibilitado o se negare a pres-

~cr sus s8~vicios . En ta l caso, harán constar e n la propia 

escriturE: 8 1 motivo de su actuación notarial ll
". 

Do toda la l eg isl a ción centroamericana 8 n as t e aspec-

to, la que más se acerca a l a pureza del de recho notari a l -

es la costarricence, porque aún cuando conc e de funcion a s no 

tariales al Juez de Primera Instancia Civil y en def e ct o de 

éste hasta a un Alcalde Civil de Cantón, también obliga a _. 

que las escrituras autorizadas por tales funci o na ri o s S8sn 

protocolizad a s por un notario dentro de los diez dí a s si--

guientes a l a fecha de su otorgamiento , con lo que se le -

está d a ndo al notariado su propia na turaleza. En efecto, -

el Art . 2º d e la Le y Orgánica del Notariado de Costa Rica, 

es tatuye~ ""A f 31ta de notari o , ejercerá accidentalment e -

sus funci o nos en C8S0S urg entes , el Juez de Primera Instan 

ci3 Civil y, en su defecto, un Alcalde Civil de Cantón. pa 

r8 que tal esc ritur a surta sus efe ct os , deberá ser prot o cQ 

lizada por notario dentro de l os diez días hábiles inmedi a 

t o s a l a fecha de su oto rgami e nto. El notario c o nser vará -

agregado al legaj o de r efe rencias el documento original, -

el cual po drá ser extendido e n pa pel c omún"". (1) 

(1) Salas Oscar A.- Derecho Notarial de Centroamérica y Pa 
namá. Edit orial Costa Rica. 1973. Pago 423 y Sigo 
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En conclusión, haremos nuestras las palabras de Gimé 

nez Arnau (1) quien dice: ""E s indudable que cada dío van 

pesando m~s los argumentos en pro de la ~nificaci 6 n de l a 

función notarial y de la atribuci6n al notariado de l a ju-

risdicción vo lun ta ria. Es indudable que se e ncamina ha cia 

esa meta , pero CON LENTITUD Y CON VACILACIONES"". 

(1) Giménoz Ar na u Enrique. Derecha Notarial. Edición Uni ­
versid ad de Navarra, S. A. Pamplona. 1976. Pago 85. 
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TITULO TERCERO 

DE LA FUNCION NOTARIA L DE CONSULES y DIPLOMATICOS 

CAPITULO 1 

MISIONES DIPLOMATICAS y SEDES CONSULARES 

1) Diplomacie moderna o - 2) Misiones Dip10m~ticas.- 3) Consu 

lados.-

1) DIPLOMACI A MODERNA 

La gradual formnción de las relacion es capitalistas .. 

se produj o en las postrim e rías de la edad media, como ya l ~ 

dejamos r e feri do . Los descubrimientos geográficos y l as con 

quistas colonial e s de los siglos XV Y XVI imprimier on un -

vigoroso impulso al pr oceso de desarrollo capitalista. Los 

vínculos mercantiles mundial es se ensancharon y se robust~ 

cieron las ope raci ones monetario~mercantiles. La creciente 

burguesía interesada en la conquista de nuevos mercados , en 

l a adqu isici ó n de c o l onias y en asegurar el pre do mini o de -

la politica c omercial, e j e rci e r on una influencia cada vez -

más aso ntu 8da sobre lo política ex~erior. 

A fines de l siglo XVI se e sb o za cl a ramente el forta~ 

l e cimi ento de l poderío c omercial, surgien do Inglaterra c omo 

potencia económica e n el plan o internaci onal. Justament e -

el acelerado desa rr oll o de l a s r e laci o nes capitalistas en 

Inglaterra c onduce a medi ado s del siglo XVII al triunfo d8 
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la revolución burguesa que se caracteriza por la dominación 

inglesa e n los mares o La diplomacia moderna se va adaptando 

y ponienio al servicio de los intereses económicos del r~gi 

n1'Jn capitalistn. Lo fundamental de las relaciones diplomáti. 

c..<.::;' 8; 1 les siglos ~(VIJ y XVIII e n toda Europa es la lucha·· 

por la heg emo nía comercial y política. 

La revolución francesa es otro hecho sumamente impor-

tante qu e asestó un golpe fuerte a ln diplomacia de las m~ 

narquías absolutas del siglo XVIII que se apoyaban en la -

nobleza y 8n los grandes int ereses dinásticos. En su lucha 

contra el feudalismo, la revolución francesa proclamó lo -

• igualdad, libertad y fra t ernidad de los pueblos, pero el -

triunfo de tal revolución significó la dominación burg uesa 

que subordinó a sus propios intereses la dirección de la -

política exterior . En los años siguientes la historia de -

la diplomacia no es mas que una adnptación a todas las 

circunstancias y vicisitudes de los sistemas políticos im-

~er8ntes. De este he cho y de los que hemos dejado bosquej~ 

dos podemos concluir que la diplomacia siempre ha servido 

de instrumento par8 81canz8r los fines políticos exterio-

res 8cordes con l os intereses particulares de cada r~gimen 

político. 

2) MISIONES DIPLOMATICAS 

Dos acepciones igualmente valederas se reconocen en 
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la expresión misión diplomática . Una cumu e l c onjunt o de 8C 

tos y gestiones que se realizan en el ejercicio de la repr~ 

sentación; otra como el tiempo q~e transcurre entre la pre-

s8nt~ci6n de credenciales y el r etiro del Jefe de ~lla . Los 

momentos a deslindarse en el ejercicio de una misión diplo-

m~tica son la iniciación, su realización y su 
" , cesaClon . Se 

inicia la misión con el reconocimiento que hace el Je fe de 

Estado ante el cual se acredita el Age nte, de la persona que 

ejerce la represent ación , así como de su jerarquía. La rea-

lización es el tiempo que transcurre entre su inicio y su -

cesación, período durante el cual la misión diplomática se 

vale para su gest ión de t~cnicas tradicionales que se iden-

tifican con el arte de la reserva , del disimulo y del fing~" 

miento . La cesación de la"misión diplomática puede ocurrir 

por razones diversas, Fallecimiento del Agente, inhabilidad 

o retiro por el gobierno que lo acredita, expu l sión por el 

gobier no ante el cual está acreditado, r u ptura de re lacio-

nes diplomáticas, descontinuidad po r alteración de la forma 

de gob ierno, etc. 

3) LOS CONSULADOS 

Las clases y categorías de lo s funcionnrios con sula-

res son r eg uladas por el derecho interno de los res pe ctivos 

Estados, Los Congresos de Viena de 1815 y de Aquistrán de -
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1818 que clasificaron a los Agentes Diplom&ticos, no se ocu 

paran de los Funcionarios consulares, dejando libre el cri-

terio de cada Estado para su clasificación, siempre que sea 

compatible con la le g islación del país en qU8 ejerzan sus -

fu ncion ~ s. Sin embargo, los usos van uniformando la clasifi 

ción y estableciéndose varias jerarquías, 
, 

aS1 , de acuerdo -

a su organiZAción pueden ser " Cónsules Generales , Cónsules , 

Cónsules AuxiliAres, Vice-Cónsules, ~gentes Consulares y 

Agentes Comerciales . otros los clasifican en Cónsules Renta 

dos y Honorarios . También se clasifican en Cónsules Missi, 

de Carrera o de Profesión y en Cónsules Electi, de Elección 

o Comerciantes Honorarios, reconociéndoseles mayores prerrQ 

gativas a los primeros que a los segundos . Esta última cla-

sificación fue recogida ya por la Convención Panamericana -

de La Habana en el aAo de 1928, sin emplear' los títulos de 

Missi o Electi, solo heciendo un distingo entre los Cónsu l es 

que son nacionales del Estado que lo s ha nombrado y que no -

se dedican a negGcios con fines de lucro y los dem&s funcio-

n8rios consulares. 

Los Cónsules Missi, de Carrera o Profesionales son los 

~uncionarios subdito s del Estado Gue los delega y remunera -

Y que no desempeAan otra función que las pertinentes a su -

cargo, siéndo l es especialmente prohibido dedicarse al comer-

cia. Los Cónsules Electi, de "elección'l, ¡'comerciantes" o -

B'BUOTEC~ CENTR~L EL a,"-'IAOaa 
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IIAd- honoren l son comerciantes generalfTlcnt8 su::Jditos del [sté:; 

do en el que tienen su residencia y que desempeñan funcion2s 

de C6nsules del país que los nombra como tal , pero con car~c 

ter honorífico, sin ninguna remun e r ac i6n pres upuestaria. 

Una de las diferencias también fundamentales entre los 

C6nsules y Diplomáticos es que para su designaci6n de Jefes 

de Oficinas Consulares no se requiere consulta previa de 

"persona grata" que se acostumbra para los segundos . Efec--­

tuado el nomhramiento se entregan al Cónsul las flletras pa­

ten t e s ti o ;¡ p a ten t e con s u 1 a r tt q U e e s un di p 10m a o do c u m e n t o 

en el que consta el nombre y apellidos del funcionario, su 

jerarquía y distinci6 n ; salvo para los Jefes de oficinas -

con s u 1 a r e s par a q u i e n e s s e s o 1 i c ita el ;! E x e q u a t u r tt té r m in o 

que pro\/iene del latín llExsequatur tl y significa ejecútese 

o ,1 c Ú m p 1 a s e 11 . E s t e he c h o pro b a b 1. e m e n t e da t e del a é p o c a en 

que los Consules poseían atribuciones judiciales y solici­

taban el Cúmplese de la autoridad local y por éllo, obvia­

mente debe ser eliminado . 
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TITULO ~II 

DE L~ FUNCION NOTARIAL DE CONSULES y DIPLOMATICOS 

C ;:, P 1 TUL O 1 1 

FU~C!ON NOTARIAL DE CONSULES y DIPLOn:T ICUS E~ LA DOCTRINA --------------_. --_._-----
y EN LA LECISLrCION.-

1) Competencia por razón del teritorio .- 2) La extra - terri-

torialidad y la función notarial de Cónsules y Diplomáticos. 

3 ) Alternativas en el ejercicio de la función notarial en -

el extranjero . 4) Evolución de la legislación diplomática -

en la edad moderna .- 5) Limitación de la función notarial -

de Cónsul es y Diplomáticos en el derecho positivo salvadore­

ño .- 6) Protocolo de Cónsules y Diplomáticos .- 7) Los actos 

notariales de Cónsules y Di plomáticos y sus requisitos de -

fondo y forma . 

1) COMPETENCIA POR HI':\ZON DE L TEnRITORIO 

La competencia not arial por razón del territorio ejer -

ciúa por lo s notarios, está determinada por tE es criterios 

fundamentales~ 

lº.- El criterio personalista consistente en atribuir 

a todos los notarios jurisdicción en todo el te-

rritorio nacional . 

2º . - El criterio territorialista consistente en divi-

dir el territorio nacional en varias partes, con 
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cediendo a uno o más not a rios competencia terri-

torial en cada un a de esas partes . 

3 º .- El criterio mixto consistente en dividir el te--

rritorio na cional en varias pa r tes, conce diendo 

competencia notarial a uno o varios notarios en 

cada parte y, además, concediendo a otra deter-

minada clase de notarios competencia en todo el 

territorio nacional. 

De estos tres criterios, el último, o sea el mixto , 

ya desapareció Y sólo ha quedado su recuerdo histórico en 

la l egis l ación española antigua en donde existie ro n los 

Escribanos de Número con demarcación fija y a la par los -

llamados Escribanos del Reino que pod í an ejercer función -

notarial en cualq uier lugar del territorio de l reino, en -

de f ecto de Es cribanos de Número o con el consentimiento de 

6s t e . - La Ley Es pañol a de 1862 borró este sistema mixto y 

a dopt6 s in vAcil a ción a lguna el se g un d o criterio que hemos 

se ñ a lado, e s de cir, el territor i alista, dividiendo e l te--

rritorio nacional en Distritos Notariales y adscribiendo a 

cada Distrito a uno o dos notarios. 

De todos los países de l it smo centroamericano , el úni 

co que ha adoptado el criterio territorialista en su l egis-

lación notarial es Panamá que ha dividido su ter rit orio na-

cional en Circui t os de Notar ía. 

BIBLIOTECA CENTRAL , 
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El criterio más aceptado de competencia territorial -

por raz6n del territorio, es el primaro que dejamos expues ­

to, es decir, el personalista que consiste en conceder com­

petencia notarial a todos los notarios en todo el teritorio 

nacional . 

Ahora bien, este criterio personalista de competencia 

nota rial por raz6n del teritorio, puede ser limitado al terri 

torio nacional o extensivo al territorio de otros países . 

El criterio pe rsonalista limitado al territorio nacional. 

concede competencia al notario única y exclusivamente dentro 

del territorio nacional y, el criterio personalista de com-­

petencia notarial extensivo al territorio de otros países es 

el concede competencia al notario aún en el extran j ero, es -

decir, fuera del territorio nacional. 

La le gislaci6n salvadoreña desde sus in i cios de la 

post-independencia adopt6 el criterio personalista limita do 

al territorio na cional hasta el año de 1 978 en que, por De­

crete Legislativo Número 48 públicado en el 0.0 . No .181 de 

-f echa 29 de septiembre de dicho año de 1978, se adppto el 

criterio personalista extensivo a teritorios de países ex­

tranjeros j al reformarse la actual Ley de Notariado subs-­

tituyendose el ,Irt. 3º dicha l ey por el siguiente: liLa fu n­

ci6n notarial se rodrá ejercer en toda la Hep úbli ca y en 

cualquier día y hora. ~ simismo, se podrá ejar cer esa funci6n 



- 132 -

en cualquier día y hora, en países extranjeros, para autori-

zar actos, contratos o declaraciones que sólo deban s urtir -

efectos en El :3alv?dor;¡IIH.-

Este criterio personalista de competencia not arial -

extensivo a otros países no es nin g una novedad, muy por el.-

contrarlo, es un criterio muy antiguo discutido y aprobado -

doctrin , riamente y QU8¡ en el itsmo centroamericano ha sido 

edopt8do ya por la Ley de Notariado de Nicaragua , anexa al -

Código de Procedimientos Ciciles, promulgada, junto con este, 

por Decreto de fecha 7 de Noviembre de 1905, ley que en SL -

f\ r t. 3 º e s t a b l e ce: . 1 " L a f é p ú b 1 i e a con c e d ida a los n o t a r i o s 

no se limita por la importancia del acto o contrato, ni por 

las personas ni por el lugar. Podrán cartular en toda clase 

de actos o contratos, fuera de su oficina y aún fuera de su 

domici l io en cualquier punto de la República. También podrán 

c~rtular en país extranjero, si el contrato debe producir -

sus efectos en Nicaragua y es celebrado por nicaraguen c es"" . 

En este punto hemos de comentar la reforma hecha a la 

Ley de Notariad o de El Salvador concediendo a los notarios -

competencia notarial aún fuera del territorio naciona l. La 
I 

doc trina obvi8mente permite esta clase de c ompetencia y la -

fundamenta como tendremos r portunidad de analizar en el apar 

t a d o s i g u i e n t 8 , P e r o e n E 1 S a 1 v a do r , n o han s ido 1 a f u e r z a del os 
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fundamentos doctrinarios los que motivaron tal reforma, si-

no que fueron esencialmente razones de car8ct er económico y 

de fenomenología política l as que decidieron tal reforma. -

En efecto, una fuga de capital hacia otro país motivada por 

errores en la estructura pol ítica-económica y social de El 

.Salvador y la nLcesidad que surgió de dirigir el capital -

salvadoreño desde el extranjero, obligó al legislador a r~ 

formar la Ley de Not ariado concediendo al notario compete~ 

cia notarial aún fuera de l territorio nacional en los ac--

tos, contratos o declaraciones qua solo deben surtir efec-

tos en El Salvador . 

Este fenómeno nos confirma la aseveración que formu-

lama s al principio del presente ensayo, cuando señalamos -

que el notariado como in stitución está al servicio del sis-

tema económico de los pueblos y directamente al servicio de 

los intereses eco nó mi cos que lo dirigen de acuerdo al vai-

ven de esos mismos intereses. 

• 

2) LA EXTRATERRITORIALID ~ D y LA FUNCION NOTARIAL DE CONSU-

LES Y DIPLOMATICOS 

Las persor.as vivimos inevitablemente en sociedad . Los 

Estados) como tales existen entre otros Estados. Una socie -

dad de Estados. En 8ste orden de cosas l a actividad humana 

trasciende los limites territoriales de un Est ado y cae en 

BIBLlOTEC ~ CENTRAL \ 
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el calnpo de un derecho m&s integrado, de mayor jerarquía, 

cual es el Gerec ho Internacional. La relación entre Estados 

o naciones y l ~s personas que se movilizan encre ellos han 

creado, entre otros, dos organismos important es: Las Lega·· 

ciones Diplomáticas y las Oficinas Consular8s . Las primeras 

tienen como objetivo princ ipal las relaciones int ernaciona­

les de carácter eminentemente político; las segundas, tie­

nen como final i dad principal las relaciones internacionales 

de caracter comercial. Ambas instituciones son el objeto -

principal de este ensayo . 

La necesidad de muchos nacionales residentes en otros 

~a í ~e8 de contratar entre sí o de pr oducir actos o declara­

cion¿s de vo luntad que deb a n de surtir efectos en su propio 

ra í s, ha ~ov ido a que se les concedan funciones notariales 

s los Consu l es de L~rrera y a los ~efe de Misiones Diplom~­

ticas .'ermanentes . Estas ofjcinas dal Servicio Exterior es­

t~n amparadas por la ficción le ;a1 de la extraterritoriali­

dad en virtud de la cual la sede del Consul ad o y de la Mi-­

sión Diplom~tica se equipara al territorio nacional de di-­

cha sede . Esta ficción de la extraterritorialidad refuerza 

el fun damento de la función notarial concedida a los Cónsu­

les de Carrera y a los Jefes de Misiones Diplomáticas Perma 

nentes . Ante la imposibilidad de mandar notarios -cónsules, 

resultó mucho más pr~ctico convertir Cónsules - Notarios, a 
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fin de no de jar desasistidos y sin protección jurídica a los 

nacionales residentes en el extranjero. 

En el ~roceso evolutivo de los criterios relacionados 

con 21 e j e rc icio de la función notarial en el extranjero a 

tr2v~S de los Có nsul e s y Diplom6ticos, se consideró origi--

nariament e que este principio era exclusivo de las oficinas 

consulares y diplomáticas y no de ningún otro organismo . 

Hoy por hoy las cosas han variado substancialmente, se con-

sidera que no solo a las Oficinas del Servicio Exterior se 

les pued e dar valor extraterritorial, sino también a otros 

funcionarios . Ciménez Arnau es de opinión que se puede dar 

a la intervención de otros funcionarios en el extranjero -

valor extraterritorial y propone en este aspecto, la organj 

zación Consular-Notarial . (1) 

Para otros el principio de la extraterritoria lid e d se 

ha hecho extensivo al notario mismo y sería el fundamento 

de los países que aplican el criterio personalista extensi-

va de competencia territorial, como los casos de Nica r ag ua 

y El Salvador en la legislación centroamericana . 

La aplicsción del principio en la extraterritoriali-

dad a los notarios estaría obviamente de acuerdo al sistema 

( 1 ) Giménez Arnau Enrique . Derecho Notarial . Edición Unive~ 
sidad de Navarra, S . A. Pamplo na . 1976 . Pag o 390. 

\
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,~ re L '1:.' i a l :¡ ~ .J ,H a c t.í q u e el p fJ í s q U8 lo di s jJ o n ¡J '3 . L o s p a í s e s 

l J 8 c ontienen en sus 1~gislacion8s el crit8ri~ territoria­

lista de com¡, ~t 8 ncia ~otaria11 como EspaRa Y Pa namá lo m4s 

que pOdrían h2cer se ri a e l est8~ l ecimiento de una No ta rí a 

adscrita al Servi cio Exter i o r 1 como la or~anizaci6n Consu­

l ar notarial qua propone Gimenez ~ rnau. Por su parte 1 los 

países qu e pr actica n e l criterio personalista de competen­

cia notarial como El Salvador y el resto de Centroam er ic a t 

excepto Panamá, pueden pe rfectamente ext e nde r l a competencia 

del no ta rio a otros pa íses sin limit ac i6n alguna . 

Sobre la incidencia de l a doctrina de l a extraterri­

torialidad en e l e jercicio de l a funci6n notarial en el ex­

tranjero aplicada a Los No t a rio s) nos atre ve mos a decir que, 

en lo que respecta a los no tar io s , es sencillamente intras­

cendente . La extraterri toriali dad tiene su raz6n de ser en 

el Derecho Polí ~ ico y espe cí (icamente en lo concerniente -

a las inmunidades diolomáticas, np ro en el campo del dere­

cho privado y espec í f icam en te en el de l Derech o Notarial -

nada tiene que ver el principio de la extraterritorialidad. 

Con es te pri ncipio o s in él, l os instrum e ntos celebrados 

por un notario en el extranjero tienen valor l e gal s uficien 

te, porque este valor no le proviene de l principio de la 

extraterritorialidad, sino de l as f a cultades fedantes de 

que está investido e l notario y de la ley misma . 

Si el principio de la extraterritor i alidad es in stras 
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cendente para que el notario ejerza su funci6~ notarial en 

p~is extranjero y para ser consecuentes debemos concluir -

t? m bi~n conque es igualmente intrascendente dicho princi-­

pio para lo s Cónsules y Diplomáticos en cuanto a la función 

not&rial que a óstos se l es concede . 

3) ALTERNATIVAS EN EL EJERCICIO DE LA FUNCION NctT ARIAL EN 

EL EXTRANJERO 

La necesidad de proteger a los extranjeros es tan an 

tigua como los pueblos mismos . Esa necesidad se fue acre­

centando a medida que los pueblos se desarrollaban economl 

camente. La expansión comercial de los pueblos hacia otros 

mercados exigió de organismos que protegieran a los nacio ­

nales de otros Estados en sus intereses económicos, así fue 

como surgieron en los pueblos antiguos la Pro xenia griega -

y e l Jus Hospitii en Ro ma, que no son sino los antecedentes 

remotos de las relaciones diplomáticas entre los pueblos . 

En los tiempos antiguos hasta antes del Siglo XII de 

la era cristiana y las Leg a ciones Diplomáticas era los uni­

cos organismos que ser vían de relaci6n entre los Estados -

tanto en sus intereses políticos como en l os de índole co­

mercial . Aún no existían organismos diferenciados y espe -­

cíficos que se encargaran exclusivamente de las rel a ciones 

comerciales entre los pueblos como lo son ahora los consu­

lados. Las legaciones diplomáticas que tenían el carácter 
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de transitorias desempeñaban en aque llos tiempos funciones 

políticas y comerciales y en general, era el único organis-

m o por :n e dio del c u a 1 s e r e s o 1 v í a n t o d a s 12 s di f e r e n c i a s -

y rel ciones entre los Estados de cualquier naturaleza que 

fueran. 

Después del siglo XI, con el auge comGrcial de sarro-

llado por Venecia, el comercio se extiende en considerables 

proporciones en las Costas del Levante y motiva el surgi--

miento de los famosos Consulados Venecianos que tenían como 

prlncipal funci6n proteger los intereses econ6micos de los 

comerciantes y además, desempeñaban variadas funciones de 

í ndole político y jurisdiccional, convirtiéndose los lla -

mados Consulados en los organismos de moda que manejaban -

las rel ac ion e s internacionales en aquellos tiempos . Antes 

del Gstab l ecim iento de los Consulados en El Levante, fue--

ron las Legacion es Diplomáticas las que se encargaban de -

resolver toda c19se de rel ac iones entre los Es tados , prin -

cipalmente la s relaciones de carácter político y además -

los aspecLos comprciales; a partir del aparecimiento de -

los Consultados venecianos en el Levante, éstos substitu -

yeron temporalmente a l as Legaciones Diplomáticas pu~s de-. 
sempeñ~ban ~unciones com e rciales principalmente , pe ro, ade 

más, desempeñaban funciones d i plomát i cas y h as ta jurisdic-

cionales . Posteriormente, como ya analizamos anteriormente, 

BIBLIOTECA CENTRAL 
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se desp ojó a los Consulados de 13s funciones pol í ticas que 

pasaron a ser desempeñados por l as l ega ciones Diplomáticas 

y las funciones judicial e s pasa ron a los organismos juris ­

diccionales per tin e nt es , quedand o lo s Consulados solo con 

las fun c ion es comerciales . 

Un r esabio de estB proceso evolutivo de lo s Consula­

dos lo encontramos en los actuales Con s ulados que a~n de -­

sem peñan funcion~s jurisdiccionales y hasta pueden desemp~ 

ñar funciones diplom~ticas . En efecto , e l Convenio de Vie­

na sobre Relaciones Consulares de fecha 24 de abril de 

1963, convertido en ley de lD ~ep ~ ~ lica de El Salvad or con 

fecha 31 de octubre de 1972, en su ~ rt. 5 literal j) esta ­

bl ece : "lilas funciones consulares consistirán en: j) Comu 

nicar decisiones judiciales y extr ajudi c i a l es y diligen-­

ciar comisiones rogator i as de conformidad con l os acuerdos 

int ernacionales en vigor y, a falta de los mismos, de mane 

ra que sea compatible con l as l eyes y re g l amentos del Esta 

d o r e ce p t o r • 11 11 E 1 1\ r t . 1 7 N º 1 º del m i s m o Con ven i o, r e f i r i é ..n.. 

dose a la s funciones diplomáticas que pod rí an desempeñar -­

lo s Cónsules establece: 1111 En un Estado en que el Estado -

que envía no tenga misi6n d iplomática y en e l que no este -

representado por la de un tercer Estado, se podrá autorizar 

a un func ion ario cons ul ar, con el consentimiento del Esta­

do receptor y sin que e llo afec te a su status Co nsu l ar , a -
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que realice actos d i plom~ticos, l a ajecuci6n de esos actod 

por un funcionario consular no l e conceder~ derecho a pri­

vil egios e inmunidades dip lo máticas . 1111 jj . 

Pero no nos apartemos del tema que nos ocupa, decía­

mos que cuando surgieron los Consulados venecianos, el co­

mercio i nterndcional era dec i didamente mayor que el com ar­

cio de los tiempos que le precedieron . El notariado por su 

parte en esos tiempos ya se había consolidado como institu 

ción cuyos r8presentantes estaban ungidos de la fe pública . 

Poco a roca 18 expansión comarcial n3cia otros rueblos ne­

cesitó tamblSn (jel auxilio de l a función notarial . En este 

proceso de evolución h~stórica de la función notarial con 

el desarrollo económico de los pueblos, no existía ningún 

otro organismo más adecuado que los Consulados para que se 

encargaran del desempeño de la función notarial en el ex ­

tra n jero . Ante l a imposibilidad de enviar a notarios como 

Cónsules surge as í la primera a l ternativa en el ejercicio 

de las funciones notariales en e l extranjero convirtiendo 

a los Cónsules en notarios y asignándo l e~ a éllos funciones 

notariales . ObviamentL, en lo s lu gares donde no hubiese Cón 

sul tuvo que concederse funciones notariales a los Oiplom~­

ticos, por la misma razón, 8S decir, porque no existía nin­

:ún otro organismo más adecuado . Esta solución si bien es 

cierto es pr~ctica, conlleva la desnaturalización de la 



- 141 -

función notarial al conceder tal función a personas inidó -

neas. 

Con el desen volvimi ento del Derecho Internacional y -

del Derecho Notarial , se argumentó que las Funciones nota-­

riales en el extranjero debían ser desempeñadas por las 

personas investidas por naturaleza de tal función, como lo 

son unic amen te los notarios, pero el mismo valladar antiguo 

se presenta en esta ocasión, es evidente la necesidad del -

desernoeño de funciones notariales en el extranjero y es im­

posible ma n ~ar notarios a todos los lu gare s fuera del país 

donde se necesi tan. l~nLe esta necesidad e imposibilidad a 

la vez, surgs una segunda alternativa m~s depurada que la 

pri~era, consistente en el establecimiento de ~gr8gaduría 

Jurídica con funciones notariales a cargo de un notario en 

los Con s ulados o Sedes Diplomáticas . Esta segunda alterna­

tiva es tan práctica como la primera y tiene la ventaja de 

mantener el notariado sin menoscabar la naturaleza en el -

ejercicio de tal función, Ciménez Arnau, al sugerir esta -

segunda alternativa 8xpresa ~ flIIlIl a presencia de un notario, 

si no en ·todos los actuales consulados- muchos de los cua ­

les apenas tienen protocolo, sí al menos en aquellos en que 

hay una colonia española numerosa, tendría una doble utili­

dad, f ac ilitaría la autorización de documentos progegidos -

por l a ext raterritorialidad y servir í a da asesoramiento para 
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los Cónsu15s,illil (1) . 

Esta segunda alternativa adolece, sin Gmbargo, de le 

i In P o s i b i 1 ida d m a t er i a 1 d e 11 8 n a r con n o t a r i o s, t o d a s 1 2. S -

agregadurías jurídicas con funciones notariales como se ne 

cesitan en el exterior , además de l a carga fiscal que le -

representaría al Estado el mantenimiento y pa g o de salarios 

a todos estos funcionarios . 

El Derecho Internacional y e l Notarial contin~an per -

feccionando sus concepciones científicas y se concluye con 

que no existe ninguna razón que imposibilite a l notario de 

un país ejercer funciones notariales en otros países si su 

sistema notarial y las leyes de su propio raís se lo perm! 

ten, de tal suarte que un notario pueda actuar como tal en 

cu~l~uiGr parte del globo terrestre y a~n en cualquier otro 

mundo extraterrestre . Surge así la tercera alternativa en -

el ejercicio de la funci6n notarial en el extranjero consi~ 

tente en dar competencia a los notarios para que actúen fue 

ra del territorio nacional y no sabemos si en un futuro 

próximo se tenga que ampliar esta competencia a otros mun-

dos extraterrestres . 

(1 ) Gimenez Arnau, Enrique . Derecho Notarial . Ediciónes 
Universidad de Navarra, S . A. Pamplona .- 1976 Pago -
390 . 

• 
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De est~s tres alternativas que dejamos 9xpuestas en -

su desenvolvimiento hist6rico, surge una cuarta alternativa 

de car¿;cter ,nixto, 8S decir, lE', co,nl¡inación de la tercera 

con cualquiera de las dos primeras, de ta l suerte que un 

país puede optar por conceder funciones notariales a los 

Cónsules y D ipl om~ticos y adem~s extender la competencia de 

sus propios notarios a otros países . Este sistema mixto es 

e l que han adoptado los Estados de Nicaragua y El Salvador 

en el is tmo centroamericano . Tan)bién puede optar cualquier 

país por establecer las AgrGgad urí as Jurídicas con funciones 

notariales a cargo de un Notar io en los Consu l ados o Sedes 

Diplom2ticas y, además , dar competencia a sus pr opios nota-

rios pera que puedan ejercer en cualquier país extranjero -

4) EVOLUCION DE LA LEG I SLACION DIPLOMATIC~ EN LA EDnO 

MODER NA 

Como hemos podido observar del an~ lisis histórico pr~ 

cedente los ~gGntes Diplomáticos han tenido dive r sas den ami 

naciones en e l transcurso de toda la historia de su evclu-
, , 

Clon o 

Ex i st i ero n denominaciones de tod2S clases, casi siem-

pre calificadas de extraordinar i as, a~n cuendo fueran los -

mismos t ítulares ~ac r editados de modo permane nte. Existió, 
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pués, en cuanto a títulos, jerarquía y orden de precedencia 

entre los ~stados, una marcada confusión que no se resolvió 

sino hasta la aprobación de l Congreso de Viena en el aAo de 

1815, en el que participaron Aust ria, Fr anci a, Gran BretaAa, 

¡! -J r tu 9 El 1 > ~i r u s i a, R u s i a y S u '" c i a . E 1 a c t a gen 8 r a 1 ti e n 8 fe -

cha 3iete de junio de 1815 y contiene un Re~lamen to concer-

n i e n t e al,; a ' J 9 o O i P 10m á tic o yen e 1 a n e x o 1 7 e n s u ii r t. 1 º 
se dice "Los representantes diplom3ticos se dividen en tres 

c 1 a s e s: 1) [ m b a j a dar e s, L e 9 a d o s y f'J u n c i o s. '2) E n v i a d o s, r I i -

nistros y otros acreditados ante lo s soberanos . 3) Encarga-

dos de Neg ocios acreditados cerca de los Ministros de Rela-

cion es Exteriores ". Los prim e ros, o sean, los Embajadores, 

es l a clasificación que más ha sido adoptada . El termino -

proviene del frances antiguo lI Am bascia \' que significa mi---

sión, encargo . Desde tiempos de Carlomagno (aAo 800) figu-

rail en escritos oficiales las palabras ¡'ambascia li Il am baxia" 

Il {\mbax iator :l ésta última en la acepción de servidor . Va en 

el siglo 111 de nuestra era el gramático Festius decía 

OI"lmbactus Lin~,ua Gallica:;srvus Dicitur ll (1) . 

Los l~gados y Nu ncios son los representantes del Sumo 

Pontífice y su misi6n es puramente de carácter eclesiástico . 

El Nu ncio es el Embajador ordinario y permane nte del papa -

(1) Citado por Lion Depetre, José . Derecho DLllomático. Li­
brería de Ma nuel Perrua, S . A. 2a . Edición~ México . 1974. 
Pag o 33 . 
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cerca del ºobierno extranjero y ~ue no tiene 12 categoría -

de Cardenal . Los Legados se llamón ta ;-¡bién !lLegados 1\ Lete-

re tl porc,ue salen del Consejo de l Papa, es d 'cir ¡¡al lado;} 

(ad Latus) suyo . Son nonbrados en circunstancies extraordi-

n~ri8S y pertene oen a la categoría de Cardenal . Los Envia-

d o s o 1', i n i s t r o s ::: x t r a o r d i n a r i o s y P le n i p o t 8 n c i a r i o s n o t i e -

nen la importancia ni el boato lu8 los imbajadores se esta-

h 1 e c e n p C1 r 1'1 S t.. S t ;.., d o s c! J E; ,-, d o d e s 8 a n ten e r un 2. re p r e s e n t a -

ciór rle ]ran c~~egoría , sin que 11sLue est2 él la considera-

~~~r es~eci81 y alta ami~tpd que su~one el establecimiento 

d e u n P. i - 1 .... b ,< El rJ a. :::. s t a c 1 a s i f i c a c i el n f u 8 a m 11 1 1;: d a por e 1 

Protocol o de nix Le Chapelle el 21 de novi8~bre de 1818 por 

el que se incluyó una cate~oría intermedia ~nt~e la sequnda 

y tercera? dGnominacia ' r inistros I~esidentes¡' . 

Con el desprrollo de l o s [~tados , del derecho inter-

n' ci al en genera l y de l diplom~Lico en particulRr, la 

c12sificación mocJificada por el protocolo fr8ncés f~e rel~ 

gada 'y se volv~ó anacrónica. Uno do l os in tontos por adap-

tar los nuevos [lr'ncipios del c:Jerec:,o intern-cional a la --

~r&ctica correspondió al s21vador2~o doctor :osé Custavo -

~uerr2ro quien ~urtamente con M. Mastny en 81 aRo de 1924 

en su c-.lichd de mie' bros dp, l Comi t.é de [xilertos '::Jara l a -

C o d i f i c ~: ció n de l Derecho 1 n~ e r n <.:. C ion al, n ombrado por 1 "1 

BIBLIOTECA CENTRAL 
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desaparecida Sociedad de l~acio n 8s y a nombre de dicho Comité, 

emitieron l a siguiente pregunta para que fuera contestada 

por todos los diferentes países que componían la Soci~dad de 

Nac ion es: ¿Es conveniente l a revisión de la clasificación de 

los Age~tes Diplom~ticos establecida por los Congresos de 

Viena YAqu is tr~n? En caso afirmativo, en qué medida las ac ­

tuales clases de Agentes Diplom8ticos han de ser unificadas . 

De los 27 Estados que componían la Sociedad de Naciones, 

ocho contestaron afirmat iva mente, abogando por una revisión, 

ellos fueron. Estados Un idos, Austria, Estonia, Letonia, 

Ho landa, Portuga l, El Salvador , Suecia y Suiza . Las restan­

tes naciones objetaron en diversas formas la pregunta . 

La reforma propu~sta por e l mencionado Comité de Ex­

pertos para la Codificación del Derecho Internacional con­

sistía en unificar las tres primeras categorías, de l as -

cuatro que existían con la agrega da por el Congreso de 

Aq uistr~n? bajo la común denominación de Embajadores y, res­

pecto de l a cuarta categoría (Enc argados de Negocios ) se le 

excluía, porque sus integrantes eran acreditados de Minis -­

tro a Ministro de Relaciones Exteriores y proponían la subs 

titución de la denominación "Enc argados de Negocios" por l a 

de "Enviados;;. 

Posteriormente, el 20 de febr 9ro de 1928, a raíz pre­

cisamente del movimiento despertado con el propósito de re-
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formar la caduca clasificación jerarquica de lo s diplomáti-

cos para adaptarla a las nuevas concepciones del Derecho 

Internacional, y en ocasión de celebrarse en la ciudad de -

La Habana la convención Panamericana, en el Art . 2 del docu 

mento hacía relación a la clasificación de los diplomáticos 

diciendo: liLas Agentes Dip lo máticos se dividen en Agentes -

Ordin 2rios y Agentes Extraordinarios . Son Agentes Ordinarios 

a quellos que r e presentan el gobierno de un Estado cerca de 

otro Est a 80 d e un modo permanente , Lo s ~ gentes extraordina-

rios son aquellos que tienen por encargo una misión especial 

o que están acreditados para reprS8sentar a un gobierno en -

conferencias, Congresos u otros organismos internacionales". 

Finalmente una conferencia intern3cional auspiciada -

por la Organización de l as Naciones Unidas celebrada en Vie 

na en el año de 1961 y a la que asistieron representantes -

de 81 países aprobó un proyecto de Convenci ón sobre relacio 

nes, privilegios e inmunidades diplomáticas que regula en -

forma genera l la institución, Sin embargo, esta 
. , 

convenClon 

siempre respeta l as categorías tradicionales de la Vieja -

Convención celebrada en la misma Viena en el año de 1815, -

suprimiendo unicamente la de los Min i stros Residentes que -

fue el agregado en el Congreso de Aquistran . 

En realid a d, ningún país ha ad opt ado oficialmente es­

ta clasific Dción para sus propios Agentes, a excepción de -
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la de los Embajadores, pero casi todos se aju~tari a las tres 

categorías siguientes: (1). 1) Elnbajadores . 2: En 'Jiados Ex-

traordinarios y Ministros Plenipotenciarios. 3) Encargados 

de Negocioso 

Como un resumen general podemos señalar que la histo--

ria de la diplom s cia ha atravesado por dos períodos bien di ·-

ferenciados ~ El Antíguo o de las misiones temporales o acci-

dentales que comprende toda la antiguedad y parte de la edad 

media; y, el per íodo moderno o de las misiones permanentes -

qua comienza en el siglo XV hasta nuestros días . otros como 

Vicioso (2) agregan un tercer período denominado DIPLOMACIA 

CONTEMPORANEA que se inicia a partir de la primera guerra -

mundial en el año de 1 914 hasta nuestros d í as . 

5) LIMIT ACION DE LP FUNCION NOTARIA L DE CONSULES y DIPLOMA -

TICOS. 

El derecho positivo sa lv adoreño en el qr t . 5 Inc . lº 

de la Ley de Notariado concede funciones notariales a los -

Cónsules y Diplomáticos a l expresar: n"Los Jefes de misio--

nes diplomftticas permanentes y los cónsules de carrera de -

(1) Lion Depetre, José . Derechos Diplomático . Librería de 
Manuel Porr~a, S . A. 2a. Edición ~éxico 1974. Pago 35 . 

(2) Vicioso Soto Horacio . Diplomacia, Ciencia y Arte . 2a . 
Edición . Impresora Arte y Cine C. por A. Santo Domingo 
1970. 
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la rep6blica podr~n ejercer las funciones de notario en los 

países en que estén acreditados, en lo s casos y en la forma 

que establece l a ley"d" . Pero siendo los Cónsules de Carre 

ra quienes protegen los intereses de los n8ci onales en el -

ext ranj ero y los Jefes de Misiones Diplom~ticas Permanentes 

los que ll e van a cabo las relacion es de tipo político entre 

lo s Estados, es obvio que sea a lo s Cónsules de ~ arr 8 r a a 

quienes se les conceda la función notarial con carácter pri~ 

cipal y a los Jefes de Misiones Diplom&ticas Permanentes con 

car¿cter de supletoria. En efec to, el Ar t . 68 de la ley de -

Notariado de El Salvador, dice: IIH"la función notarial con ce 

dida a los Jefes de Misión Diplom&tica Permanente y a los -

Cónsules de Carrera, es indelegable, y en cuanto a los pri­

meros, solo podr~ ser ejercida en el lugar en que la misión 

tuviere su asi e nto, pero unicamente a falta de Cónsules de 

Carrera o cuando éstos estuvieren imposibilitados o imped! 

dos . IIII
• A la redacción de éste último artículo transcrito 

le podemos formular dos críticas importantes : Primera: - ·Al 

mencionar primero 8 los Jefes de Misiones Diplom~ticas rer­

manentes y después a los Cónsules de Carrera~ da la impre - ­

sión que los primeros son los que ej er cen función notarial 

con carÉ.cter principa l y los segundos en forma supletoria, 

cuando es todo lo contrario. la ley debió haberse referido 

prim er o a los Cónsules de Carrera y después a los Jefes de 



- 150 -

I~isiones Diplomáticas Permanentes, para guardar armonía e~ 

su contenido. Segunda: - Cuando el artículo dice"lI y en 

cuanto a los primeros, solo podrán ser ejercida en el lugar 

en que la misión tuviere su a sient o llll
• Podríamos entender, 

por exclusión, que los Cónsules de Carrera pueden ejercer -

la función notsrial en cualquier lu ga r del pa í s donde estén 

acreditados , lo que tampoco es cierto . También los Cónsules 

de Carrera tienen restringida su competencia territorial al 

lugar donde tienen su as iento, de tal suerte que al Cónsul 

de Nueva Orleans no puede 8.ctuar en Detroit . 

Los únicos funcionarios que por razón del cargo pueden 

desempeñar funciones notariales fuera del país, son los Cón­

sules de Carrera y los Jefes de Misiones Diplomáticas Perm~ 

nentes, cualquier otro funcionario del Servicio Exterior que 

no sean los seña l ados no pueden ejarcer la función notarial 

aunque tengan funciones afines . ~sí los Cónsules Ad - honoren 

y lo s Jefes de Misiones Diplomsticas no Permanentes, no pu~ 

den ejercer funciones notariales en los países donde se acre 

diten . 

Se plantea la interrogante si los funcionarios del 

Servicio Exterior que desempeñan funciones notariales pueden 

ejercerla tan plenamente como los notarios o con alguna res­

tricción . Podemos contestar tal interro gante diciendo que -

la función notarial concedida a los Cónsules y a los Jefes 
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da Misiones Diplomáticas Permanentes, sí se ejerce con res­

tr icciones, ~8ro unicamente en lo referente a que los actos 

qua autoricen serán los que deban surtir efectos e n El Salva 

do r o que dhbiendo surtir efec tos en otro pa ís sea en base a 

tratados internacionales. En efecto , e l Ar t. 69 de la Ley -

de Notariado de El Salvador dice"" Los actos y con tratos y 

declaraciones que puedan ser autorizados por los funciona-­

rios qu e menciona el Artículo anterior, serán unicam ente 

aquellos que deban surtir efectos en El Salvador, o que de ­

biéndolo surtir en el extranjero, tengan validez en razón -

de tratados o convenciones internacionales, o por las prác­

ticas del país en que deba surtir sus efec tos . Estos instru 

mentos cuando deban hacerse valer en El Salvador producirán 

los mismos efectos que los otorgados ante Notario en el in­

terior de l a Fiep ública . ";¡ "" . 

La limitación se contrae unicam ente atend iendo al lu­

gar de nd o deba surtir efectos el acto autorizado, no exis -­

tiondo r es tricciones algunas en cuanto a la clase de acto -

o autorización y en es te aspecto tienen t an ta facultad como 

lo s not ar ios . 

6) PROTOCOLO DE CONSU LES y DIPLOMATICOS 

Los Protocolos de los Cónsul e s de Carrera y Jefes de 

Misiones Diplomáticas, también están s ujetos a las formali-
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dadss propias de los notarios en cuanto a formación, l e ga~l 

za ció n, a p e r t u r a, v i ge n c i a, r e v i s ión, c i e r r e, í n d ice, a n e X o s ; 

encuadernación y reposición, con las modificaciones siguie~ 

tes: 

A diforencia de los Notar ios que pueden formar su li-

hr 
oro de protocolo ya sea a priori o a posteriori, Los Cónsu-

los y Jefes de Misión no forman sus propios libros de prot~ 

colo, sino qua se les entregan ya formados . Esta operación 

corresponde a la S8cretaría de Relaciones Exteriores . otra 

diferencia es que en tanto los notarios pueden formar sus -

libros de protocolo de no menos de veinticinco hojas de pa-

pel sellado del va lor de cuarenta centavos, s in establecer -

se máximo en el número de hojas, los libros de protocolos -

de Cónsules y Jefes de Misiones Permanentes deben ser nece-

sariamente de doscientas hojas y de papel común . 

Los libros formados de doscientas hojas de papel común 

se remiten a la Sección de Notariado de la Corte Suprema de 

Justicia para su legalización, en lo que se sigue el proc8-

dimiento estab lecido para los protocolos de los Notar ios, -

es decir, sel lan el fre nte superior de las doscientas hoj as ; 

menos la primera, en la que se anotará la razón de apertura 

firmada y sellada por el Jefe de la Sección de Notariado y 

en la que se expresará e l nombre del Consulado o Misión Di-

plomática ~erm8nen te a que se destina, el númsro del libro 

1\ 
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y el lugar y fecha en que se legaliza. Con tal 
, 

razon de ape~ 

tura se devolverá a la Secretar í a de Relaciones Exteriores -

para que lo haga llegar a su destino . Tal forma de proceder 

la establece el Art o 71 de la Ley de Notariado de El Salva-

dar . 

Después de formado , legalizado y puéstole la razón de 

a pertur a al libro, se devolverá como ya dij i mos a la Secre-

taría de Relaciones Exteriores ¡ pero dejándose razón tanto 

de la entrega por parte de la Sección do Notar iado como del 

recibo de la Secretaría de Relaciones Exteriores, en un li-

bro es~ecial de rGgistro de recibo y entrega que al efecto 

llevará el Jefe de la Sección de Notariado . A dife rencia de 

los protocolos de los Notari o s que tienen una vigencia de -

un año a partir de su Fecha de entrega, los de los Cónsules 

de Carrera y Jefes de Mis ión, no tienen una vigencia deter-

minada, sino que están vigentes hasta que se agoten, pero -

los rodea de una serie de regulaciones especiales tendien--

tes a obtener un control de tales libros por lo menos cada 

año calendario. En efecto, el Art. 72 Inc o lº de la Ley de 

Notariado de El Salvador establece la obligación consisten-

te en que el treinta y uno de diciembre de cada año, los 

funcionarios que lo s lleven pondrán al pie del último instru 

mento autorizado una razón que indique el número de hojas 

aue se hubieren utilizado durante el año que finaliza, con -
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expresicin del folio que empieza y en que t e rmina y el de los 

instrurnenlos que se hubieren otorgado en el mismo período, -

firm~ndola y sellándola. Esta no es exactamente una raz6n de 

cierre, porque ésta solo procede cuando el libro se agota. -

Cuando se deba usar el protocolo no agotado después de pues­

ta la raz6n que hemos seRalado, se abrir~ de nuevo el libro 

en la fecha que se otorgue el primer instrumento después del 

treinta y uno de diciembre, o sea, el primer día del nuevo -

año en que se deba ocupar nuevamente el protocolo . Esta 8pe~ 

tura se practicará por el mismo funcionario que lleva el pr~ 

toco lo y se re a lizará por medio de una razón firmada y sella 

da, a continuación de la que se extiende el primer instrume~ 

to del nuevo año. Art. 72 Inc. lº y 2º de la Ley de Notaria­

do de El Salvador. 

La verdadera raz6n de cierre procede cuando el libro 

se encuent ra agotado y en tal razón se debe hacer constar 

el tiempo en que dicho libro ha estado en servicio, el núme­

ro de instrumentos autorizados cada año y el lugar y fecha -

en que se cierra. 

El índice igualmente sólo procede cuando se agota el -

libro de protocolo, se formulará a continuación de la razón 

de cierre, pero en hoja aparte, debe ser general, por orden 

de fecha anotando los instrumentos que contiene el libro, 

con expresi6n de los nombres de los otorgantes· , la clase de 
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acto o contrato y los folios en que aparecen Art. 74 Ley de 

iJot.:n iado de El 3a lva dor. 

Ahora bien, la ley de Notariado de El :J alvódor esta-­

blece una obligaci6n m~s a los C6nsules y Jefes de ~i siones 

Diplomáticas Permanentes consistente en que de cada razón .­

de apertura que deba hacerse antes de autorizarse el primer 

instrumento de un nuevo año y de cada raz6n de cierre que s~ 

gún hemos visto procede cuando se agota el libro de protoco­

lo, los funcionarios que los lleven deben extender dos certi 

fic 2 ciones de cada una, que se remitirán dentro de los quin­

ce días sigui e ntes a sus respectivas fechas a la Secretaría 

de Rel ¿ ciones Exteriores la que se quedará con una certifi­

c3ci6n y la otra l a remitir~ a su vez a l a Secci6n de Nota­

riado de la Corte Suprema de Justicia. Cu and o la certifica­

ci6n fuere de la raz6 n de cierre deberá a compañarse de un 

í ~ d ice fir mado y sellado que sea copi a del índice general -

que debe formularse después de la raz6n de cierre, Art . 72 

Inc . último de la Ley de Notari a do de El Salvador . 

Todo li b ro agotado debe ser remitido por el C6nsul o 

Jefe de Misi6n Diplomática a la Secretaría de Relaciones Ex 

teriores dentro de los quince días si guientes al año de su 

agotam iento) l a que a su vez lo remitirá a l a Secci6n de No 

tariado y ésta a la Corte Suprema de Justicia . 

Sobr e la revisi6n, legajo de anexos del protocolo y -
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reposición del mismo, la ley de notariado no lo regula expr~. 

samente, por lo que podría creerse que no existe en lo que -

se refiere a los protocolos de los Cónsulos y Jefes de Mi - ~ _ 

sión, pero pasemos a analizarlo detenidamente: En cuanto a -

la revisión sabemos que en los protocolos de los notarios 

existe inspección oficial y particular; la prim e ra , puede 

ser de mera supervisión en cuyo caso corresponde a la Corte 

Supre~2 de Ju st icia o puede ser de revisión forsoza que le -

compete al J fe de la S~cci ón de Notariado. La revisión par­

ticular solo compete a los otorgantes en los instrumentos 

que los conciernen. Analicemos primero la i n ~pección oficial 

en los protocolos de los Agentes Diplo ~áticos y los Consula­

res con función notarial. r~o existe un a disposición expresa 

que diga que la Corte Suprema de Justicia puede inspeccionar 

los protocolos de los Cónsul e s de Carrera y J a fes de Misio­

nes Diplomáticas Permanentes , pe ro como el trabajo de supe~ 

visión corresponde a dicho alto tribunal con caráct e r gene­

ral y e xclusivo, sí puede inspeccionar todos los protocolos 

incluyendo los de los Agentes Consulares y Diplomáticos~ con 

base a la r eg la general que se deja dicha y que se encuentra 

contenida en el Art . 28 Inc. 2º de le Ley de Notariado de -

El Salvador. 

En cuónto a la revisión de los prot ocolos por parte del 

J efe de la Sección de No t a ri ado , tampoco existe una disposi ­

ción expresa que lo ordene, pero tal obl i gación queda taci -
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tamente incluida en el Art. 74 Inc. da la Ley de Noteriado 

de El Salvador al ordenar que ""El Jefe de l a Sección de No 

tari ad o debe remitir los libros de protocolo de los Cónsu--

les y Diplomáticos a la Corte Suprema de Justicia, dando 

cuenta a este Tribunal y a la Secretaria de Relaciones Exte 

riores de las irregul ar idades que notaren"" . 

. ., 
Solo nos queda por dilucidar si existe la reV1Slon 

particular de los protocolos de los Agentes Consulares y Di-

plomáticos . Como en los casos a nte r iores tampoco existe dis-

posición que expresamente lo diga, pero realmente no existe 

raz¿n alguna por lo que lo s otorgantes no puedan examinar, -

como en el caso de los notarios, lo s instrumentos que l es 

conciernen otorgados en los protocolos de los Cónsules de Ca 

rrera y de los Jefes de Misiones Diplomáticas Permanentes; -

por otra parte, el Art . 28 Inc . lº de la Ley de Notariado de 

El Salvador, estatuye,. "" Pero los otorg ante s podrán exami-

nar bajo la vigilancia del notario O DEL FUNCIONARIO RESPEC 

TIVO EN SU CP.SO, los instrumentos que les conciernan. nll ;: . -

Cuando dice ¡;o del funcionario resp ect ivo, en su caso, lide-

bemos entender incluidos a los Cónsules de Carrera y a los 

Jefes de Misiones Diplomáticas Permanentes y más aún, como 

la l ey no distingue, no debe hacerlo el aplicador, por lo -

que debemos entender que los protocolos de los Agentes Di--

plomáticos que analizamos si pueden se r examinados por los -

'" f BIBLIOTECA CENTRAL 
UHIVEIHIIDAD DE EL SALVADa. 
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otorgantes en los instrumentos que le s conciernen bajo la -

vigilancia de l funcionario que lleve el libro de protocolo. 

Analicemos ahora lo relativo al l ega jo de aneXGS en -

los protocolos de los funcionarios del Servicio Exterior . -

Igual que en los anteriores, tampoco regula tal formalidad 

la Ley de ~Jotar iado de El Salvador en el carítulo "De las -

actuac ione s de los Agentes Diplomáticos y Consulares" , ni -

en ninguna otra parte. El legajo de anexos. es imprescindi-­

ble en toda actuación notarial, razón por la que debemos e~ 

tender que cuando la ley que analizamos regula lo concer --­

niente al legajo de anexos en el Art.24, lo hace con car8c ­

ter de general para toda clase de protoco los. 

Solo nos queda por dilucidar cómo se reponen los pro­

tocolos de los Agentes Consu l ares y Jefes de Misiones Diplo­

m~ticas Per~an8ntes. La destrucci6n, extravío o inutilización 

parcial o total de tales protocolos sin responsabilidad ni -

negligencia del Agente Consu l ar o Diplomático, debe ne c esari~ 

mente probarse judicialmente, el prob l ema surge ante qué 

Juez se instruirá la info r mación que seRala la Ley de Nota -­

riado (IIrt . 58). La Ley no l o dice , pero como tal infor mación 

puede ser instruída tanto a solicitud de parte como de ofi-­

cio, la solución más práctica que encontramos es que se haga 

saber oficialmente la destrucción, pérdida o inutilización a 

la Corte Suprema de Justicia para que ésta mande instruir 
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le informpci6n al Juez que designe. 

~EQUISITOS DE FONDO Y FORMA .------------_. _._------

Los contratos y actos jurí dicos realizados en e l ex--

tranjero y que deban surtir efecto en El Salv?dor , deberán 

ser analizados en su fondo y forma para determinar su vali-

dez . El fondo se refiere a l contenido de l Derecho, la forma 

a la manera o so lemnidades que deben concurrir. 

El C6digo Civil regula en sus Arts . 15, 16 Y 17 la 

ley aplicable en lo relativo a l estado y capacidad de las -

personas, a las obligacion e s y derechos que nacen de las 

relacion8s de familia y a lo s bienes sit uados en El Sa lv a --

dar . 

En cuanto a l fondo o contenido de derecho que encierra 

un acto que deba surtir efectos en El Salvador , el Art. 1 6 -

Inc. 3º del C6digo Civil dice"ll ppro los efectos de los con-

tfstos otorgsdos en país extranjero, para cump li rse e n El -

Salvador, S8 arr8g1eran a las l eyes Sal vadoreñas" llfl
• 

En cuanto a l a forma, el ~rt . 17 del mismo C6digo Ci -

vil señala ~ "liL a forma de los in strumentos públicos se de --

termina por la l ey del país en que hayan sido otorgados. Su 

autenticidad se probará según l as reg l as establec i das en el 

Código de Procedimientos Civi l es . La forma s r efiere a 
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138 solemnirledes externas; y la " autenticidad al hec~o de ha-

bsr sido realmente otorgados y autorizados por las personas 

y de la manera que en tales instrumentos se eX¡Jrese.l!tld 

El Artículo tran sc ri to contiene el principio que en _. 

doctrina se conoce como 16cus regit actum (el lug~r rige el 

acto) . 6 más claramente lex loci celebrationes regit instr~ 

men t um ejus . (la ley del lugar de su celebr8ci6n rige a su 

propio instrumento) . La misma disposici6n se encarga de se-

Aalar a cuáles formas se refiere y así dice lI la forma se -

refiere a las s ol e mnid a de13 externas ll porClI e el contenido de 

fondo debe regirse de acuerdo con la ley salvadoreAa . 

All0ra pode~os formularnos una pregunta interesante: -

Pu~den los C6nsules de Carrera y los J ~f es de Misiones Oi --

plomáticas rermanentes sujetarse en cuanto a las formalida-

des a la ley del país donde estén asred it 2dos? ó, en otras 

palabras, pueden hacer use del principie lecus regit actum? 

Podemos contestar que no . Los C6nsules de Carrera y 

los Jefes de Misiones Diplomáticas Permanentes no pueden -

hacer uso de la f6rmula locus regit actum . Están obligados 

a sujetarse en cuanto al fondo y forma de los actos que au-

toricen a la ley salvadoreAa , porque son funcionarios salva 

doreAos que actúan bajo la ficci6n de la extraterritoriali-

dad, entendi~ndose que el lug a r donde actúan forma parte del 

territorio del Estado de El S8 1vador. Por otra parte, el de -

t 
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l' -'C; fí O a tal'-:,s funcionarios les n3ce de la Ley de Notariado éJ. 

la que deben sujetarse. Las regulacion8s del Código Civil se 

refiereG a los documentos formalizados en el ~xtranjero, con 

excepción de los autorizados por los Cónsules de Carrera y -

los Jefes de Misiones Diplom6ticas Permanentes, lo que corro 

bora el Art. ?O de la Ley de Notariado de El Salvador al se-

ñ a 1 a l' "11 11 L o s J e f e s d e 1"1 i s ión y C ó n s u le s m e n c ion a d o s e n 1 o q u e 

se refiere a la autorización de los instrumentos p~ b licos y -
. 

demás actos notariales y a la expedición de testimonios, se 

sujetarán a las reg18s que ésta ley establece para los nota 

rios y tendrán las mismas responsabilidades que éstos, con 

las modificaciones que se señalan en los artículos siguien-

tes."l!ll. 

Todo documento proveniente de un país extranjero no -

ha rá fe mientras no este debidamente 8ute nticado. El Artol? 

Inco 3º Co e2tablece l a regla general siguiente . ¡!I'La forma 

se ref i ere a las solemnidades externas; y la autenticidad -

al hecho de haber sido otorgados y autorizados por las per-

sonas y de l a manera que en tales instruín 8 ntos se exprese. lih 

El Cónsul de Carrera y el Jefe de la Misión Diplo m~t! 

ca Permanente al ejercer funciones notariales, esta ipso-fa~ 

to, dando a~tenticidad de que los comparecientes son los 

que realmente han otorgado el acto. Solo debe autenticarse -

el acto autorizado por el Cónsul o Jefe de Misión Diplomáti-
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ca Permanente en lo relativo al autorizante, es decir, debe 

8utenticarse unicamente la firma del Cónsul o Jefe de Misión 

en .la form::; -qu' señala el ;~rt. 261 Inc. lº Pro Ce Que tex-­

tUéllmente dice : ;llIlIPara que haga fe el instrumento público o 

::lutentico? smanado de país extranjero, la firma que lo auto­

riza debe estar autenticada por el Jefe de la Misión Diplo­

mática, Cónsul, Vicecónsul o Encargado de los asuntos consu 

lares de l a Republica, en su d~fecto por los funcionarios -

correspondientes del Ministerio de Relaciones Exteriores de 

donde proceden tales documentos y la firma que autoriza tal 

leg a liz ació n habrá de ser autenticada tambi~n por el Minis­

tro o Sub-Secretario de Relaciones Exteriores de El Sa lv a- ­

dar, o por el funcionario del Ministerio de Relaciones [xte 

riores que, ~or medio de 8cuerdo ejec utivo en el mismo ra-

m o, h 2 Y a s id o a u t o r iza d o d e m o d o gen e r a 1 p.?. r a e 11 o , " 11 11 • 

La Ley de Notariado de El Salvador no contiene ningu­

na disposición que expresamente exija que las firmas de los 

Cónsules y Jefes de Misión, en los actos notariales que au­

toricen, deban ser autenticadas sin embargo, se deduce tal 

necesidad de 10s reglas generales y de la referencia que h~ 

ce la misma Ley de Notariado citada en su art ícul o 75 Inc . 

2º cuando dice: "" Cuando el funcionario no dispusiere de -

timbres del Servicio Exterior , puede omitir su cobro expre­

sando dicha 'c ircun s tanci a , debiendo pagarse l os derechos -

corr espo ndi e ntes en la Sec retarí a de Rel aci ones Exteriores 

al t iempo de efe ctuars e l a a utentic aci ón de firmas , pero • • "I. , 
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